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S E Ñ O R E S A C A D É M I C O S : 

Encaramado sobre los hombros de un gigante, logré escalar 1. —Introduc-
un acceso al complejo problema del lenguaje, que creía impe-
netrable, acobardado ante el espectáculo de tantas y tan discre-
pantes teorías (*), cada una de las cuales conduce a una visión 
muy parcial, condicionada por el ángulo óptico impuesto por 
la metafísica en que comulga su inventor. 

Más transitable' que los abruptos vericuetos metaíísicos, es 
para mí la llanura de la Lógica, lindera de mi feudo ; en ella se 
cosechan más frutos que raíces, y ¡a elevación alcanzada desde 
la altiplanicie sobre todos los senderos trazados por tantos filó-
sofos, permite disfrutar en perspectiva escorzada del paisaje 
entero. 

Con esta visión lógica de la trama del lenguaje acudo al hon-
roso llamamiento, para integrar el cuerpo auxiliar de vuestras 
tareas lexicográficas, que siempre f iguró en el elenco de esta 
Academia, en conspicua representación de las ciencias de la 
naturaleza y del espíritu ; aunque no todos sus componentes 
brillaran además en el arte del buen decir. 

Generosa cortesía es la de recibirnos en pie de igualdad, sin 
distintivo peyorativo en la medalla que es vuestro emblema ; 
bien al contrario de otras instituciones, que procuran hacer vi-
sible toda discriminación. Solamente en el Anuario salta a la 
vista la genealogía de cada sitial ; y alto honor es para mí ocu-
par el de un prestigioso naturalista, D. Emilio Fernández Ga-
liano, Director del Museo y Catedrático de la Universidad, a 
quien no llegué a conocer ; pero muy excelsas fueron sin duda 
sus virtudes, y profundo su saber científico, cuando todas las 
referencias que de é! tuve fueron laudatorias sin discrepancia (3). 

( * ) L a m á s r e c i e n t e e s l a d e B E R T R A N D R U S S E L L ( 1 9 3 8 - 1 9 4 6 ) , e l g r a n 
lógico de este siglo ; d isc ipl ina e m a n a n t e de su p r o p i a m e t a f í s i c a , q u e m e 
o r i en tó , pero no segu í . 

D e las p r e c e d e n t e s t e o r í a s q u e d a n e n u m e r a d a s h a s t a u n a v e i n t e n a en 
la n o t a ( 1 ) ; en (2) d a m o s la r e spec t iva b ib l iog ra f í a , q u e h e m o s pod ido con-
s u l t a r . 
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Bien está que biólogos y físicos integren vuestro equipo au-
xiliar, porque "el léxico novísimo de entrambas ciencias va tras-
cendiendo al habla propular, al compás de la evolución técnica 
de la vida ; y quedaría trunco vuestro diccionario si se omitie-
sen muchas palabras ya vulgares ; pero ¿ qué atenuantes puede 
tener la amistosa parcialidad del grupo de académicos que apa-
drinaron a un algebrista, aficionado a evadirse de su abstracto 
ámbito profesional en correrías por campos de la Epistemolo-
gía y de la Historia, es decir, un especialista matemático dos 
veces extravagante? 

Flaco servicio a la Academia y grave riesgo para mí ; pues 
obligado por la ocasión a disertar sobre cosas del lenguaje, 
que nunca había estudiado a fondo, arrojando por la borda to-
dos los saberes que no sirven para esta oportunidad, tm paso 
adelante, por camino ya transitado por los lógicos simbólicos, 
me ha conducido a un nuevo campo de laboreo, de cuya ferti-
lidad me for jo ilusiones. Que nunca son tan peligrosas como en 
achaques de simbolismos; pues comienzan como juego, pronto 
engendran insoportable engreimiento, y terminan en obsesión, 
f e r o antídoto eficaz contra la embriaguez adormecedora de la 
amistad es la estimulante crítica, tanto más cuanto más acerba 
y malevolente; y todo innovador debería iniciar su tarea con 
esta plegaria, probablemente compuesta ya por algún griego : 
que los dioses nos deparen muchos y buenos enemigos, cuyas 
certeras picaduras nos mantengan despiertos y en sano equi-
librio mental. 

El s imple e n u n c i a d o del tema—ALGEBRA DEL LENGUAJE—es 
ya despropósito bastante para irritar a oradores, escritores y poe-
tas, señores del idioma por unánime consenso. Ya es freno 
bastante para la libre creación literaria—dirán con sobrada ra-
zón—el que nos impone la odiosa gramática, con que secos dó-
mines nos atormentaron, para yuxtaponer a ese código formal 
otro semántico ; albarda sobre albarda que nos trabará el ca-
balgar. Y si se desean alegatos ya hechos contra la nueva dis-
ciplina, desempólvense las galeradas de tazones que los anti-
gramáticos de todos los tiempos compusieron contra la crea-
ción aristotélica (4) (eso sí, respetando todos los cánones de la 
gramática más ortodoxa) ; pues, mudando lo mudable, algo nos 
aprovechará para el caso. 
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Pero, antes de transitar por nuestra vía, es forzoso desbro-
zarla, limpiándola de incógnitas: ¿qué clase de disciplina es 
la Gramát ica? ; ¿qué es el l enguaje? 

Si los teóricos de la Gramática no lograron puntualizar si 2.-
es ciencia o arte, y en cada disyuntiva de qué especie sea, com-
préndese la desorientación de los profanos, incluyendo entre 
ellos, no solamente a los especialistas en otras ciencias, sino 
también a los literatos de todo género, empíricos del idioma, 
por inspirados que sean en su arte y fieles practicantes de las 
normas gramaticales, intuidas más que estudiadas. 

Ante la existencia, en todos los tiempos y países, de algu-
nos escritores entusiastas de la Gramática, y de otros burlones 
o enemigos declarados, que se jactan de ignorarla—paradójica 
ignorancia, pues la crítica peyorativa exfge más hondo estudio 
que el uso rutinario—, un poeta de calidad y, por tanto, filó-
sofo, se preguntaba no ha mucho (í), preocupado ante el caso 
singular de esta disciplina apasionante: «¿Se concibe siquiera 
la existencia de partidarios y detractores de la Física ?» Medi-
tando breves instantes, salta a la vista la razón íntima del caso, 
que nada tiene de singular. 

La Gramática es ciencia empírica, como la Física ; pero no 
de leyes universales, sino estadísticas (*), a la par que todas las 
disciplinas sociales, en que la libertad mdividual no excluye la 
existencia de leyes colectivas. Pese a que el suicidio es deci-
sión estrictamente personal, las compañías de seguros calculan 
en cada país y en cada tiempo un coeficiente numérico que mide 
esa eventualidad con aproximación bastante para no arriesgar 
sus dividendos (**). 

-Gramática 
y Ciencias 
Sociales. 

(*) El uso, r azón s u p r e m a en q u e se a p o y a n las a u t o r i d a d e s l ingü i s t i -
cas de c a d a i d ioma p a r a d i c t a r sus n o r m a s , s ign i f i ca m a y o r í a de vo tos ; 
pe ro el r e c u e n t o es ad sensum y con a s ignac ión de vo to s de ca l idad a los li-
t e r a t o s q u e los censores Juzgan m á s au to r i zadòs . E n esenc ia , es el m i s m o 
p roceso es tad í s t i co q u e en las leyes p a r l a m e n t a r i a s , v o t a d a s por m a y o r í a en 
u n a m i n o r í a de c i u d a d a n o s e leg ida por la m a y o r í a del pa í s . 

(**) S e r í a a p r e s u r a d o l legar desde este h e c h o a u n a conc lus ión d e t e r m i -
n i s t a ; p o r q u e c a d a cual s abe q u e es tá en su m a n o e! m o d i f i c a r en u n a un i -
dad el s a ldo es tad í s t i co de la g r a n m a s a . P e r o ese i n f l u j o de v o l u n t a d e s li-
b re s se t r a d u c e en u n a m e d i a es tad í s t i ca q u e es f u n c i ó n de las c i r c u n s t a n -
c ias locales, e c o n ó m i c a s y po l í t i cas del m o m e n t o . Así, por e j emplo , p u e d e 
e levarse m u y t r i s t e m e n t e p o r o b r a de u n f a n á t i c o , a d u e ñ a d o de un pa í s ; 
o s i i np l emen te , en m e n o r c u a n t í a , p o r la s u g e s t i ó n de u n a o b r a l i t e r a r i a , 
c apaz de c r ea r un c l ima de p e s i m i s m o y d e s e s p e r a n z a , c o m o acaec ió con la 
f a m o s a novela de G o e t h e . 

- 5 -



Mientras en las leyes físicas no tenemos arte ni parte los 
humanos, en las normas estéticas, lingüísticas, creaciones de 
los hombres para los hombres, todos tenemos arte y parte ; y 
como ya se ha dicho del lenguaje, cada uno de nosotros, sin 
darnos cuenta y como por acuerdo tácito, colaboramos en la in-
cesante reconstrucción (2). En este doble papel, de legisladores 
y subditos, reside la especial fisonomía de sus leyés ; que por 
no ser ineludibles como las físicas, sino convenciones impues-
tas por la costumbre, que igualmente podrían haber sido otras, 
si otra costumbre así lo hubiera establecido, humillan y dis-
minuyen nuestra personalidad no tomada en cuenta, irritando 
nuestro amor propio ; exacerban nuestra opinión, que no fué 
consultada, y suscitan, en suma, la misma rebeldía que las 
leyes penales o civiles, compuestas por sabios juristas, que en 
su fárrago casuístico olvidaron precisamente nuestro caso, el 
que cada quídam habría resuelto más a su gusto (3). 

Si de la Gramática pasamos a la Semántica, dificultad y an-
tipatía suben de punto. Al gramático le preocupa la concor-
dancia de géneros, números y casos ; que todos los vocablos, 
sin desliz ninguno, sean de los catalogados en la última edi-
ción del diccionario oficial, y que ostenten en su sitio el acento 
ortográfico, sin omitir ni agregar haches ornamentales ; pero 
al inapelable intérprete y ejecutor del código gramatical, que 
es el censor de pruebas, poco le importa que tengan algún sen-
tido esas páginas, declaradas correctas y listas para entrar en 
máquina. En cambio, los lectores no nos satisfacemos con la 
corrección formal, y requerimos algo más. 

No exijamos—sería mucho pedir—que ese texto, gramatical-
mente perfecto, diga verdades y no errores ; no nos afli jamos 
aunque salten a la vista desatinos burdos y contradicciones pal-
marias ; y concedido todo esto, no parece gran pretensión que 
lo escrito tenga algún sentido, verdadero o falso, pero claro, 
por deleznable e insostenible que sea. Sin embargo, esta con-
dición mínima, que parecería la más fácil, es casi imposible 
de cumplir en cualquier esfera abstracta, que no sea la privile-
giada Matemática. 

3.-Signiflcado Es lo que acontece a diario al periodista que se esfuerza en 
y lenguajB demostrar tridimensionalidad filosófica, o al menos erudición, 
abstracto, gjgj^ por ejemplo, el uso de las palabras «espíritu», ((esen-
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eia», y varias otras que en todo lector evocan, como evanes-
cente eco de lejanas lecturas, vagas ideas de inmaterialidad, 
suficientes para dar la impresión que se pretende ; pero el pe-
ligro comienza cuando el escritor, más atento a su lucimiento 
que a la comprensión del lector, esmalta su artículo con voca-
blos de más alta alcurnia. H e aquí, por ejemplo, varias pala-
bras afines : espíritu-, logos, fneuma y nous, todas cuatro im-
bricadas entre sí, que desde su prístino significado material, 
de «aire o flùido liviano» se fueron sublimando, con matices 
diversos en cada sistema filosófico ; y cuyo uso escueto e in-
distinto, extraído de fuentes diversas, nada dice al indocto e 
indigna al técnico. Dar sentido a cualquier párrafo en que f igu-
ren entreveradas, exigiría un repaso a fondo de toda la filo-
sofía antigua (I). 

Pero, ni siquiera con tan paciente análisis erudito, logra-
ríamos dar a cada vocablo filosófico significación clara : una 
y sólo una ; y ello por la especial naturaleza de esta disci-
plina, cuyos objetos ti-enen contornos imprecisos. 

Hasta la saciedad se ha lamentado en todo tono la carencia 
de un lenguaje para la Filosofía, forzada a usar traslaticiamen-
te el léxico vulgar, con superpuesta significación técnica, que 
se despega y olvida, con grave riesgo de confusión. Bienve-
nidos sean los neologismos, si son pertinentes y además sono-
ros, a enriquecer el caudal expresivo de la Filosofía ; a condi-
ción de asignarles significación muy clara, para no acrecer más 
y más el inextricable caos ; pero voy a permitirme, con irres-
petuosa discrepancia, disentir sobre la mentada necesidad de 
crear un vocabulario especial para la Filosofía ; clamor que, a 
fuerza de repetirse, es ya lugar común. 

Del léxico más vulgar toma también la Matemática mil nom-
bres, tales como dominio, grufo, ideal, anillo, cuerpo, cam-po, 
filtro..., que nada dicen sobre la esencia de los conceptos alge-
braicos por ellos designados ; pero no es de temer que la vaga 
e involuntaria reminiscencia del significado original induzca a 
posibles confusiones ; porque tales nombres vulgares son meros 
rótulos arbitrarios, sin la más remota pretensión definitoria ; 
la definición clara y rigurosa está dada por el respectivo crea-
dor de cada concepto, con independencia total del membrete 
elegido, que sufre cambios frecuentes, más o menos arbitrarios. 

Pero la dolencia de la Filosofía no radica en la vulgaridad 
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de su nomenclatura y en la carencia de nombres técnicos, s ino 
en la fatal nebulosidad de sus conceptos y, por ende, en la fluc-
tuante y contradictoria vaguedad de sus términos, mal supli-
dos por nombres vulgares, un tanto estilizados. E s la suya una 
enfermedad constitucional, que será incurable, mientras no sur ja 
el gran filósofo capaz de reorganizarla ba jo nueva luz, axioma-
tizándola en !o posible, es decir, separando las nociones pri-
mitivas, que son indefinibles, y sus derivadas. 

Hubiera adolecido la Matemática de esa imprecisión concep-
tual, y tal deficiencia técnica no habría trascendido a la lengua 
vulgar , que vive y prospera ignorando casi totalmente aquel 
m u n d o remoto ; pero la Filosofía no es un orbe lejano, sino ín-
timo, cuya extirpación causaría graves desgarramientos en nues-
tro ser espiritual ; omitamos en nuestro léxico todo el vocabu-
lario filosófico y quedará un catálogo de seres y acciones ma-
teriales, apenas suficientes para una cultura primitiva. 

Esta discriminación entre lo claro pero primitivo, y lo refi-
nado pero confuso, es esencial en la Semántica, como pronto 
habremos de ver (2) ; pero cuidémonos de no confundirla con 
otra distinción radical : lenguaje y metalenguaje. 

4.—Polémica No ha sido improvisada en nuestro t iempo la elevación del 
sobre el lenguaje a la jerarquía de problema cumbre, entre los más altos 

de la Filosofía, dominante de sus problemas menores. La gran 
polémica que apasionó a las mentes medievales ante el ((pro-
blema de los universales» giraba en torno de esta pregunta , a 
la par metafísica y gramatical . ¿ Q u é son en realidad los nom-
bres llamados comunes? Por vías inesperadas, los diversos cam-
pos en que los hombres vivieron siempre separados, conscien-
temente o sin saberlo, según fuera su concepción del mundo, 
convergen, t ras complejas sinuosidades, en esa encrucijada de-
cisiva. 

La dualidad perdurará sin duda ; pero la frontera está ya 
delineada tan nítidamente, que el problema filosófico puede con-
siderarse aclarado, pese a la simplista opinión del filisteo de la 
ciencia, que exige soluciones tajantes y excluyentes {*). 

(*) P a r a él, u n conf l i c to t e r r i t o r i a l e n t r e dos pa í se s no q u e d a r í a r e sue l -
to con el c laro t r a z a d o de la f r o n t e r a en l i t ig io ; ex ig i r í a a d e m á s l a d e m o -
lición de la cordi l lera o la desecac ión del río f r o n t e r i z o . P o r el contr . i r io , 
s igni f ica va l ioso c o n o c i m i e n t o filosófico el s a b e r q u e d o s p rov inc i a s del o r b e 
c o n c e p t u a l e s t á n s e p a r a d a s p o r a n c h o val le y no p o r e s c a r p a d a m o n t a ñ a , 
flunque nos s e a impos ib le s u e x a c t a ub icac ión . 

lenguaje. 



Ante esa dualidad irreductible, simbolizada por Platón y 
Aristóteles, y por la convicción de llegar a uno u otro polo al 
elevarse en latitud, cualquiera que sea el punto de partida, la 
filosofía del lenguaje no apasiona ya. Para el idealismo espiri-
tualista es fenómeno irreductible de nuestro espíritu, mientras 
el empirismo lo considera como uno de tantos fenómenos na-
turales. La polémica es inútil ; porque situados en planos pa-
ralelos, los contendientes no pueden herirse ; pero el análisis 
lógico del lenguaje, en su más amplia acepción, interesa por 
igual en todas las parcelas de ambos campos y de todos sus 
colindantes (*). 

Sin incorporarnos a ningún partido, sin ascender siquiera 
a la abrupta región del pensamiento en que la idea metafísica es 
manzana de discordia, manteniéndonos prudentemente en la 
planicie más transitable de la Lógica, cabe dialogar en ella con 
todos los bandos, discutiendo serenamente esta cuestión que los 
separa : ¿qué es el lenguaje? Y una vez aclarado el punto, ca-
brá preguntar si es organismo lógico, ilógico o alógico. 

Tras mucho leer y cotejar la bibliografía a nuestro alcance, 
observamos que cada escuela asume con orgullo una de las ban-
deras, zahiriendo a los que ostentan las otras, pero sin esclare-
cer el porqué de la elección. El belicoso Croce lanzará los epí-
tetos más hirientes contra los empiristas absolutos (I) ; y Vossler 
les imputará «la muerte del pensamiento humano y la ruina de 
la Filosofíai) (2) ; mientras éstos retrucarán con el adjetivo «me-
tafísicos», el más ofensivo del diccionario empirista, en el sen-
tido para ellos más peyorativo <3). 

El hecho de que en esta polémica abundan donaires e impro-
perios más que razonamientos, indicio es de que el tema nece-
sita algo más de sol para madurar . Y como es fruta de nuestro 
huerto, aunque a primera vista parecería muy lejana, bueno será 
cultivarla. 

Pero pasar revista, por somera y resumida que fuera, a la 
veintena de teorías divergentes, elaboradas sobre el lenguaje por 
filósofos de todos los credos y tendencias, sobrepasaría los lí-
mites razonables que la costumbre tiene fijados para estos dis-
cursos ; y ante tal imposibilidad, es forzoso moderar nuestro de-

(*) E n la n o t a (1) d e § 1 p u e d e verse la l i s ta de las m á s i m p o r t a n t e s 
t e o r í a s del l e n g u a j e , con indicac ión s o m e r a de ¡as r e spec t ivas m e t a f í s i c a s 
en q u e se a p o y a n . 
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seo, enfocando especialmente la atención sobre las dos posicio-
nes antagónicas, entre ias cuales podrá cada lector intei'polar las 
restantes, estudiando la que resulte más de su gusto en la bi-
biografía pertinente, que en ias Notas incluímos. 

6. —Lógicos y Antípodas en el orbe cultural los temperamentos poéticos y 
esteticüs, ]Qg lógicos, contemplan los problemas centrales del pensamien-

to bajo ángulos opuestos por el vértice ; y natural es, por con-
siguiente, el desacuerdo entre la doctrina lógica del gigante Rus-
sell (1), que me orientó pero no adopté, y la teoría estética de 
Croce y Vossler, egregios espíritus afines por ideología y tem-
peramento polémico. 

Fructíferas para mí fueron las ya remotas, pero inolvidables 
charlas peripatéticas, con el fornido alpino por los parques bo-

' naerenses ; y las rápidas visitas, más recientes, en la casona sola-
riega de Nápoles, al original estetista, llama siempre chispean-
te en el ya decrépito cuerpo. Fructíferas, porque admiré de cer-
ca la simplicidad de sus almas y la hondura de su saber ; fruc-
tíferas también, porque vi claramente la imposibilidad de acep-
tar sus postulados ; y al elevar aquí mi discrepancia ante este 
areópago, rindo el más sentido homenaje a la memoria de estos 
muertos inmortales (2). 

La posición de Vossler—lo sabéis como técnicos mucho me-
jor que este aficionado—dimana de la estética de Croce, levan-
tada sobre dos pilares : el ((concepto puro» de Vico y la ¡(lógica 
trascendental» de Hegel (3). Adoptar aquella teoría lingüística 
significa ingresar maniatado en esta doble comunión filosófica, 
y dejarse conducir por ella, hasta sus últimas consecuencias con-
tradictorias (4). ¿ N o es demasiado oneroso el sacrificio? Por-
que el lenguaje es una realidad anterior y superior a todo siste-
ma metafisico ; en su seno nacemos y morimos ; por él es posi-
ble la sociedad, esto es, la inteligencia entre los hombres ; gra-
cias a él va ordenando el recién nacido el caos de sensaciones 
que recibe del misterioso universo circundante, hasta organizar-
las en representación coherente. 

Todo esto es obvio, incluso para el ciudadano idealista ; pero 
desde su cátedra hablará de este modo altisonante : el lenguaje 
humano, como la voz de Dios, crea el mundo con la palabra ; 
en el principio era el Verbo divino ; pero el verbo humano pro-
sigue constantemente la obra de la creación. 
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El filósofo idealista iiabla así, desde el Sinai de su sistema, 
porque el mundo exterior no existe para él ; sólo es legítimo ha-
blar de nuestras sensaciones ; y la actividad del infante, que he-
mos llamado ((representación coherente del mundo», él la deno-
mina en su lengua vernácula (¡creación del mundoi). Eso es 
todo (*). 

Pero la trinidad de teólogos tudescos que levantaron la im-
ponente filosofía romántica, tan teológica como la del famoso 
obispo irlandés, fué más audaz todavía en su desafío ; el Dios 
de Hegel, su ((idea lógica, espíritu del Universo» es mucho más 
poderoso que el Dios de Berkeley ; y como Croce se elevó más 
aún al cielo del «concepto puro», eliminando de un golpe los 
conceptos empíricos, es natural que desde su Olimpo vesubiano 
lanzara sus rayos contra Leibniz, contra los innovadores de la 
Lógica y contra el empirismo radical, vituperando a todos por 
incurrir contumazmente en el ((error formalista, cuya causa es la 
ignorancia de la naturaleza alógica del lenguaje» (5). 

En buena lid, ¿es legítimo llamar ignorancia a la disparidad 6.-Las tres 
filosófica que siempre separó a los hombres ante los enigmas del iunciones 

d 61 l B n • 
universo? Admitan enhorabuena Croce y sus secuaces, encasti-
llados en la fortaleza lógica de Hegel, que el lenguaje crea el 
mundo ; pero otros prefieren creer, con Bergson, que el mundo 
existe, abierto a nuestra intuición, capaz de interpretarlo, aun sin 
necesidad de lenguaje ; y el empirismo radical, dentro de su cre-
do positivista, degradará el lenguaje a la categoría de fenómeno 
natural, uno de tantos. 

Son tres posiciones respetables, porque brotan de tres diver-
sos sistemas metafísicos coherentes, arraigados en muchas men-
tes ; es cierto que el positivismo se autointitula ametafisico, pero 
en verdad es antimetafisico, es decir, comulga con una metafísi-
ca de signo contrario, tan dogmática como cualquier otra. 

Poca luz se proyectará sobre nuestra mcógnita si desde cada 
bando se lanza a los otros la acusación de ignorar tda verdade-
ra naturaleza» del lenguaje ; pero algo sacaremos en limpio si. 

guaje. 

(*) E s sab ido q u e t o d a expres ión c o m o «el señor X » o bien (tei Sol», se 
t r a d u c e a la l e n g u a del i d e a l i s m o sub je t ivo as í : nel c o m p l e j o de sensac io-
nes q u e l l a m a m o s X» o bien «el comple jo de sensac iones q u e l l a m a m o s 
Solí), q u e d a n d o ast e l i m i n a d o el m u n d o e x t e r n o ; s egún dicen los secuaces de 
Berke ley es p o r r azón de economia ( ¡ ? ) q u e s imbol iza la l l a m a d a « n a v a j a 
de O c c a m » . 

- 11 -



soslayando la irresoluble cuestión, nos preguntamos las funcio-
nes de ese instrumento humano, clasificando sus tipos ; y extra-
polando el problema, abordamos su más amplia generalización. 

La contestación de los crocianos a la primera cuestión es ro-
tunda : el lenguaje es «expresión espiritual del individuo». Re-
conozcamos honradamente que en el sistema de Hegel ((expre-
sión, designación e interpretación del mundo son la misma 
cosa» (1) ; pero, fuera de esa iglesia idealista, la ((expresión» de! 
estado psíquico del hablante es ajena a la trascendente misión del 
lenguaje ccmo sistema de símbolos orales y escritos representa-
tivos, no sólo del mundo psíquico, sino también del mundo ex-
terno, en su estática y dinámica ; y ajena asimismo a la tercera 
función del lenguaje, en que reside su valor intencional, de in-
fluir en sentido deliberado sobre el ánimo del oyente ; función 
frecuente en !a vida, y esencial en la oratoria (*). En síntesis: 
el lenguaje tiene tres funciones esenciales : indicaLiva, expresi-
va e impresiva (2). 

Debería bastar la mutilación que le infiere la teoría de Vico, 
Croce y Vossler, para enfriar el entusiasmo de los filólogos que 
no aceptan íntegramente el credo hegeliano, cuya hora pa.só. 
Pero, aun aceptada esta regresión, significa otra el desconocer 
la evolución del concepto del lenguaje, despegado del primitivo 
sentido literal desde la remota invención de la escritura, hasta 
llegar a la amplísima significación actual, que me atrevo a d(ífi-
nir así, al margen de toda metafísica : «sistema de signos, sensi-
bles o abstractos^ representativos de un orbe de cosas y relacio-
nes, con la triple finalidad indicativa, expresiva e impresiva» (3). 

El lenguaje científico tiene solamente la primera ; y sólo la 
tercera el lenguaje militar de mando ; mientras la poesía lírica 
propende ante todo a la segunda ; pero la torre de señales de un 
barco realiza las tres, cuando sus banderas dicen : «varado ; ne-
cesito auxilio». 

(*) f! sen t ido p u e d e t ene r en el i dea l i smo el e m o c i o n a r , p e r s u a d i r o 
i r r i t a r al p r ó j i m o , c u a n d o és te no exis te c o m o tal , n i v a r í a mi c o m p l e j o 
de sensac iones , q u e yo l l a m a prójimo, si é s te no d e j a t r a s l u c i r su e s t a d o de 
á n i m o ? 

P a r a el r e a l i s m o no empí r i co t i e n e s en t ido decir : HX se l ia convenc ido» 
a u n q u e no sea verificable; y p u e d e a f i r m a r s e c o m o v e r d a d : « X e s t á con-
vencido o no lo es tá»; o m á s e x a c t a m e n t e debe a p e l a r s e a la lógica poliv-i-
l en te . E n v e r d a d , la lógica m á s a d e c u a d a es la del v a l o r continuo de ver-
dad , p u e s el c o n v e n c i m i e n t o no es e x p r e s a b l e p o r no, si; ex ige la g r a d a c i ó n 
c o n t i n u a de va lo res , e x p r e s a d a por la escala O a 1. T o d o es to ca rece de s e n -
t ido en el i dea l i smo . ' 
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Aclarado asi el sentidu más amplio del concepto de lenguaje, 7.—Lógica y 
y retornando al más restricto en que lo entienden les filólogos, lenguaje, 
es problema previo ineludible el de aclarar si es organismo lógi-
co o ilógico ; llana cuestión convertida por el partidismo filo-
sófico en campo de Agramante. 

El brioso Croce comienza arremetiendo contra el «error, bas-
tante arraigado, de considerar al lenguaje constituido por ele-
mentos lógicos» ; aunque estos descarriados reconozcan ( ( C o m o 

residuo de su análisis lógico, elementos ¡lógicos que denominan 
enfáticos, coloristas, musicales...» Pero de nada les servirá esta 
confesión, para merecer piedad por su nefanda y vitanda here-
jía contra el dogma crociano, según el cual en esos elementos 
ilógicos ((se oculta precisamente el verdadero lenguaje que aquel 
análisis abstracto ha dejado escapar» (1). Con los improperios 
que por tal heterodoxia Ies dirige, se podría componer divertida 
colectánea (2) ; y tampoco Vossler se queda corto en la diatri-
ba (3). 

Más ecuánime Bally (4), al comentar una frase irregular de 
tres palabras, cuya tuerza expresiva reside en su entonación, 
comparándola con el frío desarrollo lógico de la idea así expre-
sada, dice con toda razón : ues como si un cuerpo vivo se cam-
biara repentinamente en esqueleto rígido». 

Adecuada es la imagen ; y verdad palmaria es que la sonro-
sada piel y el brillo de los ojos han desaparecido en el esqueleto, 
pero ¿pueden existir sin él? Ningún logicista osó nunca (y así 
lo reconoce a desgana Croce) hacer pasar un esqueleto como ser 
vivo ; más intrépido nuestro filósofo, nos sirve como tal un cuer-
po deshuesado, «en que precisamente se oculta» la verdadera 
vida; pero en verdad tan muerto como el esqueleto mondo y li-
rondo que nos suministran de consuno la Gramática y la Lógica. 

En la otra orilla—y la imagen es realidad, pues allí se insta-
laron en masa los logicistas europeos—no se desconoce que ol 
lenguaje es algo más que la lógica ; pero miran con despectiva 
sonrisa los modernos estudios de Estilística, clasificándolos como 
«Literatura» y «Metafísica» (dos malas palabras en su léxico) 
por ser inaccesibles al simbolismo de la Lógica. 

El apasionamiento es tal en todas las facciones, que de nin-
gún contendiente se arranca esta confesión simple y llana : el 
conocimiento del hombre y sus actividades físicas y anímicas, 
entre las cuales f igura el lenguaje, quedará falseado y trunco si 
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omitimos a lguno de sus integrantes. Para saber algo cierto sobre 
la risa, el llanto y el dolor, es necesaria la Fisiología, aunque no 
suficiente, como ingenuamente creía el positivismo ; pues los fe-
nómenos psíquicos exigen además instrumentos homogéneos 
con ellos ; y aplicar la lógica simbólica a los estudios de Estilís-
tica, sería tan ineficaz como sondear el ánimo utilizando el tré-
pano. 

Esta po'aridad extremada, en direcciones divergentes, que 
desconoce las infinitas latitudes del lenguaje, ccmo la de todo 
mundo pleno, síntoma es de achatamiento mental, de visión mo-
nocular del Universo, que lo percibe como llano, simplificando 
la complejísima historia de la Filosofía, hasta reducirla a un in-
acabable juego de ¡(cara o cruz». Como reacción contra los exce-
sos metafísicos de la Romántica (cuyos representantes lingüísti-
cos fueron Herder y Humboldt) sobrevino el positivismo ; y has-
tiados de su reptar de oruga, decidieron Croce y Vossler seguir 
la estela del remoto Vico y resucitar el romanticismo, echándo-
se a volar por el cielo de la fantasía, aplastada medio siglo bajo 
la rígida losa de la ciencia positiva. 

De esperar habría sido que el sesudo alemán hubiera sosega-
do el ímpetu del fogoso napolitano, dándonos una visión inte-
gral del lenguaje ; pero su especial preparación le impidió estu-
diar a los lógicos que refutaba, volcando toda .su sabiduría lin-
güística—formidable según nuestros doctos—sobre el mismo pla-
tillo de la balanza en que Croce había puesto su alma entera, 
de artista y de luchador (5). 

-Nuestra Imitando a su maestro en la belicosidad, pero con amortigua-
posición. fjo fuego (mayor diversidad suponíamos entre los Alpes y el Ve-

subio), Vossler rechaza de plano la logicidad del lenguaje, sin 
perder los buenos modales, afirmando : «En sí y por sí todo len-
guaje es alógico.» ((TJn raciocinio o un sistema de ideas es lógi-
co o ilógico, pero nunca la forma en la cual las ideas se expre-
san.)) (I). 

Muy razonable parecerá esta sentencia a los estancados en la 
vieja Lógica de proposiciones ; pero, aun recluyéndonos en la 
restringida concepción de la lengua vulgar y de la poética, urge 
proclamar que además de ser «expresión anímica», es también, 
como quedó explicado, «representación simbólica de un cierto 
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orbe», que en este caso es el mundo psíquico de las percepcio-
nes externas e internas ; luego el problema entra de lleno en la 
teoría general de las «correspondencias y representaciones» ; ca-
pítulo vital de la Lógica, con que se inicia su prolongación inme-
diata, que es la Matemática, ciencia de las estructuras; y situa-
da en ella esta faz de la cuestión, queda súbitamente aclarada; 
y hasta quedaría de plano resuelta, si no fuera por algunas com-
plicaciones, que pronto surgirán. 

Ante todo es perentorio formular dos principios, poco sabi-
dos, porque los textos escolares suelen detenerse en Aristóteles 
y Euclides, como confines últimos del pensamiento humano : 

L° La Lógica, no solamente rige los raciocinios—como res-
trictamente dice Vossler—sino también las clases y sus corres-
pondencias, y por ende el lenguaje, en contra de su rotunda ne-
gación. 

2." Diga lo que quiera Croce, no hay una Lógica, como no 
hay una Geometría ; hay tantas lógicas como cuadros de postu-
lados lógicos coherentes ; y cada sistema axiomático constituye 
la definición implícita de un orbe ontològico, de una clase de se-
res, que pueden parecer idénticos, pero son esencialmente diver-
sos, por tener relaciones distintas, regidas por tales postulados (*). 

El río de Heráclito no es el río de Parménides, como el plano 
proyectivo no es el plano métrico euclidiano, ni los no euclidia-
nos, aunque sus puntos y rectas parezcan los mismos. Los en-
tes matemáticos de Brouwer y sus fieles intuicionistas son radi-
cálmente distintos que los de Platón, Husserl o Hermite, y por 
eso están regidos por lógicas diversas (**). 

(*) L l a m a r Geometría a l c o n j u n t o o s u m a de t o d a s las g e o m e t r í a s po-
sibles no ser ía u n a répl ica, s ino u n a c o n f i r m a c i ó n de l a p l u r a l i d a d de las 
g e o m e t r í a s ; a p a r t e de no merece r el n o m b r e de s u m a la s i m p l e a g l o m e r a -
ción de en t i dades h e t e r o g é n e a s . 

O t r a cosa es la Metageometria, s e g ú n la n o m e n c l a t u r a de HILBERT, y a 
u n i v e r s a l m e n t e a d m i t i d a . 

(**) E s t a d ivers idad esencial no se r e f i e re a la naturaleza de los e n t e s , 
p u e s Lóg ica y G e o m e t r í a son c iencias formales y no reales; s ino a la dis-
p a r i d a d de relaciones-. L o s puntos del espacio in tu i t ivo euc l id iano f o r m a n 
u n orbe m u y d i s t i n t o q u e el c o n j u n t o de t odos los planos, en c u a n t o a la 
n a t u r a l e z a de sus e l e m e n t o s ; y , sin e m b a r g o , a m b o s espac ios son idénticos 
en la G e o m e t r í a p royec t i va . 

L a obra , y a c u l m i n a d a , de l a A x i o m á t i c a h a cons i s t ido en d e s n u d a r l a s 
relaciones, p r e sc ind i endo de las sustancias, q u e h a n q u e d a d o r e l e g a d a s al 
s e c u n d a r i o papel de ropajes m u d a b l e s p a r a el a r m a z ó n e s t r u c t u r a l ; o d ' i 
contenidos va r i ab l e s y a r b i t r a r i o s p a r a l l ena r los m o l d e s vacíos . 
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Sentadas estas dos premisas, tiene sentido neto el problema : 
¿ Qué clase de organismo es el lenguaje, en cuanto correspon-
dencia simbólica, y cuál es su lógica? 

Si consideramos una lengua estática, terminada y perfecta, 
con su código de leyes generales y excepciones tabuladas {que 
también son leyes), tal como la conciben los gramáticos, es ob-
vio que tal lengua queda enclavada en los dominios de la lógi-
ca aristotélica; el principio de identidad aplicado a esa corres-
pondencia-especial que es el lenguaje, excluye los s inónimos; 
y el principio de contradicción rechaza los homónimos. 

Se explica así que la lógica clásica considere condición esen-
cial para todo lenguaje o sistema de símbolos, la unicidad bila-
teral, es decir, la uni-univccidad : a cada signo un valor, a cada 
valor un signo. Obediente a esta exigencia, en todo idioma per-
fecto cada palabra debe tener un solo significado ; y cada idea 
(cosa o relación) debe estar expresada exactamente por una sola 
palabra o grupo de palabras, amén de otras muchas, aproxima-
das o semejantes. En s u m a : ni homónimos ni s inónimos; la 
correspondencia entre signo y significado debe ser de uno para 
cada uno. 

Pero hay un argumento de hecho que desvirtúa esa desorbi-
tada exigencia : es la obsesionante preocupación de cumplirla 
que atormenta a los organizadores de lenguas artificiales, por 
considerarla mandato lógico imperativo, para simplificar y me-
jorar las naturales ; de donde fluye una u otra conclusión : o el 
espíritu matemático de los inventores exagera el valor de la uni-
cidad, o las lenguas naturales, que pretenden mejorar, no la cum-
plen ; es decir, éstas son organismos ilógicos o contradictorios. 
Y las dos aserciones cuadran parcialmente con la realidad. 

Pronto veremos, en efecto, la innocuidad de los homónimos, 
que conspiran contra el dogma de la unicidad, quedando así pro-
bada la primera. Sobre la segunda se entretuvo largamente nues-
tro laborioso Benot (2), ilustrando con ejemplos numerosos las 
arbitrariedades, las contradicciones, las asimetrías, que afean 
nuestra lengua (como acaece en todas), al decir de los espíritus 
geométricos ; pero que la embellecen ante los amantes de la na-
turaleza, quienes contemplan con dolorida resignación los feos 
engendros de las efímeras lenguas artificiales, trazadas con si-
metría de urbe americana. 

La irregularidad es inherente a toda lengua natura l ; por ser 
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natural y por ser histórica. AI pretender exteriorizar nuestra 
vida interior, es obligado que además de la faceta racional de 
nuestro espíritu, reflejada en la estructura lógica del habla, de-
ben hacerse presentes en ella las facetas irracionales : sentimien-
to, fantasía, emoción, voluntad. . . La ilogicidad en el sentido 
aristotélico es, por ende, ineluctable ; como lo es la inexistencia 
de toda ley estática ; porque el lenguaje, producto biológico y 
colectivo, es por esencia dinámico, se hace y deshace incesante-
mente ; y el inestable equilibrio de su vida es resultante de !as 
acciones y reacciones entre los arcaísmos heredados que langui-
decen, y los neologismos, que pugnan por arraigar y subsistir. 

¿ Debemos, pues, plegarnos con el idealismo de Croce y Vos-
sler, a su concepción anárquica del lenguaje, rebelde a toda dis-
ciplina lógica? No, por cierto. La conclusión es o t r a ; obligada, 
pero sorprendente. 

Puesto que el lenguaje no es un ser en el sentido de Parmé-
nides, sino un devenir, es decir, un acontecer mudable y siempre 
distinto de sí mismo, tal como Heráclito veía ei ser, en su ince-
sante dinamismo, forzoso es volver la espalda a Aristóteles, para 
refugiarnos en la lógica de Hegel, cuyas raíces buscan algunos 
en Raimundo Lulio. 

Parecería, por ende, zanjada la cuestión a favor de la tesis 
de Croce y Vossler, basada precisamente en este sistema, en que 
Hegel llamaba Lógica a su metafísica idealista, mientras que 
su verdadera lógica recibió el membrete de Dialéctica. Pero 
quiso el Hado adverso que Croce, por íidelidad a Vico, adop-
tase la primera, dejando de lado la segunda (3), conduciéndonos 
tan singular eclecticismo a esta paradójica conclusión : es cierto 
que el lenguaje es alógico, si por Lógica entendemos, como am-
bos filósofos italianos, la de Aristóteles: y no puede obedecerla, 
porque su dimensión dinámica lo empadrona en la Lógica de 
Heráclito, en la de Lulio o en la de Hegel, que Croce repudia, 
y que Vossler no toma en cuenta. 

Si algún dialéctico ha desarrollado el tema, que aquellos poe-
tas del lenguaje dejaron escapar, es cosa que ignoramos. 

Resistiendo la tentación del problema, y pasando de largo, 9.-Claridad 
sin mirar tampooo' hacia el lado de las lógicas multivalentes, si- V unidad, 
gamos nuestro camino derecho, sin apartarnos de la lógica aris-
totélica, que cón símbolos o sin ellos es todavía aplicable a! pro-
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teico lenguaje, si lo sorprendemos en instantánea, es decir, en 
un momento de su historia, prescindiendo de su lenta evolvición. 

Esta posición es la misma de los empiristas radicales, ya que 
su lógica es la aristotélica, si bien con apreciables mejoras y 
complicaciones ; pero rechazamos la doble exigencia de claridad 
y unicidad, que encierra una condición positiva y dos negati-
vas : inexistencia de homónimos y de sinónimos. Nuestra posi- , 
ción, triplemente adversa, es ésta : en el lenguaje culto la absio-
luta claridad es imposible, los sinónimos no existen y los homó-
nivios son innocuos. 

Sobre' la imposibilidad de lograr precisión y absoluta clari-
dad con los términos y proposiciones abstractas, fuera del sim-
plicísimo tecnicismo matemático (*), ya hemos aducido en | 3 
argumentos y ejemplos ; de los otros dos puntos hablaremos 
ahora ; pero no sin salir antes, lanza en ristre, al paso de esa 
exigencia de los lingüistas lógicos que, al exigir absoluta clari-
dad, pretenden excluir toda palabra de significado confuso u os-
curo, por inadmisible en el discurso, a causa de ser rebelde ai 
simbolismo logistico. Expulsadas de nuestro léxico quedarían, 
por tanto, las palabras Dios, moral, religión, justicia, libertad.., 

Pero basta muy somero conocimiento de la Historia humana 
para recordar que son tales ideas y palabras muy confusas las 
más decisivas en la marcha de la humanidad ; son ellas las que 
han espiritualizado al hombre y las que en los azares de los si-
glos lo sumen en la abyección ; por ideas y palabras confusas 
sacrifican muchos hombres el bienestar y aun la vida, mientras 
las ideas más claras les son indiferentes y nunca engendraron 
mártires ni héroes. 

¿ Pero acaso en la ciencia positiva—se preguntará—no son 
indispensables las definiciones y las ideas claras? En ella, como 
en la vida, son necesarias, pero no suficientes ; las ideas más 
transparentemente claras son las que ya han pasado a los textos 
didácticos, es decir, las que ya están muertas ; y dejan de ser 
claras en cuanto se analizan con profundidad (**) ; el investiga-

(*) S i - a l g u i e n cons ide ra e x a g e r a d a e s t a a se rc ión , c o m p a r e v a r i o s d icc io-
n a r i o s f i losóf icos , d o n d e se d e f i n e n a m p l i a m e n t e los concep tos a b s t r a c t o s del 
l e n g u a j e v u l g a r y los t é r m i n o s técnicos de la F i l o s o f í a . 

{**) D e f i n i c i o n e s c l a r a s cree d a r el m a e s t r o de escue la , o el dicción iriO' 
de la l e n g u a , de las p a l a b r a s número, magnitud, vida... ; pero c o n s ú l t e s e a 
u n m a t e m á t i c o , a un f ís ico, a u n biólogo, y a p a r e c e r á b a j o e l las u n n e b u l o -
so a b i s m o . 
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dor que explora las fronteras de cualquier ciencia debe gozar del 
don de la enírevisión, de ver confusamente a través de neblinas 
y malezas, que ocultan la caza mayor, y debe saber caminar con 
pie seguro en las sombras de la noche, hasta el amánecer de la 
verdad. 

En las ciencias, corno en la vida, poseer solamente ideas 
claras significa incapacidad para el descubrimiento, carencia de 
toda finura intelectual, simplicidad mental, que reduce a grotes-
ca geometría la inextricable complejidad del mundo. 

Mente diáfana, si las hay, fué la de Pasteur, que condensó 
así este pensamiento : «Compadezcamos a quienes solamente 
tienen ideas claras» (*). Apotegma que probablemente entenderán 
torcidamente las mentes confusas, las que refractan y oscurecen 
toda luz ; y para ellas conviene completarlo así : «Compadezca-
mos mucho más a quienes solamente tienen ideas confusasi). 

Proclamado ya el derecho a' la vida discursiva de las ideas 
místicas, religiosas, metafísicas y poéticas, cuyo orbe nebulo-
so (1) exigirá tratamiento especial en este mismo discurso, ana-
licemos ya la doble condición'de unicidad, que nos imponen los 
logísticos. 

La existencia de homónimos es fortuita e intrascendente con- 10.—Homóní-
currencia de ideas lejanas en torno de un mismo símbolo oral. "̂ os, si-
Aquí, como en el simbolismo matemático, en que la escasez de nonimos 
letras obliga a la multiplicidad de significados, o como en la 
apellidación de personas, la persistencia consuetudinaria de una 
sola denominación para seres muy distintos no eirparentados, 
es buena prueba de innocuidad ; si así no fuera, y ese uso pu-
diera acarrear confusión, el propio uso habría desdoblado en 
varios el vocablo multivalente, para evitarla. 

La unicidad 'de la correspondencia entre símbolo y significa-
do, no peligra por los homónimos, que prácticamente son pala-
bras distintas e inconfundibles ; en cambio, es ilegítimo y peli-
groso abuso el tomar como sinónimas voces que sólo son afines, 
desnaturalizando así su correcto significado, y perdiendo la fra-
se toda justeza y propiedad. 

(*) H u y a m o s de toda p e r s o n a q u e p r e s u m a de tener u n r e p e r t o r i o de 
ideas c l a r a s y s imples p a r a lodos los p r o b l e m a s pol í t icos . Si no es u n t i r a n o 
s a n g u i n a r i o en p o t e n c i a , es un es tól ido al n a t u r a l , o a d u l t e r a d o p o r !a lec-
t u r a in d iger ida . 
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Pero acontece aquí el mismo hecho estético que en todas las 
bellas artes : la pequeña inexactitud, que es fealdad, se convierte 
en belleza cuando los entes que se identifican son muy distantes, 
pero idealmente conexos. Tal sentido figurado, que nos hace des-
cubrir esa inesperada comunidad entre entes muy lejanos, al 
conjuro del tropo (1), nos place porque toda relación de seme-
janza (metáfora), de inclusión (sinécdoque) y de correspondencia 
(metonimia) descubierta en el universo, nos aproxima a la uni-
dad, que soñaba Descartes ; y además, porque el descubrimiento 
es del propio oyente o lector. 

Valga o no. esta, explicación, sólo interesa aquí el hecho (jus-
tificado en las notas) (2), de que todo tropo equivale a la intro-
ducción de homónimos y sinónimos artificiales, sin novedad nin-
guna para nuestro problema algebraico. Ahora bien : ¿ existen 
sinónimos naturales? 

Es ley empírica que, cuando un idioma dispone de dos voces, 
sinónimas por su etimología, el uso las dializa, separando pau-
latinamente sus significados, hasta que dejen de serlo. Como ta-
les f iguran, por ejemplo, en los diccionarios, las palabras blan-
co y càndido, blancura y candidez; pero muy amanerado y pe-
dante será el que todavía las identifique ; pues tanto se distan-
ciaron con el tiempo, que los candidatos de ahora nos vestimos 
de negro, perdiendo así la candidez externa (además de la otra, 
que nunca existió en nuestro sentido actual) aunque el nombre 
candidato deriva de su alba vestimenta. 

No todos los ejemplos de voces que fueron sinónimas son tan 
extremados como éste ; pero en todos se observa la misma ley 
diferenciadora ; y por esa lenta acción de diálisis, que evita el 
despilfarro de símbolos y acrece el caudal de significados, pue-
de concluirse la inexistencia de sinónimos. Como bien dice 
Vossler, sólo en Lógica puede haber voces y frases sinónimas ; 
y a estas últimas se las llama tautologías (3). 

Las voces que el vulgo considera grosamente como sinóni-
mas son palabras más o menos afines, pero de significación muy 
distinta, que el escritor no debe identificar. Ideal de exactitud ex-
presiva sería escoltar a cada substantivo con la gama de adje-
tivos que calificasen sus diversas cualidades, formando con ellos 
el espectro de la substancia. Pero corno ese análisis espectral del 
lenguaje sería difícil y tedioso, es más cómodo y de mayor luci-
miento un cortejo de adjetivos sonoros para cada substantivo, 
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extraídos de cualquier repertorio, aunque en cada hilera haya 
uno, a lo sujno, que corresponda al caso. Omítanse los otros, 
dejando el exacto, y se habrá cumplido la regla de Pascal sobre 
el estilo : que nada falte y que nada sobre (4). 

Mientras el lenguaje, como tantos fenómenos naturales, se 
rige por la ley de economía del esfuerzo, sus escribidores, jar-

• dineros de floripondios, suelen propender al esfuerzo máximo ; 
pero ideal de hablista es imitar a la naturaleza, ahorrando in-
litil palabreo, con el vocablo señero y ceñido. Es, en suma, el es-
tilo que llamaríamos atlètico, vigoroso pero exento de adiposi-
dades, orientado según el rumbo de la esbelta desnudez, trazado 
a las bellas artes por la escultura (5) ; estilo al que Azorín ha lle-
gado, después de superado aquel otro, 'algebraico y esquelético, 
amanerado en demasía, con que logró provocar una reacción sa-
ludable en nuestros exuberantes prosistas {"*). 

También es tentador el problema del estilo (1), y tampoco n.-isomor-
podemos tocarlo, porque mucho nos falta aún por discutir so- fismoin-
bre otras-afirmaciones de los filólogos acerca del tema lógico, temo del 
que es el nuestro. 

Llamaremos A a una representación psíquica (Vorstellung), 
y sea B el significado acústico o gráfico que el lenguaje le adju-
dica. Con esta notación, Vossler sostiene las tesis siguientes (2) : 

«A —B es para ellos (los verdaderos artistas del lengua-
je) un postulado y no un teorema.» 

2." _ «A = B es la condición fundamental de nuestra vida es-
piritual. Quien la niega comete un suicidio intelectual.» 

Ni postulado, ni teorema, ni suicidio ; pues la igualdad o 
identidad A = B, entre entes de dos mundos dispares, carece de 
sentido. 

La identificación de ambos es quizás admisible en alguna 
cultura mágica, en que la palabra participe del objeto, es decir, 

l engua je 

*) El exceso de t e j i do ad iposo , q u e a f e a b a a q u e l l a p r o s a , y la m a l a cali-
d a d de sus a f e i t e s , a t e n t a b a n c o n t r a la s a l i d del i d i o m a ; pe ro <iquedarse 
en los huesos» , s i g n o de m u e r t e es y n o d e v ida . L e n g u a j e desnudo, , s í , p e r o 
no e s q u e l e t a d o (6). A f o r t u n a d a m e n t e , n u e s t r a l e n g u a h a l legado y a , en m a -
nos de i n n u m e r a b l e s escr i to res , a u n sobr io v igor expres ivo . 

L a s m e t á f o r a s no deben cons ide r a r s e adorno, si son e x a c t a s , p o r q u e 
a c l a r a n s en t idos y d e s c u b r e n e s e n c i a s ; y en F i l o s o f í a son ind i spensab les , 
p o r q u e son su l e n g u a j e . S o b r e el concep to de adorno e s cur ioso leer a los 
esc r i to res r o m á n t i c o s (7). 
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sea parte integrante de él ; y bien conocida es también la iden-
tidad pitagórica cosa —número (ejemplo: 2 = Matrimonio) ; pero 
nuestra civilización empírica y experimental, es decir, descreída 
y desconfiada, no cree ya en la suplantación de las cosas por las 
palabras, para cocinar ningún guiso ; sustitución que sería con-
dición ineludible para justificar esa fórmula A = B, según los 
cánones de la Lógica tradicional. 

Desechada esa ecuación lingüística, sin apelación posible, lo 
que Vossler quiso exigir probablemente, no es la imposible 
igualdad, sino la conservación de la igualdad; es decir, el postu-
lado siguiente : ((Si B y B' son los signos lingüísticos de A y A', 
y es A = A', también es B = B', y recíprocamente». Doble condi-
ción que caracteriza la*doble unicidad de la correspondencia, 
esto es : la inexistencia de homónimos y sinónimos ; punto de 
vista que ya hemos sostenido {§ 10), coincidiendo esencialmente 
cen el gran filólogo. Pero falta calar más hondo. 

Quienes admiten la—para nosotros—inconsistente ecuación, 
((Obedecen—dice Vossler—los preceptos de su naturaleza)). Con 
óptima voluntad vamos a suponer que él y ellos ven en la criti-
cada fórmula A=:B algo mucho más profundo que la mentada 
unicidad entre los dos orbes ; y que no acertaron a expresarlo', 
por fatal desmaña algorítmica. 

Esta relación, más íntima que la simple correspondencia arit-
mética (uno a uno) atomizadora de entrambos mundos, es la que 
podemos llamar funcional, integral u orgánica ; es la que conser-
va la estructura, es decir, todas las relaciones, hasta el punto de 
realizar la identificación de los dos, si se consideran, np como 
conjuntos de cosas, sino de .relaciones. Esta correspondencia ele-
vada a la categoría de identidad abstracta, se llama isomorfismo. 

Pero, en este caso especial del lenguaje, acontece un hecho 
singular : la unicidad de las palabras y frases implica ya el iso-
morfismo, porque entre esas palabras y frases están las que ex-
presan relaciones. Llegamos así a una conclusión, opuesta a la 
de Vossler : El lenguaje vulgar es una estructura lógica. Y pre-
cisando más, t o n tecnicismo adecuado,' enunciaremos así nues-
tro teorema : ' 

El lenguaje,, limfio de homónimos, es un álgebra is'omorfa 
con el mundo psíquico de las percepciones externas e internas. 

Si designamos por a ese mundo y por p la lengua entera pues-
ta en acción, es decir, el conjunto de todas las oraciones sirh-
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d e l l e n -

guaje. 

pies y compuestas, con los variadísimos matices e inflexiones 
que sus artistas saben dar al idioma, aquella insostenible ecua-
ción A = B entre los átomos, que no son comparables por su he-
terogenidad, queda sustituida por esta ecuación de significado 
muy abstracto entre los dos orbes de inmensa complejidad : • 
a = donde el signo = denota el isomorfismo entre ambos. 

No figuramos en ninguna de las dos clases en que Vossler 
dividió a los humanos : suicidas, los que niegan el postulado 
A = B, y obedientes los que lo admiten ;.al sostener que tal ecua-
ción carece de sentido, ingresamos en una tercera categoría de 
críticos; pero críticos benevolentes, pues hemos procurado salvar 
a lgo de esa arriscada incursión en la Lógica (3). 

El poder clasificador del lenguaje, y por ende su eficacia cog- 12.-Valor cog-
noscitiva, han sido reconocidos por las diversas escuelas filoso- noacitivo 
ficas, sin explicar bien dónde reside su poder. Adoptadas las ca-
tegorías aristotélicas, la terminología algebraica.permitiría carac-
terizarlas así : «Las categorías son invariantes respecto a las ope-

, raciones + y x , es decir, cada categoría admite la suma y el 
producto lógicos». Esto equivale a expresar la invariación res-
pecto de la disyunción y copulación (*), como se comprueba fá-
cilmente examinándolas una a una (1). En esta propiedad alge-
braica de las categorías aristotélicas, que no tienen las kantia-
nas (2) radican, como veremos, el misterioso poder cognosciti-
vo del idioma ; pero conviene comenzar por el principio. 

La Historia universal, el Registro civil de todos los países 
cultos, los diccionarios biográficos, geográficos.. . , nos suminis-
tran los nombres propios de las personas y cosas reales o abs-
tractas dignas de nota que lo tienen ; el diccionario de la lengua 
nos da los nombres comunes y adjetivos de casi todas las clases 
de seres que merecieron denominación ; en una palabra : tene-
mos tabuladas substancias y accidentes; y las restantes catego-
rías aristotélicas (3) están expresadas por ¡as diversas clases gra-
maticales : acción y pasión por los verbos activos ; lugar y tiem-
po por los respectivos adverbios ; etc. 

Mucho habría que aclarar sobre esta interpretación categorial 

(*) A qu ien i g n o r e e s t a s v ie jas noc iones de L ó g i c a bás t e l e saber q u e 
la copulación d e dos c lases o p red icados , A y B , se l l a m a producto lógico 
y se r e p r e s e n t a A x B ; la disyunción A o B se l l a m a suma lógica y se sira- . 
boliza A + B . S i g n o s t a m b i é n u s a d o s son n y n 
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de la Gramática ; pero aceptada como satisfactoria, desoyendo a 
los hegelianos, salta a la luz que la clasificación de cosas y rela-
ciones que al hablar realizamos, por la ordenación y enlace de 
palabras, equivale a su clasificación en categorías lógicas ; aho-
ra bien : esto y sólo esto, es el conocimiento, dentro de la Gno-
seologia más clásica. En otras ulteriores es algo más o algo me-
nos ; pero en todas es legítimo decir, con tolerante amplitud, 
que el lenguaje nos da un conocimiento (4). 

He aquí un tríptico en cuyas tres tablas cabe toda la Gnoseo-
logia : Percepción, Lenguaje, Verdad. 

Y a Sócrates rectificaba la identificación de Teeteto entre co-
nocimiento y percepción, pues hay conocimientos que no son 
percepciones ; algo parecido dicen los jisicalistas radicales', que 
integran una secta del positivismo lógico (*) ; pero su sentido 
muy diverso ; pues el conocimiento, que para ellos coincide con 
la verdad, tiene valor relativo, respecto de un sistema de Proto-
koüsdtze (5). Tales proposiciones básicas son las que surgen de 
una percepción cuya evidencia es ia garantía de su verdad. Son, 
pues, ((proposiciones empíricas indemostrables». 

Para Neurath, Carnap, Hempel. . . , una proposición es ((ver-
dadera dentro de un sistema», si es compatible con él ; la verdad 
no puede derivar de ningún acaecimiento no verbal ; (tei mun-
do de las palabras—como interpreta Russell—es un mundo en-
cerrado en sí mismo, y el filósofo no debe ocuparse de nada 
ajeno a él.» En suma : la verdad es relativa: es un concepto sin-
táctico y no semántico. Estos logísticos extrapolan, pues, al sa-
ber empírico, la estructura de la Matemática y la Lógica, en que 
la verdad resulta de la forma verbal, cualesquiera que sean ios 
materiales con que rellenan sus moldes vacíos. Su criterio de ver-
dad, como en Hegel, es la coherencia lógica. 

La opinión de Russell, padre de la escuela logística, forma-
da por especialistas muy expertos, pero de miope visión filosó-
fica, no es sospechosa de animosidad contra ellos ; pero un aná-
lisis exhaustivo, al que ha dedicado gran parte de su último li-
bro, le conduce a conclusiones muy desfavorables (**) sobre 

(*) E s la e scue la designa(Ja b a j o el n ." 18 en n u e s t r a c las i f icación 
(le § 1-

(**) H e a q u í las m á s sa l i en te s ; 1." E s a b s u r d a toda la t eor ía (pág . 182) 
2.® D e s p u é s de p r o t e s t a r de ese d e s v e s t i m i e n t o de significación q u e h a c e n • 
s u f r i r a l as p ropos i c iones e m p í r i c a s , y de a d o p t a r l a ((teoría de la corresp(.in-
denc ia» de TAUSKI p a r a d e f i n i r la v e r d a d (en esenc ia es la de ScHUCitr) c a ü -
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ti fisicalismo de Neurath ; y después de rechazado el empirismo 
puro, y el agnosticismo metafisico, por ser contradictorios con-
sigo mismos, vuelve la vista al viejo racionalismo, para concluir 
que la (fSintaxis lógica)), o sea, el razonamiento, puede darnos 
<(un conocimiento considerable de la estructura del mundo». 

Soslayando la peligrosa tentación, y esclarecidos ya los pri- 13.-LQspoetas 
raeros problemas de la logiddad interna, de esa misteriosa corre- y la lógica, 
lación entre dos mundos heterogéneos y heteromorfos, que los 
algebristas calificarían de isomorfismo, cabe preguntar por la 
logicidad eecterna con respecto de otros mundos conexos con él ; 
y como el más cercano es el biológico, surge súbitamente lu os-
cura correlación' entre sexo y género gramatical ; con materia 
bastante para muchos discursos, pero ajena a éste. Debo, pues, 
dejarla de lado ; tanto más, porque nunca entendí el cómo y el 
porqué de esa asignación de sexo (pues eso quiere decir género) 
a las cosas inanimadas. Muy sólido no debe de ser su funda-
mento, cuando Sol y Luna tienen sexos contrapuestos en alemán 
y en las lenguas latinas. Sea porque la fonética de cada palabra 
predetermina su declinación, sea por razones que los doctos sa-
brán (1), hay que admitir el hecho, y no debe repugnarnos mascu-
linizar a nuestro satélite ; mucho menos, por cierto, que hacerlo 
con su celestial hermana Venus, por mandato de nuestra gra-
mática ; pero esas causas, desconocidas para mí, que hicieron 
de género neutro a todos los diminutos alemanes, y entre ellos a 
todas las muchachas (Mädchen-) y a todas las señoritas (Fräu-
lein), nos sumergen en un piélago de confusiones. 

Hubieran usado los primeros gramáticos cualquier otra no-
menclatura para distinguir las tres clases o conjuntos de seres, 
y no habría surgido obstáculo ninguno ; pero esas denominacio-

l ica de í ' e r b a í í i í o í t a les teor ías , q u e a f u e r z a de u l t r a e m p i r i s m o desninbo-
c a n en u n a r ca i co m i s t i c i s m o ncop la tón ico (pág . 183). 3.* T r a s el a n á l i s i s 
de cap í tu lo X V I I («Verdad y exper ienc ia») r e s u l t a , la ex i s t enc ia de p ropo-
s ic iones verdaderas p e ro no conocidas; la Verdad es concep to m á s a m p l i o 
q u e el conocimiento. 4.® E n el bordo m i s i n o de s u i d e a l i s m o y a b a n d o n a n -
do de p l a n o el empirismo puro, por s e r c o n t r a d i c t o r i o c o n s i g o m i s m o , no 
vaci la RUSSELL, t r a s su e s tud io lógico de cap í tu lo X I X , y de su aná l i s i s 
del icprincipio del t e rcero excluido» (cap. X X ) en f o r m u l a r v a l i e n t e m e n t e en 
cap í tu lo X X I e s t a conclus ión : «hay pr inc ip ios de i n f e r e n c i a q u e no son de-
m o s t r a t i v o s ni de r ivab les de la exper ienc ia» . (An Inquiry... ; edic. a r g . , Lo-
s a d a , 1946.) 
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nes tan auténticamente biológicas (*) son las causantes de que el 
idioma vivo, inocente de tales rotulaciones, sufra la acusación 
de ilogicidad, sólo imputable a sus gramáticos. 

Es claro que ese desacuerdo apenas si es notado por quien 
aprende la lengua empíricamente, oyendo y leyendo ; pero des-
concierta a todo extranjero estudiante de la Gramática. Y el mal 
habría sido irremediable-sin la audacia de los poetas, que en uso 
y abuso de sus fueros, se van permitiendo, con giros heterodo-
xos (2), condenados por los gramáticos actuales, enderezar el 
entuerto que sus pretéritos colegas hicieron al idioma. Fué un 
mal convertido en bien ; pues en sentir de egregios filólogos, 
incluso de filiación idealista y alógica, la propensión de todo 
lenguaje hacia la regularidad lógica (3), logrará a la larga que 
por (da simple repetición de tales construcciones ad sensu-nu> 
muchachas y señoritas recobren su femineidad gramatical (4). 

Debo pedir disculpas por la incursión en ajenos dominios, a 
que me ha obligado el tema de la logicidad ; pero sin sentir con-
trición ; porque en ese ejemplo, como en tantos otros, corrobo-
rando mi tesis, viene la alada hueste de los poetas a imponer or-
den, es decir lógica, en el reino del mal uso, hecho ley por la 
simple virtud de su repetición. Del lenguaje poético habré de ha-
blar aún, viendo con sorpresa en él mayor coherencia lógica que 
en la lengua vulgar, que ellos enriquecen y rectifican, por la di-
vina facultad de su doble vista y la fuerza de su audacia (**). 

Los gramáticos de todo tiempo y lugar, atentos a su oficio, 
observaron sin duda tales audaces innovaciones en el idioma ; 
pero siempre con juicio-peyorativo, para clasificarlcs como inco-
rrecciones punibles que lo afean ; cuando, muy al contrario—de-
jando aparte desmaiios y desaliños de escritor inhábil—entre 
esas trasgresiones gramaticales f iguran precisamente los giros 
que lo embellecen y le infunden vida, inventados por los artis-
tas del buen decir. 

Esa misión policial, que desde tiempo inmemorable asumie-
ron los gramáticos, descargando palmetazos sobre cada origina-
lidad, desató contra la inocente disciplina aristotélica la general 
antipatía de que goza. La cual se acreció con el advenimiento de 

("*) G é n e r o = sexo=Geschlecht; masculino=indnnlich ; f e m e n i n o ='Uiei'-
blich ; neu\.rQ=Geschlechtlos. 

(**) P o r a b u s i v a e x t r a p o l a c i ó n del c o n c e p t o s e i n c l u y e n en ¡a g r e y poé -
t i ca m u c h o s e s c r i t o r e s en l í neas d e s i g u a l e s q u e t i e n e n ia s e g u n d a v i r t u d y 
n o la p r i m t i r a . P o r a l g o los e x c l u y ó PL.\TÓN d e su ¡(República-I . 
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nificadas. 

la lingüística y la aparición de los neogramáticos positivistas, 
bien pertechados de Historia y Filosofía, contra los cuales arre-
metió briosamente el juvenil Vossler ; con alegría efímera de ¡os 
comulgantes en el idealismo, pues en nuestros días pululan re-
divivos en el empirismo radical, acorazados en su formidable ar-
madura algorítmica. 

Si cada frase no fuera más que una suma de palabras de sig- U.-Multiplici-
nificado unívoco, la teoría lógica del lenguaje quedaría termina- daddssig-
da con el teorema del isomorfismo que en el § 11 hemos desarro-
llado ; pero la realidad compleja desborda este marco estrecho, 
que necesita refuerzo. 

Los diccionarios procuran dar para cada palabra sus diver-
sas acepciones ; y aunque inevitablemente se les escapan algu-
nas, bastan casi siempre las qüe enumeran, y a veces numeran, 
para asignar a cada palabra de una frase la acepción que por 
contexto le corresponde. Baste un ejemplo de esta manera de 
tratar como homónimas los dos vocablos que suelen considerar-
se como único repetido, cuando en verdad son dos, por su diver-
sa colocación. 

Llama Vossler «error particularmente gracioso y de bulto» a 
esta frase tomada de una revista humorística berlinesa : «Este 
camino no es camino» (1). Por el contrario, desde nuestro pun-
to de vista, la frase es perfectamente correcta, además de expre-
siva ; tanto en alemán como en cualquier otra lengua, las dos 
grafías semejantes simbolizan palabras homónimas, es decir, de 
distinta significación, y basta colocarles los subíndices 2 y 1 de 
referencia a nuestro diccionario, tomando de éste las que llevan 
esos números, para que resulte el clarísimo significado : «Esta 
•via, construida para transitar, no es transitable». . 

Premio y no condena, según nuestro juicio indocto, merece 
tal juego de dicción (*), digno de pasar a ia Retórica, en un ca-
pítulo que analice los muy variados y sorprendentes efectos de 
significación logrados por cambies de lugar en las palabras ; 
problema tangente con la (¡Gramática, psicológica», que preten-
de superponer a la vieja Gramática una revaluación de voces y 
oraciones, según la intención del hablante y la comprensión del 

(*) Del m i s m o t ipo son o t ros dos, u s a d o s e n § 15 p a r a a v a r o s y m a t e -
m á t i c o s , en q u e se rep i t e con diverso sen t ido l a p a l a b r a miseria o compli-
cación, r e s p e c t i v a m e n t e . 
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oyente ; pero las inacabables polémicas en que se trenzan de con-
tinuo cuantos se ponen a la búsqueda del «sujeto psicológico», 
muestran bien a las claras la inmaturez de esta disciplina (2). 
Quede aún en el vivero, y cultívenla sus consagrados, hasta que 
llegue a sazón. Para nuestro tema nada necesitamos de esa gra-
mática ; y prudencia es no embarcarse en nave de flotación du-
dosa. 

Es, en cambio, esencial ahondar el concepto de homónimo, 
tocado levemente al pasar, en un párrafo anterior. Echese la vis-
ta a cualquier frase prosaica, tal como ésta que acabamos de pro-
nunciar, y se verá cuánto abundan las palabras dichas con sen-
tido f igurado (al menos una decena hay en este par de líneas) ; 
porque la insuficencia de las heredadas del latín obliga al uso 
múltiple. Sobre el primitivo sentido rústico que nos delata la eti-
mología, se han superpuesto en una sola palabra significacio-
nes diversas, aptas para representar conceptos más refinados, y 
netamente diferenciadas en todo diccionario (*). 

Como hicimcs con los homónimos naturales, cabe hacer con 
los artificiales, introducidos por los tropos, considerándolos como 
palabras distintas ; y en todo simbolismo cabe distinguirlas, 
asignando a cada una el índice que le asigne el diccionario. La 
palabra tabla, por ejemplo, tiene media docena de significados 
generales, amén de los infinitos que se le dan en Matemáticas; 
más sencillo que inventar palabras distintas, es usar índices 
1, 2, 3..,, como se hace con papas y reyes; el problema de uni-
cidad ha quedado así resuelto en su nueva faz. Pero apenas ven-
cida esta dificultad, surge otra (**). 

(*) L o s ponlifices y a no c o n s t r u y e n p u e n t e s ; n i en las consideraciones 
<ic es te d i s cu r so h e m o s c o n s u l t a d o a los a s t r o s ; t a l e s acepc iones p r i m i t i v a s 
p e r d u r a n en las p a l a b r a s , pe ro h a n s ido d a d a s de b a j a en el d icc ionar io . E n 
o t r o s e j e m p l o s pe r s i s t en c o m o a r c a í s m o s . 

(*•) T a n s o r p r e n d e n t e como la ca l i f icac ión de cierror p a r t i c u l a r m e n t e 
g r ac io so y de bul to» , d a d a p o r VOSSLER a l a e x p r e s i v a f r a s e «es te c a m i n o 
n o es c a m i n o » — q u e m á s de un a u t o m o v i l i s t a h a b r á p r o n u n c i a d o — e s l a la-
m e n t a c i ó n del v e n e r a b l e BAIXY : « N u n c a se s abe e x a c t a m e n t e lo q u e e s u n a 
tabla, p u e s ias h a y de c a r p i n t e r o , lo l o g a r i t m o s , a s t r o n ó m i c a s , de la Ley , 
de a j ed rez , e tc» (3). 

D i r e m o s , al c o n t r a r i o ; ¡ is iempre se s abe e x a c t a m e n t e » , p o r q u e suele a g r e -
g a r s e e! ca l i f i ca t ivo específ ico, y si no se dice, se s o b r e n t i e n d e . E s t a m u l t i -
p l ic idad , m a y o r q u e las a n á l o g a s de acero, cristal, bronce, se d e b e a s e r 
la m a d e r a m a t e r i a l m á s accesible y u s a d o ; pe ro el t r o p o e s el m i s m o ; p u e s 
al decir « T a b l a de P i t á g o r a s » a l u d i e n d o al àbaco, o « T a b l a s de l a Ley» 
m e n t a n d o a las q u e Moisés rec ib ió en el .Sinai, se h a c e u n a metonimia. 

- 28 -



«Uno de los resultados más claros obtenidos por el estudio 15.-Jararqutos 
lógico .del lenguaje—dice Russell—es la existencia de una je- dslengua-
rarquía de lenguajes)) (1). ' 

La idea jerárquica está arraigada en los h9mbres de cien-
cia (*), pues los conceptos que parecen simples, por estar ence-
rrados en una sola palabra, son complejas combinaciones de 
otros conceptos ; y en esta progresiva involución del lenguaje 
científico reside su fuerza y su aparente sencillez. Por amor a 
ésta y para evitar la complicación, realizan los matemáticos inex-
tricables complicaciones ; como los avaros viven en la miseria 
para evitar la miseria. 

Pero las jerarquías a que alude Russell no propenden, como 
estas, a lograr la sencillez, sino a evitar la contradicción ; y ésta 
es inevitable si en el lenguaje ñguran algunas palabras lógi-
cas : todos, verdadero, falso, ... 

Si la maestra escribe en el cuaderno escolar del párvulo su 
justa calificación reprobatoria : «todas las frases de este cuader-
no tienen faltas», queriendo decir verdad ha escrito una false-
dad sin trascendencia, por culpa de la palabra todas ; pero si 
escribe «todas las aserciones de este cuaderno son falsas», las 
consecuencias son más graves, pues surge una contradicción sin 
escapatoria ; cualesquiera que sean las otras frases escritas, bas-
ta ésta, con sus dos palabras peligrosas todas y falsas, para su-
mirnos en el laberinto sin salida de las antinomias. Igual acon-
tece con la declaración del famoso embustero cretense : «yo mien-
to siempre», es decir, «todas mis afirmaciones y negaciones son 
falsas» (3). 

También se maniata el empirismo absoluto en su propia con-
tradicción, cuando formula su d o g m a : <(todos nuestros conoci-
mientos son empíricos» ; y lo mismo puede decirse del positivis-
mo que niega toda metafísica, pues tal negación absoluta, no 
apoyada en ninguna experiencia, es una proposición metafísica, 
que el positivista no puede formular. 

Los matemáticos Saben la crisis que desató en la triunfante 

(•) L a m u l t i p l i c i d a d de l e n g u a j e s f u é s i e m p r e c o n s u e t u d i n a r i a en la 
c iencia ; el l e n g u a j e de l a f í s i ca n e w t o n i a n a no e r a a p t o p a r a la f í s i ca de 
las v ib rac iones ; y la m e c á n i c a c u á n t i c a h a ten ido q u e e l a b o r a r o t r o p a r a 
los f e n ó m e n o s del m i c r o c o s m o s , q u e eng loba el de NEWTON y el de FRESNEL. 
E s t a d ivers idad de l e n g u a j e s c ien t í f i cos no i n t e r e sa a l idea l i smo, q u e de jó 
de l ado e s t a s c o n s t r u c c i o n e s a r t i f ic ia les , p a r a c o n s i d e r a r s o l a m e n t e el len-
g u a j e v u l g a r (2). P e r o si és te no es p r imi t ivo , s ino cul to , s u r g e en él t a m -
bién el p r o b l e m a de la j e r a r q u í a , q u e los f i ló logos de esa escue la no tocan 
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teoría de Cantor la aparición de antinomias trasfinitas, y . cómo 
una breve carta de Russell derribó la ingente obra lógica de 
Frege, en el crítico momento en que se disponía alborozado a 
lanzar a la publicidad sus dos tomos recién impresos. Se incul-
pó de todo al infinito, que estuvo a punto de ser expulsado, por 
perturbador del orden lógico, hasta que se volvió la vista a las 
viejas antinomias de los sofistas gi iegos ; y fué Poincaré—Mi-
das redivivo que convertía en oro todos los problemas—quien 
primero vió el nudo de la dificultad. La ((teoría lógica de Rus-
sell» elaborada para desatarlo, ha permitido al polaco. Tarski (4) 
estudiar los «tipos de lenguaje», conquista que por ahora es sa-
tisfactoria y parece definitiva. 

En el lenguaje ingenuo o primario, que numeramos con el 
orden O, desprovisto de vocablos lógicos (5), el cretense no po-
dría lanzar su cínica declaración ; puede mentir siempre, pero 
no confesarlo ; pues para hacerlo necesitaría poseer el lenguaje 
más avanzado, que llamaremos de primer orden ; la verdad o 
falsedad sobre los juicios emitidos en esa lengua exige un gra-
do superior de refinamiento lógico, expresado en lenguaje de 
segundo orden ; etc. (6). 

¿Suti lezas inútiles, lejanas de toda realidad? Más de un caso 
he tropezado en la vida en que un embustero pasaba por veraz 
ante los ingenuos, porque era embustero de segundo orden, y 
en un círculo de embusteros vulgares mentía diciendo la verdad. 
Y lo mismo puede decirse del delincuente avezado, pero vulgar, 
cuyas hábiles simulaciones para desorientar a la justicia consti-
tuyen un lenguaje de orden primero ; mientras que el más per-
feccionado en el delito no f inge inútiles coartadas (pronto des-
mentidas) y su lenguaje de orden segundo se parece al ingenuo 
de orden cero, que usa el delincueftte primerizo, produciendo des-
orientación la orientación demasiado clara (7). 

Tengo para mí que el estudio de los tipos de lenguaje ha :!e 
ser indispensable a los juristas, a quienes" incumbe elaborar la 
((teoría de las simulaciones y coartadas» ; y, algún día cercano, 
en la ficha antropométrica de los delincuentes de alta escuela 
f igurará entre las diversas cifras el número de orden de su len-
guaje, índice de su refinamiento en el delito. Algunas notas fi-
nales (7-8) indican que no se tratfe de una humorada ; por otra 
parte, la posibilidad de los diccionarios se basa precisamente en 
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definir los vocablos de un ' lenguaje mediante los de otro, a veces 
más pobre y rudimentario, pero siempre bien conocido. 

Tras el viaje veloz por a lgunas provincias del orbe lingüísti-
co, tratemos de escalar sus dos polos : el lenguaje exacto (instru-
mento de la ciencia) y el ¡iguraáo, que comprende al poético y 
al metafisico, a la vez opuestos y semejantes. 

Puesto que la Ciencia sustituye las cosas reales por entes 1 6 . - L e n g u a j e 

abstractos que aproximadamente los representan, traduciendo en d e l a C i e n -

proposiciones lógicas entre esos seres abstractos las relaciones 
empíricas primero, y después las leyes teóricas, compréndese 
cuán hondamente interesa, para el análisis estructural de cada 
ciencia, el estudio de esa correspondencia, que es la Ciencia 
misma. 

Y no se crea que tal esquema se refiera exclusivamente a la 
Matemática, que pasa por ser la más abstracta entre todas ; pues 
el (ipunto material» de la Mecánica, el «átomo», el «rayo» y la 
c(ondai) de la Física, las inexistentes «substancias puras» de la 
Química, son entes tan abstractos como los puntos y curvas de 
la Geometría. La diferencia no es substancial, sino metodológi-
ca ; la axiomatización iniciada por Euclides, y terminada en 
nuestro siglo, permite la edificación deductiva de toda la Mate-
mática sobre un reducido cuadro de relaciones iniciales, mien-
tras las ciencias naturales, rezagadas en el mismo camino por 
la complejidad de sus entes, necesitan más extenso basamento 
empírico. 

La diversidad es, pues, de carácter cuantitativo ; y todas ellas, 
agregadas las llamadas «ciencias del espíritu)», que difieren cua-
litativamente de las naturales, encajan en ese esquema de la co-
rrespondencia entre dos orbes de relaciones, o representación de 
uno por otro, que se llama lenguaje (por generalización y abs-
tracción del sentido primitivo que tuvo esta palabra), al cual, sen-
su strido, se consagra la Lingüís t ica ; pero el análisis lógico 
de la Ciencia ha incubado en nuestros días una amplísima e in-
dispensable teoría, que llamaremos Lingüistica abstracta, donde 
todo lenguaje científico queda incluido. 

Y a Galileo hablaba, con designio metafórico, del «libro de 
la Naturaleza, escrito en núnferos y figuras» ; era éste el lengua-
je ideográfico, de valor mimètico, con el que se pretendía esque-
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matizar el mundo fisico ; ilusión persistente hasta el siglo xix, 
ya abandonada por utópica en el presente. 

Nuestra ciencia de la Naturaleza no pretende ser su espejo, 
sino solamente su símbolo ; el novísimo lenguaje físico está com-
puesto de complicados entes aritméticos : matrices, espectros nu-
méricos..,, sin parecido ninguno con los entes materiales, cuya 
fisonomía—aun supuesta existente—no pretende conservar ; por-
que la Física actual, escarmentada de tantos fracasos, renunció 
al sueño ontològico, para hacerse fenoménica. 

Esta desemejanza entre cosas y símbolos es característica de 
toda lengua evolucionada ; una vez superado el infantilismo ideo-
gráfico y renunciado el vano empeño de reproducir el mundo a 
su imagen y semejanza, la misión representativa de la ciencia 
queda cumplida con ia conservación de relaciones abstractas en-
tre los dos universos ; propiedad de invariación o permanencia 
que hemos llamado isomorfismo (1). 

Crear una ciencia, edificar la teoría de un universo de he-
chos y leyes, quiere decir elaborar su lenguaje, es decir, cons-
truir otro universo de símbolos abstractos, isomorfo con aquél. 

Por haber convertido el Algebra en lenguaje de la Geome-
tría, estableciendo la tabla o diccionario de sus corresponden-
cias, realizó Descartes la revolución de las ciencias exactas, que 
fué prolongada y profundizada por el lenguaje infinitesimal. La 
obra esencial de la nueva Física ha sido la creación de simbo-
lismos sintácticamente organizados, como lenguajes del micro-
cosmos. 

¿ No bastarán estos ejemplos para explicar la impaciencia con 
que se esperaba el advenimiento de la Lingüística abstracta? 

17.-La l lngüls- Iniciador de la «Semiótica» o «Semiología», es decir, de la 
lies abs- «Teoria general de los signos», que podemos llamar «Lingüísti-

ca abstracta» (*), puede considerarse al lógico Peirce (1), y sus 
cultivadores posteriores (Carnap, Morris...) la dividen en tres 
capítulos : Pragmática, Semántica y Sintaxis (2). 

Desde nuestro punto de vista ya esbozado (§ 11), todo lengua-
je es un isomorfismo entre un conjunto de símbolos, que hemos 
llamado y un orbe a de significados. El cuadro de relaciones 

IraDta. 

(*) Q u e d a a s í r e s e r v a d a la p a l a b r a Semiótica o Semiología p a r a el sen-
t ido es t r i c to q u e se te d a en M e d i c i n a . 
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lógicas interiores al mundo lingüístico 0 es la Sintaxis del mis-
rao, mientras la doble correspondencia que designaremos 
simplemente ot = í!, expresando por el signo { = ) el isomorfismo 
entre ambos continentes, heterogéneos pero coordinados—•, os la 
Semántica del lenguaje p. 

La sintaxis de los lenguajes más sencillos, como son, por 
ejemplo, el de voces militares de mando o el semáforo marítimo, 
se reduce a la adición de signos, a la cual corresponde la copu-
lación de significados ; pero en los idiomas nacionales y sus dia-
lectos, las palabras de diversa especie están ligadas por la doble 
conexión de la concordancia y el régimen, amén de obedecer a 
ciertas restricciones la construcción de frases ; materia toda ella 
que estudia ampliamente la gramática de cada lengua, tomando 
en cuenta, sobre todo, la mayor claridad del significado. La sin-
taxis no es, pues, arbitraria, y está supeditada a la Semántica, 
en todo género de lenguaje. 

¿ Y qué es la Pragmática antes mencionada, pero no defini-
d a ? Dejando para publicación más técnica el desarrollo del pun-
to, en que diferimos de Morris y Carnap, la caracterizamos así t 
Pragmática del lenguaje ^ es toda correspondencia parcial 
que baste para inferir la correspondencia total a = 

ElijamoSj como ejemplo de lengua abstracta la geometría 
basada axiomáticamente en un cuadro de voces y relaciones, 
cuyo significado intuitivo sea un conjunto a de entes ideales ; 
ese isomorfismo = será la pragmática de tal geometría {*). 

Para determinar la de una lengua natural, habría que reali-
zar previamente en ella análoga clasificación. Que esa labor no 
haya sido emprendida todavía, no prueba que el problema lin-
güístico, muy análogo, no exista. En efecto, quien se haya pues-
to a redactar algún diccionario, viéndose encerrado a cada paso 
en un círculo vicioso, sabe de sobra ia imposibilidad de definir-
lo todo a la manera aristotélica ; y para silenciar a los agresivos 
Valbuenas, siempre redivivos, basta invitarles a definir así, val-
ga como ejemplo, lazo, lazada y nudo. 

El inevitable fracaso del ambicioso plan, que ya atormentó 
a Euclides, y que fatalmente surgirá en todo proceso recurren-

(*) MORRIS y CARNAP d a n s ign i f i cado m u y c o n f u s o a la p a l a b r a prag-
mática, q u e h e m o s usado , en s en t ido d iverso , p a r a ev i t a r l a in t roducc ión 
de o t r a n u e v a . P a r a ellos v e n d r í a a ser t odo c o n j u n t o de obse rvac iones s m -
p í r i cas h e c h a s sob re un l e n g u a j e , p o r qu ien n o lo d o m i n e . V é a s e l a m o n o -
g r a f í a de CARNAP (1939) c i t ada en n o t a (2) de § 1 y (2) de § 17. 

— 33 — 



te, donde en toda cadena se llegará a un eslabón primero y sin 
apoyo, fué remediado por los geómetras, en vísperas de nuestro 
siglo, clasificando los conceptos en dos grupos : los que se de-
finen por otros, y. los que no se pueden definir bien, ni se deben 
definir mal. 

Algo análogo cabe hacer en la Lingüística abstracta, llegan-
do a la única solución del problema, ya que Ies semánticos ló-
gicos, en cuanto sabemos, no lo abordaron, limitándose a la al-
gebrización del lenguaje en su sentido estricto. La ocasión no es 
propicia para desarticular tamaño armazón logicò erizado de sim-
bolismos, poniendo a la vista su meollo ; pero la idea- somera que 
damos en las notas (3-4) delata ya su insuficiencia. Reducir el 
complejo organismo de una lengua a la simple trama de sus 
oraciones de predicación, que ni siquiera son sus nervios o ar-
terias, es disecarla, sacrificando tejidos y órganos esenciales 
para la vida. 

Tales oraciones de predicación son las más sencillas, y bien 
hizo Boole en comenzar por ellas la algebrización que le dió 
fama ; son ellas las integrantes verbales de la vieja Silogística y 
de la joven Logística ; es por tanto explicable que los adeptos 
iniciados en los arcanos de esta alquimia se consagraran con 
energías de amanecer a la novísima disciplina lingüística, que 
es su secuela y prolongación ; pero estancarse ahí, reducir el 
conocimiento del mundo a su clasificación en clases y subcla-
ses—porque eso, y sólo eso, dicen las oraciones de predicación—, 
es cerrar los ojos al dinamismo del proteico universo. 

Mucho se espera de la teoría abstracta del lenguaje, y muy 
en especial de la Semántica, para esclarecer la estructura de 
cada ciencia particular y explicar el conocimiento racional del uni-
verso, que nos da la ciencia integral, accesible a todas ¡as men-
tes normales. Habrá que renunciar—sacrificio doloroso—a la ex-
plicación de dos tipos de conocimientos, privativos de a lgunos 
elegidos y por tanto inefables : el místico y el metafisico ; pero 
si la novísima Semántica llega a proyectar a lguna luz sobre la 
contextura de la Ciencia, mucho nos holgaremos por tamaña 
ganancia. 

Hasta ahora, los resultados positivos están muy debajo de 
las esperanzas. 
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Con nomenclaturas diversas, coinciden los tratadistas (1) en 1 8 . - L engua j e 

distinguir dos tipos de lenguaje : el exacto y el figurado ; es de- poetico, 
cir, el lenguaje preciso, unívoco, que procura evitar la confu-
sión, y el plurívoco, que la busca ; porque el primero, instru-
mento de la ciencia, aspira a suministrar a la razón imágenes 
claras y precisas para el discurso exacto, mientras el otro aspi-
ra a expresar sentimientos íntimos, que son inefables con las 
palabras "demasiado precisas» {*) de la lengua exacta ; a la vez 
que pretende herir la imaginación o despertar sentimientos, evo-
cando seres muy lejanos y distintos bajo un nombre común, 
que los anuda con hilo invisible en un mundo ideal de indeter-
minados contornos. Lenguajes de este tipo etéreo son los ins-
trumentos de trabajo de poetas y metafísicos, inspirados escul-
tores de la niebla. 

El lenguaje exacto es dócil a la algebrización, gracias a ja 
unicidad de su estructura ; es en él donde el genio de la lengua 
se muestra en su esquematismo anatómico, acusando articula-
ciones y músculos, venas y nervios ; y tampoco opone gran di-
ficultad a nuestro empeño el lenguaje figurado, que reviste esc 
armazón esencial con tejidos blandos y a veces con adiposida-
des superabundantes, que reclaman la ortopedia del Algebra. 

Ese lenguaje figurado, que algunos llaman poético, porque 
no llama a las cosas por sus nombres, y otros denominan retó-
rico, cuando abunda en hojarasca ornada de fioripondios, es 
justamente todo lo contrario, si no tiene otras v i r tudes; porque• 
el poeta auténtico, señor de las palabras y catador de esencias, 
es parco y exactó ; exactitud y parquedad que son regidas por 
la Retórica, arte de la eficacia verbal. Hinchazón y exuberan-
cia indicios son de ausencia de poesía y carencia de retórica. 

El poeta—el verdadero poeta, sea o no versificador—(2) con-
templa el mundo sensible, y aun el alma misma, con cristales 
de milagrosa refringencia, que le confieren el don de la intros-
pección, descubriendo esencias comunes donde los demás sólo 
vemos desemejanza y heterogeneidad; la metáfora, que para 
él no es adorno, s ino mera imagen óptica, -multiplica el valor 
de las palabras, asignando a cada una lejanos significados. ¿ De-
bemos, pues, renunciar ai ideal lógico de la unicidad? Nada 
más fácil que atribuir a cada palabra el índice que indique su 

(*) Son las p a l a b r a s de BARRÉS, en su pa t é t i c a l a m e n t a c i ó n , e x t r a c l a -
da en N o t a . ( l ) del § 9. 
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acepción, y habrá desaparecido toda homonimia, como ya hi-
cimos al analizar la frase nada poética ((este camino no es ca-
mino», y como se puede repetir para todas las que parecen dis-
paratadas, siendo correctas. 

Esto mismo es factible en toda frase poética, desaparecien-
do al instante todas las monstruosidades lógicas que irritan o 
divierten a los más exigentes filólogos. Basta tomar como ejem-
plo el que Vossler se complace en citar repetidamente (3). Son 
los versos de Fausto : 

((Grau, teuerer Freund, ist alie Theorie, 
Doch grün des Lebens goldner Baum». 

En síntesis : la teoría es gris, pero verde el dorado árbol de 
la vida. Y contra frase tan inocente lanza su triple anatema, 
que parecería dictado por un algebrista o por un maestro de Gra-
mática : 

«Es literalmente falsa : 
1.° Porque la teoría no tiene color. 
2.° Porque la vida no es un árbol. 
Repugna a la lógica formal, porque un árbol no puede ser 

dorado y verde al mismo tiempo.» 

Tales juicios, y de hombre tal, nos dejan atónitos. 
¿ Pero acaso es menos legítimo el adjetivo «gris» que sus 

' paralelos «brillante», ((opaco»..., que todos aplicamos en senti-
do f igurado a los discursos, a las fiestas, a la,voz y a las cosas 
mas dispares? ¿ Q u é gramático entenderá la frase bíblica ((árbol 
de la vida» tan aviesamente como el gran Vossler? ¿ Y por 
qué no se ha de poder llamarlo de ctoro», como decimtos (¡siglo 
de oro)) y ((corazón de oro», con la acepción usual que los dic-
cionarios acogen ? Sustitúyase cada palabra de éstas por la acep-
ción en que lá usa el poeta, y resultará una frase muy prt)sai-
ca, pero correcta y diáfanamente clara. 

Si lo que quiso expresar es que todo lenguaje culto es f igu-
rado (*), su pluma traicionó al pensamiento ; si sólo buscó 

(*) R e p i t a m o s q u e no es p rec i so e levarse al e spac io poét ico p a r a obse r -
v a r q u e el c a u d a l de p a l a b r a s su f i c i en t e s en l a e d a d p r i m i t i v a d e la l e n g u a 
se h izo p r o n t o i n s u f i c i e n t e con el e n r i q u e c i m i e n t o in te lec tua l , y q u e t a m -
b ién el l e n g u a j e p rosa ico es f i g u r a d o . E n e s t a b ien p r o s a i c a n o t a t i e r o n 
sen t ido f i g u r a d o n u m e r o s a s p a l a b r a s : elevarse, espacio, poético, caudal, 
edad, lengua, enriquecimiento, lenguaje, figurado. 
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un ejemplo de frase gramaticalmente correcta, cuya significa-
ción fuese «falsedad filosófica, absurdo empírico, inexactitud 
lógica», pudo haber elegido cualquiera de las infinitas frases 
indiscutiblemente disparatadas que se pueden componer, sin 
meterse en otras complicaciones, que suscitan réplicas. 

Definido ya en párrafos precedentes lo que el poeta debe 
ser, y también lo que puede no ser, pues cabe su incapacidad 
para versificar (facultad que abusivamente suelen exigirle los 
diccionarios), sorprenderá menos su apareamiento con los me-
tafísicos, en la etérea profesión de «escultores de la niebla», en 
que los hemos empadronado conjuntamente. 

Aunque hemos emparentado el lenguaje metafisico con el 19.-LenguajB 
poético, y el empirismo positivista incluya al primero en el se- metafisico 
gundo, creyendo así degradarlo, hay entre ambos honda dife-
rencia. 

El filósofo metafisico, no sólo informa y modela ese amor-
fo apeyron, indefinido e indefinible, que hemos llamado niebla 
conceptual, sino que lo analiza, hasta atomizarlo. Ese arte de 
disecar la. niebla del pensamiento, ese amor apasionado a la pro-
fundidad misteriosa, es precisamente el ((espíritu metafisico» (*). 

Si la lengua poética del mundo sensible no dificulta apenas 
la algebrización, por causa de la multiplicidad de significados 
de cada palabra, el lenguaje metafisico la hace imposible por 
su intrínseca imprecisión. Remedio fácil contra la pluricidad 
de los vocablos es su desdoblamiento en varios, con distintivos 
convencionales, que simbolicen las diversas acepciones, como 
ya quedó explicado y repetido ; pero contra la imprecisión no 
habría más recurso que trasplantar ésta al Algebra misma, 
creando una disciplina de vagos contornos, para albergue de 
entes no puntiformes ni afilados, sino nebulosos ; y el plan no 
es utópico, pues la Topología abstracta nos ha adiestrado a 
navegar por los mares más brumosos. 

En cuanto la poesía (despliega sus alas por encima del uni-

(•*) D e ese esp í r i tu c a r e c í a n sin du(ia los m i e m b r o s de !a s o c i e d a d ' d e 
M e t a f í s i c a de L o n d r e s , q u e h a c e a ñ o s se disolvió, t r a s a g i t a d a s ses iones , 
p o r no h a b e r l o g r a d o u n a c u e r d o en la cues t ión p r e v i a d e f o r m u l a r u n a de-
f in ic ión c l a r a de la' M e t a f í s i c a (I) . 

P r o p o n e r s e u n a de l imi t ac ión p rec i sa de lo q u e es imprec i so p o r n a t u r a -
leza, b u e n a p r u e b a es de q u e aque l los h o n o r a b l e s m i e m b r o s t e n í a n m á s de 
a l g e b r i s t a s q u e de f i lósofos , 
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verso sensible, se hace metafísica ; y no es sorprendente que los 
empiristas, adheridos al suelo firme, hayan expulsado del reino 
del saber al libro aristotélico que un encuadernador clarividen-
te colocó después de la Física, relegándolo mucho más allá, al 
mundo poético de los ensueños nebulosos e irrealizables (2). 
Pero este connubio, celebrado por los logísticos con muy des-
pectiva intención, ha tenido de pronto la más solemne de las 
consagraciones, cuando Heidegger, sumo pontífice actual de la 
Metafísica, tras mucho analizar con su prosa torturante y tor-
turada la esencia de la poesía—(cel más inocente y peligroso 
de los bienes»—a través del ¡(poeta de la poesía» que es Hoel-
derlin, sentencia con rotundez : «lo que el poeta dice y lo que 
sobre su palabra toma por ser, eso es lo real» (3). 

2Q'-F¡ii¡tuddel Excluido el lenguaje metafisico, rebelde al simbolismo al-
Ipnauaje ge^raico por causa de su imprecisión irremediable, vamos a 

concentrar nuestro esfuerzo en el lenguaje vulgar 7 en el lite-
rario, para intentar en su integridad la tarea que los logísticos 
realizaron en el reducido sector de las oraciones de predicación. 
Pero súbitamente se interpone un primer obstáculo : si la sola 
relación de ser o estar, la más simple de las conexiones grama-
ticales, ha dado materia a los lógicos simbólicos para tejer su 
tupida doctrina, que llena innumerables libros y revistas, ¿cómo, 
va a ser posible expresar en símbolos las infinitas conexiones 
gramaticales, mediante verbos de toda clase, con sus variadísi-
mos complemente« y con las mil sutilezas sintácticas que 1a 
Gramática consiente ? 

En cuanto a la pretendida infinitud del vocabulario debe ca-
lificarse de ilusoria ; pues ya hemos visto ( | 12) dónde figuran 
los nombres propios de las personas y cosas que merecieron 
denominación ; y ahí están en el léxico oficial, tabuladas escru-
pulosamente, casi todas las palabras usadas y aun las desusa-
das. Tantas éstas y tan insólitas, que quizá fuera preferible 
definir el diccionario de cada lengua como «conjunto de voces 
que generalmente ya no se usan». 

También sobre la riqueza de giros verbales nos hacemos ex-
cesivas ilusiones. N o solamente quienes usamos el lenguaje como 
instrumento para entendernos con el menor número posible 
de palabras, combinadas de la manera más simple entre las va-
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rías prescritas por la Gramática, sino también quienes hacen 
profesión del lenguaje, rebuscando giros desusados, desempol-
vando voces abandonadas y hasta inventando combinaciones sin-
tácticas, que juzgan más elegantes, quedarían decepcionados si 
al final de su obra literaria se les presentara como inventario el 
modesto caudal de su léxico y las monótonas repeticiones de su 
estilo. 

Si de las palabras y los giros verbales ascendiéramos a los 
temas de creación literaria, llegaríamos a concluir que la exis-
tencia misma de la profesión se basa sobre la inmensa capaci-
dad de olvido que, afortunadamente para todos, poseen los lec-
tores. Si así no fuera, ¿qué conocedor de antologías clásicas 
soportaría, por ejemplo, la lectura de algunos cuentos de Ana-
tole France, reproducción de viejas composiciones, con el some-
ro aliño de nombres y lugares modernizados?. 

Pero no es aplicable la palabra plagio a la creación literaria, 
por simple razón estadística : porque el número de temas y si-
tuaciones no sólo es finito, sino muy limitado ; y éstos son bie-
nes públicos, como el aire y el agua. Las posibles situaciones 
dramáticas y las cómicas han sido tabuladas por pacientes eru-
ditos (•), como las plantas y los insectos, infinitamente más 
numerosos. En este reducido cuadro de dominio público, el es-
critor bien documentado elige temas, mientras el espontáneo los 
crea libremente ; pero el fatal nihil novum que gravita sobre el 
arte literario le hace recaer , en el surco de los siglos. 

Descendiendo en la escala de-la literatura, nuestro malogra-
do Amado Alonso analizó con maestría la trayectoria histórica 
de algunos apólogos medievales ; y rastreando las huellas de 
a lgunos famosos, como el titulado «El medio-amigo», resultó 
que f igura en tantas literaturas europeas,y desde fechas tan re-
motas, que se pierde su pista en el tiempo y en el espacio. 

Pero en cuestión de apólogos huelga buscar ejemplos de re-
petición, porque ésta es la regla ; y si algún erudito se tomara 
la fatiga de cotejar la docena de fabulistas de todo tiempo y 
país, que representan este género literario, probable es que lo-
graría establecer correspondencia casi perfecta entre cada dos, 
desde Esopo hasta Trilussa (1). 

(*) JORGE POLTI ( s egún d i re PITIGRILU) e n u m e r ó las pos ib les s i tuac io-
nes d r a m á t i c a s , r e s u l t a n d o e x a c t a m e n t e 36, n i u n a m á s ; y n a d i e h a log ra -
do t o d a v t a a m p l i a r l as t a b l a s de GOETHE. 
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La fábxila de animales—dijo Chesterton—es tan abstracta 
como el Algebra. En efecto—agregaremos por nuestra cuenta—, 
es la moral puesta en símbolos ; pero lo sorprendente es que 
con un puñado de símbolos simplicísimos se logra ejemplificar 
toda la moral, con grave humillación de moralistas y de inmo-
rales, que se daban excesiva importancia. Todos ascenderán en 
prestigio el día en que inventen un octavo pecado capital. 

Decepcionante en verdad es la incapacidad humana para la 
creación de estructuras nuevas ; no ya en el limitado orbe lite-
rario, desde su más alta cima hasta el vulgar chascarrillo, sino 
también en los dos universos de la Estética y la Moral ; pero en 
compensación llegamos a una conclusión consoladora : no sólo 
en el arte literario, como ya anticipó Pascal (2), sino también 
en todas las bellas artes e incluso en .la creación abstracta, como 
lo son la metafísica o la matemática, la originalidad reside en 
el desarrollo, en la forma, antes que en la estructura o el motivo.. 

Ahora bien, como temas, motivos y estructuras son conjuntos 
exiguos, el Algebra los domina y simboliza fácilmente ; lo que 
escapa a su algoritmo es la manera, la forma de la ejecución ; 
no ya por ser categoría inasequible e imponderable—pues tam-
bién lo son todos los objetos matemáticos que el Algebra do-
mina—, sino por su calidad de bien íntimo o intransferible de 
cada espíritu y, por tanto, inefable. Podemos algebrizar el len-
guaje vulgar ; y con no mayor dificultad el lenguaje poético, 
con toda su riqueza de matices y significaciones ; pero no la 
poesía. 

21 . -Pas i g ra f i a Dos eran los escollos que se oponían a nuestro propósito de 
del len- algebrizar el lenguaje li terario: su falta de unicidad y la pre-

sunta infinitud de su extensión ; pero ya hemos visto que la 
primera y única dificultad, ya que la segunda ha sido elimi-
nada, no es ni remotamente insuperable. El hecho flagrante de 
palabras con múltiples significados, es impedimento tan mínimo 
como la existencia de homónimos en un censo de población ; y 
disponiendo de simbolismo literal, bastará designar a cada ente 
singular por una letra mayúscula, con subíndice convencional, 
para tener un nombre propio, capaz de individualizar a todos 
los muertos de la Historia, a todos los seres vivos nacidos y por 
nacer, a las estrellas todas del f i rmamento y hasta a los cor-
púsculos que componen el universo entero. 
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Al vocabulario de los nombres propios debe agregarse el de 
los nombres comunes y adjetivos, categorías mal diferencia-
das (1), que irrespetuosamente refundimos en una, designán-
dolas indistintamente por minúsculas; y los verbos en su ac-
ción y pasión por letras griegas (2), con apéndices que repre-
senten sus tiempos y modos (3). La cuantificación de nombres 
y predicados (4), las modificaciones adverbiales y los nexos que 
realizan las preposiciones, son expresadas por signos sencillos, 
algunos de los cuales ya son de uso común en el simbolismo 
lógico {*). 

No solamente se concentró en el verbo ser la atención de los 
primeros lógicos simbolistas, sino que debieron recluirse en su 
tiempo presente de indicativo ; por la sencilla razón de que no 
toda la gramática del verbo sustantivo es patrimonio de la Ló-
gica, porque los tiempos verbales introducen un factor dinámico 
que escapa de su órbita. Con mayor razón son inaccesibles a esa 
Lógica estática todas las relaciones expresadas por los innume-
rables verbos que expresan acción y pasión, con sus variados 
complementos de espacio y tiempo, amén del dinamismo que 
implica la conjugación. 

Existe, sí, un capítulo de la Lógica donde al parecer quedan 
incluidas todas las conexiones verbales que estudia la sintaxis : 
es la «Teoría general de las relaciones», que ocupa destacado lu-
gar en los Principia russellianos ; pero escasa utilidad nos re-
portará esa trama de definiciones para esclarecer los problemas 
del lenguaje (**). 

Baste tan somera ojeada para apreciar cuán largo es el camino 
que falta recorrer desde esta primera etapa, que es la Pasigrafia, 
hasta la Logística universal, que la fértil imaginación de Leibniz 
se atrevió a soñar (6). 

(*) M u y s u c i n t a no t ic ia de e s t a gene ra l i zac ión t e n d r á cab ida en l a s 
NOTAS, d o n d e d a m o s c o m o e j e m p l o de s i m b o l i s m o los versos in ic ia les de un 
f a m o s o r o m a n c e del D u q u e de R i v a s (5), 

Q u e d e p a r a ocas ión y l u g a r m á s propic ios el desa r ro l lo de e s t a pasigrafia 
del lenguaje, q u e P e a n o o r g a n i z ó s o l a m e n t e con l a s o r a c i o n e s m á s senci-
l las, n e c e s a r i a s p a r a su f a m o s o Formulario, y q u e a h o r a p e r m i t i r á ex te j ide r 
sus v e n t a j a s de prec i s ión y un ic idad a todo el l e n g u a j e exac to . 

(**) H e a q u í lo q u e s a c a m o s en l impio de la flamante teor ía , p a r a n u e s -
t r o t e m a l ingü í s t i co : la re lac ión es tab lec ida por u n ve rbo ac t ivo e n t r e su-
je to y c o m p l e m e n t o d i r ec to t i e n e su inversa (voz pasiva): y t a l e s r e l ac iones 
no son en g e n e r a l homogéneas. Só lo excepc ior ia lmente í o n simétricas (ni 
s iqu ie ra amar n i odiar lo son s i empre ) . M u y p o c a s son transitivas {ser, su-
perar, soportar..., y en g e n e r a l l as r e l ac iones d e orden). F i n a l m e n t e , m u y 
r a r a vez t i ene sen t ido la composición o producto de dos acc iones o p a s i o n e s . 
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22.-Conclusión Solamente una de las facetas del complejo problema del len-
guaj'e ha sido contemplada en este discurso ocasional, y aun ésta 
en forma harto parcial y desmañada, con ánimo de llegar a esta 
conclusión : El lenguaje, que es llanto y risa, dolor y alegría, 
odio y amor, es también suma y compendio de varias bellas ar-
tes : pintura en el novelista, música en algunos poetas, metafí-
sica en otros y belleza en todos ; pero además de esto, y antes 
y por encima de tantas y tan excelsas virtudes, es estructura ló-
gica encuadrada en el Algebra abstracta. 

La simple enumeración de otros temas limítrofes, y de los 
adecuados puntos ' de vista para su contemplación y enfoque, 
parecería conato de invasión en dominios ajenos, cuyos dueños 
conquistaron en largos años de laboreo derechos y honores. Eti-
mologistas e historiadores de la lengua tienen tarea bastante en 
sus feudos lejanos, pero aledaños con el nuestro, 'y aun tangen-
tes en sus contornos, para contemplar con despectiva indife-
rencia tales escarceos fronterizos ; los gramáticos, por razones 
profesionales y por su mentalidad lógica, deben suponerse ami-
gos o neutrales ; pero queda un amplio sector, modernamente 
organizado como disciplina científica, y cultivado con notorio 
éxito en España, de cuya posición adversa no cabe dudar : es 
la Estilística. El ángulo visual desde el cual contempla el len-
guaje, y el que adoptan la Lógica y la Gramática, son estric-
tamente complementarios, como lo son la vida y el intelecto. 

En el análisis semántico de un período, o simplemente de 
una oración, son votos de calidad el psicólogo, el poeta y el so-
ciólogo, antes que el gramático, el lógico o el algebrista. Frases 
gramaticalmente equivalentes, que sólo difieren en la trasposi-
ción de palabras, pueden tener significado muy diverso ; y es 
el uso, la experiencia de oír y hablar, nuestra única guía . 

No escatiman los ejemplos quienes escriben sobre Estilística, 
para sacar a luz los elementos integrantes del estilo, de ese algo 
7nás que desborda la Gramática y trasciende a la Lógica. Vos-
sler, Bally, nuestros dos Alonsos (1) han escrito bellas páginas, 
descubriendo f inuras y reconditeces del idioma, que escapan de 
los rígidos marcos aristotélicos. 

La Estilística analiza solamente algunos integrantes de esos 
imponderables de la Lógica ; pero ya en el nombre mismo, que 
evoca el remoto instrumento de la escritura, asoma la exigüidad 
de esa disciplina para agotar el insondable mar del pensamien-
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to y estudiar la infinitud de sus resortes expresivos, fiel trasun-
to de la complejidad del alma humana. 

No basta analizar los múltiples maneras como se pueden com-
poner las frases para acrecer la eficacia del hablar, que es el au-
téntico lenguaje ; los grandes oradores y los hábiles diplomáti-
cos poseen además el arte de entonar y modular las palabras más 
adecuadamente elegidas y combinadas para el fin perseguido, 
apoyándolas con estudiado ademán ; aliándose alma y cuerpo 
para vencer tibiezas y resistencias. Súmense todavía otros recur-
sos orales: inflexiones, titubeos, silencios... ; y aquel algo más 
se convertirá en un infinitamente más, inasequible a las fórmu-
las algebraicas, pero tampoco expresable en galeradas estilísticas. 

Achaque propio de todo inventor, al poner fin a su exposi-
ción, es extender el índice hacia diversos puntos cardinales, se-
ñalando en ademán profético las vastas perspectivas por donde 
se expandirá su idea promisoria. Pero tampoco en esta coyun-
tura habremos de seguir la huella, señalando metas trascenden-
tes, en que no creemos. Esperar de los literatos, que sólo sean 
artistas, benevolencia o al menos interés, para este enfoque ana-
lítico del lenguaje, que ellos manejan diestramente, sería de in-
genuidad inexcusable ; pero si volvemos en redondo la vista 
hacia el opuesto sector logistico, en demanda de talante más pro-
picio, topamos con una cerrada organización en iglesias y sec-
tas mal avenidas, cuyos secuaces en nada imitan la ágil elasti-
cidad mental, la tolerancia para los contradictores, la valentía de 
la rectificación ; signos todos de la juventud perenne del glo-
rioso octogenario propulsor de la Lógica en nuestro siglo ; llama 
vibrátil del pensamiento puro, consumido en la persecución de 
la verdad, siempre fugitiva. 

Desahuciado, si Dios no lo remedia, este engendro—cuyo 
autor, nada afecto a la Logística, puso en él más trabajo que 
amor y esperanza—sólo cabe resignarse humildemente, riendo 
a solas, como el misántropo Myson, y contestando como él, aun-
que con sentido diverso, a quien pregunte el porqué de la risa : 
«Me río porque estoy solo». 
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N O T A S 

1.—Introducción. 

(1) TEORÍAS DEL LENGUAJE.—Las m á s d i g n a s de m e n c i ó n , en o rden cronológico, 
son é s t a s : 

1 . — L a L i n g ü í s t i c a , n a c i d a con el s ig lo x i x , t r a s el d e s c u b r i m i e n t o del s á n s -
cr i to , se in ic ia en el c l ima r o m á n t i c o de l a época , con t e n d e n c i a espiritualis' 
ta, m u c h o a n t e s i n i c i ada p o r H e r d e r (1770) y p r o s e g u i d a p o r F i c h t e (1794), 
F r i e d r i c h Schlegel (1808) y W i l h e i m von H u m b o l d t (1820). Son és tos los 
p r o p u l s o r e s de l a l i ngü í s t i ca estética, m á s t a r d e c u l t i v a d a p o r el a u s t r í a c o 
H u g o S c h u c h a r d t y q u e f lo rece en l a t endenc ia n ." 9. 

2 . — P a r a l e l a m e n t e n a c e la l i ngü í s t i ca comparaliva, q u e a n a l i z a l a génes i s de 
las l e n g u a s m e d i a n t e l a g r a m á t i c a comparada, i n i c i ada por F r a n z B o p p (1833) 
y los h e r m a n o s G r i m m (1819). 

3 . — C o n el d e r r u m b e de l a f i losof ía r o m á n t i c a y el a d v e n i m i e n t o del posi t i -
v i s m o y del d a r w i n i s m o , n a c e la F o n é t i c a e x p e r i m e n t a l y s e e s t u d i a la evo-
luc ión de c a d a l e n g u a ; e s l a t e n d e n c i a naturalista ; as í , A u g u s t Sch le icher 
c o m p a r a l a v ida de las l e n g u a s y de l a s p l a n t a s . 

4 . — L o s neogramáticos, d e n t r o del m i s m o c r e d o pos i t iv i s t a , c o n t r a p o n e n l a t en -
denc ia histórica ( K a r l B r u g m a n n , H e r m a n n O s t h o f f , E d u a r d S ievers , H e r -
m a n n P a u l ) . L a encic lopedia de G u s t a v G r ö b e r (1888) y el g r a n t r a t a d o de 
W i l h e l m M e y e r - L ü b c k e , 1890-1902, r e p r e s e n t a n e x h a u s t i v a m e n t e e s t a t e n d e n -
cia histórica. 

5.—Orientación ideográfica, o p u e s t a a l a h i s tó r i ca : H . R i e c k e r t , !896, H e r -
m a n n P a u l , W i n d e l b a n d , etc . 

6 . — E s c u e l a s psicologistas de W u n d t , 1901, y su s u c e s o r D i t t r i c h , 1904 ; de 
T h u m b , 1901 ; e tc . P r e c u r s o r f u é S t e i n t h a l (1855) p a r t i e n d o de la ps icología 
de H e r b a r t . 

7 . — T e o r í a sociológica d e F e r d i n a n d de S a u s s u r e y p r o s e g u i d a p o r l a e scue la 
f r a n c o - s u i z a (Mai l le t , V e n d r y e s , C h a r l e s Ba l ly , ...) y por el a l e m á n H e r m a n n 
P a u l , ya c i tado, 

8 . — G r a m á t i c a aprioristica de H u s s e r l , 1901, o p u e s t a al ps i co log i smo. N u e v a 
t eo r í a en 1919-1931. 

9 . — T e o r í a estética de Croce, 1903, y K a r l Voss l e r , 1904 ; e sp l r i t ua l i smo q u e 
r e suc i t a el de H e r d e r , H u m b o l d t , . . . , a p o y á n d o s e en la « f a n t a s í a » de Vico 
y la M e t a f í s i c a de Hege l , 

10 .—Teor í a lógica ( W i t t g e n s t e i n , 1922). E n su f a m o s o Tractatus, de t e n d e n c i a 
a n t i m e t a f í s i c a , i n t r o d u c e a lgo peor : u n a teo logía ; pe ro f u é la g u í a del «Cí rcu-
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lo d e V i e n a » (n.® 15) y e s p e c i a l m e n t e d e C a r n a p , p a r a el a n á l i s i s del l en-
g u a j e , b a j o el l e m a : significado = verifkabilidad. 

1 1 . — T e o r í a conductista ( beh avi or i s ta ) : J e n n i i i g s , T h o r n d i k e , G . A. de L a g u n a , 
W e i s s , 1939 ; T o l m a n , 1932. O r i e n t a c i ó n b io lóg ica de U x k u l l . E n los ú l t i -
m o s a ñ o s s e e sc ind ió , h a s t a d e s a p a r e c e r . 

1 2 . — T e o r í a s intuicionistas: H e n r i B e r g s o n , E d o u a r d L e R o y , 1904, y el m a t e -
m á t i c o W h i t e h e a d , c r e a d o r en 1928 d e u n a m e t a f í s i c a e s p i r i t u a l i s t a . 

1 3 . — T e o r í a epistemológica i d e a l i s t a d é E r n s t G a s s i r e r , 1923 ; s e g u i d a p o r D i l -
tey , lS24 ; m o d i f i c a d a p o r W . M . U r b a n , 1939. 

1 4 . — T e o r í a empinco-psícológica e l a b o r a d a p o r A lan G a r d i n e r , 1932, y p o r K a r l 
B ü h l e r , 1934, s o b r e la p s i co - f í s i ca ( C h a r l e s Be l l , . . . ) y la f e n o m e n o l o g í a p re -
m e t a f i s i c a d e H u s s e r l { ree laborac ión d e 1919). B ü h l e r f o r m u l a u n a p r e t e n s a 
axiomática d e c u a t r o p r i n c i p i o s : pe ro en v e r d a d n o f o r m a n u n s i s t e m a d e 
p o s t u l a d o s s u f i c i e n t e s p a r a u n a c o n s t r u c c i ó n a x i o m á t i c a . 

SISTEMAS NEO-POSITIVISTAS ACTUALES 

M e r e c e n d e s t a c a r s e en opos ic ión a l c u a d r o d e t e o r í a s b a s a d a s en d i v e r s o s s i s -
t e m a s f i l o só f i cos , l a s e m p i r i s t a s y a n ti m e t a f í s i c a s q u e d i m a n a n d e los c í r c u l o s d e 
V i e n a , B e r l í n , L w o v y V a r s o v i a , f o r m a d o s p o r h o m b r e s d e c ienc ia . 

1 5 . — E m p i r i s m o radical. — T e n d e n c i a iog ic í s t a y a n t i m e t a f í s i c a , del C í r c u l o 
« E r n s t M a c h » , de V i e n a ( f u n d a d o p o r F r a n c k y S c h l i c k en 1929), e l a b o r a d a 
p o r S c h l i c k y C a r n a p sob re el l e m a de W i t t g e n s t e i n significado—verifica-
lidad. A n á l o g a t e n d e n c i a e s la d e D e w e y , 1939. 

1 6 . — T e o r í a probabilista del l e n g i l a j e y d e la v e r d a d ( e m p i r i s t a y a n t i m e t a f í -
s ica) , e l a b o r a d a d e s d e 1928 po r H , R e i c h e n b a c h ; p r o s e g u i d a p o r D u b i s l a v , 
N a g e l , 1938, y o t r o s (C í r cu lo d e Be r l í n ) . 

1 7 . — E m p i r i s m o s lógicos no radicales.—Se a p a r t a n del e m p i r i s m o radical en d o s 
d i r e c c i o n e s : R u s s e l l se p r o p o n e conc i l i a r la m e t a f í s i c a d e B e r k e l e y y la d e 
H u m e con l a L o g í s t i c a , m i e n t r a s C a r n a p , f ie l a é s t a , p e r s i s t e en su p o s i -
c ión a n t i m e t a f í s i c a , r e c i e n t e m e n t e m u y a t e n u a d a . 

18.—Fisicalismo radical ( h i p e r l o g i c i s m o e m p í r i c o ) . — E l l e n g u a j e es o r b e ce-
r r a d o ; c o m o en M a t e m á t i c a y L ó g i c a , la v e r d a d e s formal y n o r e a l ; al a s i -
m i l a r la v e r d a d e m p í r i c a a la v e r d a d lóg ica , s e a d o p t a la c o h e r e n c i a c o m o 
c r i t e r io d e v e r d a d , q u e es sintáctica y n o semántica ; relativa, y n o absoluta 
c o m o en H e g e l . L a s p r o p o s i c i o n e s e m p í r i c a s son los Protokollsátze ( N e u r a t h , 
1934 ; H e m p e l , 1935 ; A y e r , 1936). 

1 9 . — S e m á n t i c a simbólica.—Es c r e a c i ó n del « C í r c u l o p o l a c o » : L u k a s i e w i c z , K o -
t a r b i n s k i , C w i s t e k , t o d o s lógicos s i m b o l i s t a s ; p e r o e s p e c i a l m e n t e L e s n i e w s k i , 
A j d u k i e w i c z y T a r s k i , o r g a n i z a d o r e s d e e s t a n u e v a d i s c i p l i n a . L a Lingüís-
tica abstracta, teoría de los signos, s e d e b e a M o r r i s y C a r n a p . 

(2) BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA.—Dejaremos d e l a d o l a s e s c u e l a s y a s u p e r a d a s , 
s o b r e l a s c u a l e s no m e r e c e la p e n a c o n s u l t a r l a s o b r a s o r i g i n a l e s , b a s t a n d o 
leer a s u s c o n t i n u a d o r e s y c o n t r a d i c t o r e s . Así , p . e j . , ' p a r a 1) v é a n s e C r o c e 
y V o s s l e r ( a b a j o c i t ados ) , q u e s i g u e n e sa d i recc ión e s p i r i t u a l i s t a . P a r a 4) , 
v é a s e V o s s l e r (1), q u e r e f u t a a los n e o g r a m á t i c o s p o s i t i v i s t a s . 
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S o b r e l a s t e n d e n c i a s d e e s t e s ig lo , h e m o s c o n s u l t a d o s o l a m e n t e , s in án i -
m o si pos ib i idad d e a g o t a r la copiosa b i b l i o g r a f í a : 

7 . — E s c u e l a sociológica. 

DE SAUSSURE, F e r d i n a n d : 

1) Cuestiones fundamentales de lingüística general. 

2) Cours de lingüistique générale, P a r í s , 1931 (,3.^ ed,)-

BALLY, C h a r l e s : Le langage et i a vie. G e n è v e , 1925. T r a d , d e E d i t o r i a l L o -
s a d a , B u e n o s Aires , 1941. 

8 . — F e n o m e n o l o g í a de Husserl. 

H U S S E R L , E . : 

1) Logische Untersuchungen, H , 1901. T r a d . E s p a s a y C a l p e , 1929. 

2) Ideen zu einer reinen Phänomenologie. ( N a c h w o r t h ) . Ha l l e , 1930 

3) Méditations cartdsiennes, 1931. 

4) R e v i s t a : Philosophy and Phaenomenological Research. 

9 . — E s p i r i t u a l i s m o estético. 

CROCE, B e n e d e t t o : 

1) Estetica comme Scienza dell'espressione generale. P a l e r m o , 1 9 0 2 ; B a -
ri, 1903. 

2) Uneamentos de una lógica como ciencia del concepto puro. (Accad. 
P o n t . N á p o l e s , 1905.) ( N o c o n s u l t a d a ; inc lu ida en 3) con n o esenc ia l 
v a r i a c i ó n . ) 

3) Logica come scienza dell concetto puro. N a p o l i , 1908. 

V O S S L E R , K a r ! : 

1) Positivismus und Idealismus in Sprach-wissenschaft. H e i d e l b e r g , 1904. 

2) Sprache als Schöpfung und Eniwicklung. H e i d e l b e r g , 1905. T r a d , c o n 
el a n t e r i o r , P ö b l e t , 1929. 

3) Uber grammatische und psychologische Sprachformen. M ü n c h e n , 1923 
( M e m o r i a inc lu ida en (4), p á g s . 105-161). T r a d , en (6), p á g s . 131-175, y 
en la C o l e c t á n e a : Vossler, Spitzer, Hatzfeld, a b a j o c i t a d a . 

4) Gesammelte Aufsätze sur Sprachphilosophie., M ü n c h e n , 1923. ( C o n t i e n e 
la m e m o r i a a n t e r i o r (3) en p á g s . I05 - Í5 Í ) . T r a d , en n ú m e r o (6). 

5) Geist und Kultur in der Sprache. H e i d e l b e r g , 1925. 

6) Filosofía del lenguaje.—Ensayos. T r a d , y n o t a s d e (4) p o r A. A l o n s o 
y R . L i d a . B u e n o s Ai res . L o s a d a , 1943. 

K . VDSSLER, L . S p n z E R y H . HATZFELD : Introducción a la Estilística ro-
mance.—T. L de Colección de Estudios Estilísticos, B u e n o s Aires , 193Z. 
C o n t i e n e l a m e m o r i a d e Vossler: Formas gramaticales y psicológicas; 
la d e L e o Spitzer : La interpretación lingüística de las obras literarias; y 
la de HELMUT HATZFELD : La investigación estilística en las literaturas to-
mánicas. C o n n o t a s y u n a b i b l i o g r a f í a g e n e r a l dé A. Alonso y R . L i d a . 
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10.—Logicismo empírico. 

WITTX3ENSTEIN, L . : Tractatus lógico-Philosophicus. L o n d o n , 1922. 

11 .—Psicologia conductista (Behaviour). 

WATSON, S . B , : Psychology from the Standpoint of a Behaviorist. P h i l a -
de lph ia , 1934. 

WEISS, A . P . : theoretical Basis of human Behaviour. 2 . ' ed . C o l u m b i a , 
1 9 2 9 . 

TOLMAN. E . C . : Purposive behaviour in animcUs and men. N e w Y o r k , 1932. 

1 2 . — E s p i r i t u a l i s m o metafisico. 

BERGSON, H e n r i : L'évolution creatrice. A lean . P a r í s , 1907. 
W H I T E H E A D , A . N . : 

1) Symbolism, its meaning and effect. C a m b r i d g e 1928. 
2) Process and Reality. L o n d o n , 1929. 
3) Adventures of Ideas. C a m b r i d g e , 1933. 

1 3 . — [ d e a l i s m o epistemológico. 

CASSIRER, E r n s t : Philosophie der symbolischen Form, 3.® ed . B e r l i n , 1923. 
DILTHEY, W . : Gesammelte Schriften. B d . V . Le ip¿ ing , 1924. 
URBAN, W i l b u r M a r s h a l l : Language and Reality. L o n d o n , 1939. 

14.—E mpirio-psico logistno. 

GARDINER, A lan : The theory of speech and Language. L o n d o n , 1932. 
BÜHLER, K a r l : Sprachtheorie, die Darstellung-funktion der Sprache. J e n a , 

1934. T r a d . R e v . O c c . M a d r i d , 1950. 

1 5 . — E m p i r i s m o radical. 

S C H L I C H T , M o r i t z ; 

1) Allgemeine Erkenntnislehre. Ber l ín , 1925. 
2) Meaning and Verification. P h i l . R e v i e w , 45, 1936. 

HAHN, H a n s ; Logik, Mathematik und Naturerkennen. W i e n , 1933. 
WAISMANN, F . : Einführung in das mathematische Denken. W i e n , 1936. 
DEWEY, J o h n : Logic, the Theory of Inquiry. N e w Y o r k , 1939. 

16.—Pro babilismo. 

REICHENBACH, H , : Philosophie der Raum-Zeit-Lehre. Ber l ín , 1928. 
NAGEL, E . : Principles of the theory of Probability. I n t e r n a t i o n a l E n c . U n . 

Sc. , I , n . ° 6. 

1 7 . — E m p i r i s m o s lógicos no radicales. 

RUSSELL : D e j a n d o de l ado s u s pos ic iones a n t e r i o r e s : The Analysis of Mind, 
1922 ; Our Knowledge of the external World, 1926; Mysticism and Logic, 
1932 ; The Scientific Outlook, 1934; l a o b r a q u e m á s i n t e r e s a es la ú l t i -
m a : An Inquiry into Meaning and Truth. N e w Y o r k , 1940. 

CARNAP, R u d o l f : 

1) Logical Syntax of Language. W i e n , 1934 ; N e w Y o r k , Í937, 
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2) Formahciissenschaft und Reahvisscnschaft. E r k e n n t n i s , V , 1935. 

3) Testability and meaning.—Ph]\. of Sc i ence , ITI , 1936 ; I V , 1937. 

I S . — F i s i c a l i s m o radical. 

N E U R A T H , O t t o : 

1) Radikaler Physikalismus und ivirkliche Welt. E r k e n n t n i s , I V , 1934. 

2) Le développement du Cercle de Vienne. H e r m a n n & P a r i s , 1935 

HFMPEL, C a r l G . ; On the logical positiv's theory of Truth. Ana lys i s , I I , 
1935. 

AyER, Al f red J . : Language, Truth nnd Logic, N e w Y o r k , 1936. 

1 9 . — S e m á n t i c a y Lingüistica abstracta. 

T A R S K I , A . : 

1) Der Wahrheitsbegriff in der formalisierten Sprachen. S t u d i a P h i l . , 
5, 1935.-

2) Grundlegung der ivis.^en.'ichaftlichen Semantik. C o n g r é s . i n t . ph i i . , 
s c i en t . P a r i s , 1936. 

3) Eiuführung in die ma thematische Logik. W i e n , 1937. 

M O R R T S , C h a r l e s W . : 

1) Logical Positivism, Pragmatism & .'icienlific Empirism. P a r í s , 1937. 
2) Foundations of the theory of Sigiu. C h i c a g o , 1938. 

CARNAP, R u d o l f : 

1) Foundations of Logic ami Mathematics. I n t . E n c . O f . U n i f i e d Sc ien-
ce, I , n . ° 3. C h i c a g o , 1939 ; 3." ed ic . , 1946. 

2) Introduction to Semantics. C a r n b r i d g e , Ì942. 

3) Formalization of Logic. C a m b r i d g e , 1943. 

(31 S o b r e In o b r a c i en t í f i ca de) p r o f e s o r F e r n á n d e z G a l i a n o v é a s e su d i s c u r s o 
de i n g r e s o en la R . A c a d e m i a d e M e d i c i n a . 

A l g u n o s d a t o s b i o g r á f i c o s c o n t i e n e el n ú m . 37 ( j u n i o de 1953) del Bole t ín 
i n f o r m a t i v o . • 

(4) E s Ar i s tó t e l e s cl c r e a d o r de l a L ó g i c a v d e la G r a m á t i c a ? E l m i s m o 
{De Sophist, elech., cap . 34) se t i t u l a « t r a t a d i s t a del r a z o n a m i e n t o » , pe ro 
en su Methaphysica (M4 v A6) r e c o n o c e en S ó c r a t e s l a i n d a g a c i ó n de! con-
cep to . L a L ó g i c a f o r m a l y su re lac ión con el l e n g u a j e ( G r a m á t i c a y R e t ó -
r i ca ) se d e b e n a Ar i s tó t e l e s . 

§ 2 .—Gramát ica y Ciencias Sociales. 

(1) GONÍÍALEZ LANUZA, E d u a r d o ; Pro y Contra de la Gramática. L a N a c i ó n . 
B u e n o s .Aires, 2 3 a g o s t o 1953. ."Artículo p l e n o d e ideas , q u e en g r a n p a r t e 
a c e p t a m o s . N o s u s e x p l i c a c i o n e s sob re el t r i á n g u l o y l a s g e o m e t r í a s n o eu-
cl idi a n a s . 

(2) BALLY, C h a r l e s : Le langage et la vie. T r a d . E . L o s a d a , B u e n o s Aires , 1941, 
p á g . 38. 
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(3) E j e m p l o g ro tesco de antigramática no s dió M a r i n e t t i en su f a m o s o Mani-
feste technique de la littérature futuriste (Mi lán , 1912) en q u e t r a s d e m o l e r 
la " g r á m á t i c a p a s a t i s t a » {il faut détruire la syntaxe en disposant les substan-
tifs au hasard de leur naissance ; il jaut abolir l'adjectif, l'adverbe, la ponc-
tuation,,.) « i m p o n í a — d i c e V o s s l e r — c o n v e n c i o n e s a ú n m u c h o m á s e s t r e c h a s 
y a - u d a s » . ( I n t r . , p á g . 56, n.® 6), p á g . 156). 

O t r a rebel ión a n t e r i o r c o n t r a l a G r a m á t i c a , y m e j o r f u n d a d a , de sencade -
nó en F r a n c i a a f i n e s del s ig lo p a s a d o u n a f a l a n g e de p o e t a s d i r ig idos por 
S t é p h a n e M a l l a r m é , s e g ú n c i t a VOSSLER (Formas gram., p á g . 157), L a G r a -
m á t i c a — d e c í a n — y en especia l la s in t ax i s , sólo se p r e o c u p a de lo r ac iona l -
m e n t e comprens ib l e ; y por a t e n d e r a l a m a y o r í a , a p l a s t a c u a n t o h a y de m á s 
g e n u i n o en c a d a esp í r i tu . 

§ .3.—Significación y l engua j e abstracto . 

(1) L a p a l a b r a b íbl ica esplritu=pneuma=rouakh s i gn i f i ca viento o soplo ; t a n t o 
se ap l i ca al soplo divino, como a la v ida rec ib ida de D i o s . 

El s e n t i d o de materia sutil p e r d u r a h a s t a P lo t ino , q u e l a l l a m ó nous, 
p a l a b r a p r e f e r i d a en f i losof ía , m i e n t r a s pneuma se u s a en l e n g u a j e poét ico 
y p o p u l a r , A n a x á g o r a s l l a m a nous ^ «espí r i tu r a c i o n a l p r inc ip io f u n d a m e n -
tal del ser» . P a r a P h i l o n el pneuma es e l e m e n t o cósmico (aire) y t a m b i é n 
el conoc imien to , la sabiduría ' , l a idea . 

L a expos ic ión m á s a m p l i a puede verse en N . BERDIAHFF, Esprit et reali-
té, P a r í s , 1943. 

(2) V é a s e el p a r á g r a f o 15, donde t o c a m o s e l - p r o b l e m a de la j e r a r q u í a e n t r e los 
l e n g u a j e s . 

L a d i s t inc ión e n t r e lenguaje y metalenguaje p u e d e ve r se en N o t a (4) 
de § 17. 

§ 4 .—Polémica sobre el l engua je . 

(1) ((A Croce . . . le i n t e r e s a b a el l ado expres ivo del i d i o m a ; s u f u e r z a deduc t iva 
le p a r e c í a u n a cons t rucc ión a r b i t r a r i a . N o se c a n s a de r id icu l izar y de b u r -
l a r s e de los lógicos f o r m a l i s t a s m o d e r n o s , los log ic i s tas q u e son p a r a él u n a 
especie de degenerados» (LINDEMANN, Leng. y Fil., p á g s . 22-23 ; véa se (1) 
de § 6). 

(2) VOSSLER : 1) {Pos-, e idealismo), p á g . 13. 

(3) V é a n s e las pub l i cac iones de C a r n a p , a c t u a l cor i feo del g r u p o y especial-
c i a l m e n t e : La Science et la Métaphysique. Act . sc. n ." 172. H e r m a n n & Cié . 
P a r í s , 1934, d o n d e d e m u e s t r a q u e l a s p ropos ic iones m e t a f í s i c a s «es tán com-
p l e t a m e n t e de sp rov i s t a s d e sent ido», Y como en l a e scue la de V iena r i g e el 
d o g m a de W i t t g e n s t e i n , a d o p t a d o p o r Schl ick : «significado = verificabilt-
dadn, el g r a n d e s c u b r i m i e n t o de C a r n a p ( logrado s e g ú n dice, g r a c i a s a <'los 
p r o g r e s o s de la lóg ica m o d e r n a » ) es éste , q u e los n o m i n a l i s t a s med ieva l e s 
y a p r o c l a m a b a n y los g r i egos s a b í a n desde el d ía m i s m o en q u e nac ió l a Me-
t a f í s i ca : las proposiciones metafísicas no son verificables. Y p a r a decir es ta 

t r iv ia l idad publ ica u n a m o n o g r a f í a . 
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§ 5.—Lógicos y estéticos. 

(1) BERTRAND RUSSELL ; An inquiry into meaning Truth. T r a d . E- Losada . Bue-
n o s Aires, 1946. 

(2) Véase en 1) la l i s ta de ob ra s consu l t adas de Croce y Voss le r . 

(3) « L a renovación de la Fi losof ia del l engua je , in ic iada por Vico y con t inuada 
por H a m a n n , H e r d e r y H u m b o l d t , pe rmanec ió desconocida p a r a é! (para 
Hege l ) y no tuvo sobre él ve rdade ra ef icacia (CROCE, Lógica {l. c.), p ág . 411). 

(4) L a contradicción en t re Hege l y Vico sobre el l e n g u a j e es p a t e n t e : «Hegel , 
en la teor ía del l engua je , e ra logicista, concibiéndolo como complejo de ele-
m e n t o s lógicos y universales , por lo cual no le parec ía i r rac ional la coinci-
dencia en t re las f o r m a s del l e n g u a j e y l a s del pensamien to , supues to que la 
una y las o t r a s se t omasen en su ve rdadera conexión». (CROCE, Lgica (í. c.), 

• p á g i n a 410.) 

(5) CROCE, Lógica (l. c.), p ág . 414. El sub rayado del texto es nues t ro . 

§ 6.—Las tres funciones del l engua je . 

(1) LINDEMANN, H a h n s A. : Lenguaje y Filosofía. El lenguaje, foco central de 
la discusión filosófica moderna. E d . P r o b l e m a s de Amér ica . B u e n o s .Aires, 
1946 (pág. 33). 

(2) E n f o r m a di ferente , v . LINDEMANN (pág. 34). Mejo r v. RUSSELL (?. c.) ; en 
B Ü H L E R (1. c . ) , p á g . 12 , y a n á l o g o e n G A R D I N E R (Z. c . ) . P L A T Ó N d e f i n e e l l e n -

g u a j e en el Cratilo como uOrganonn p a r a c o m u n i c a r uno a otro a lgo sobre 
l a s cosas. Aquí es tá en g e r m e n la t r iple func ión que BÜHLER l lamó «Mani -
fes tac lón, repercusión y represen tac ión» (1918) o bien «Expres ión , apelación 
y representac ión» (1934). 

(3) GARDINER y BÜHLER cons ideran e s t r i c t amen te el l e n g u a j e oral, h u m a n o o 
a n i m a l , c o n j u n t o de « fonemas» ; cuando tan fácil les hab r í a sido abo rda r el 
t e m a genera l . 

§ 7.—Lógica y Lengua je . 

(1) « E r r o r b a s t a n t e a r ra igado—dice Croce—es considerar a l l e n g u a j e const i tui-
do por e lementos lógicos», aduciendo como p rueba que en casi todos los 
d iscursos se encuen t r an las p a l a b r a s éste, aquél, ser, hacer..., es decir , con-
c e p t o s ; pero . . . ellos no a g o t a n el l engua je . Es to es t a n verdadero que los 
q u e p iensan así es tán obl igados después a de j a r como res iduo de su aná l i s i s 
lógico e l emen tos q u e cons ideran alógicos y d e n o m i n a n enfá t icos , r edundan te s , 
color is tas o musica les , en q u e p r ec i s amen te se ocul ta el ve rdade ro lengu. i je , 
que aquel aná l i s i s abs t r ac to h a de jado escapar» (CROCE, Lógica, p ág . 30). 

(2) v. LINDEMANN (Leng, y Fil.), CROCE (Lógica, y ar t ículos en la Rev is ta Crí-
tica). 

(3) P a r a j uzga r el tono dialéctico de Voss ler con t ra los m i s m o s posi t ivis tas , bas-
te u n pequeño ramil le te . « ¿ Q u i é n no se h a sent ido as f ix iado por el hedor co-
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r r u p t o de e s t a filología pos i t i v i s t a?» {Pos. e ideai., p á g . 45) « P a r a l a filologia 
pos i t iv i s ta , es decir , p a r a la recolección de m a t e r i a l e s , b a s t a poseer cua t ro 
o cinco sen t idos» . Id , , p á g . 49.) «.Se p u e d e m a t a r a los vivos y en t e r r a r lo s , 
y es to es r ea l i zado d i a r i a m e n t e por m u c h o s c e n t e n a r e s de m a e s t r o s de es-
cuela». ( Id . , p á g . 45.) 

(4) B-^LLY [1. c.). p á g . 28. E s la c ínica expres ión d t l ye rno de Po i r i e r , q u e ju -
g u e t e a con la v a n i d a d del suegi 'o , sug i r i éndo le : nUs l ed , se rá c o n d o i ; y 
c u a n d o ésto se r e g o d e a con a i re de m o d e s t i a , r ep l i cando u S e a m o s r azonab le s , 
ba rón s o l a m e n t e » , el y e r n o es ta l la en r i s a ; " ¡ B a r ó n ! ¡ S e ñ o r Po i r i i - r !» 
C o m p l i c a d a t a r e a ser ía la de s imbo l i za r e s t a f r a s e q u e d e s b o r d a el á l g e b r a ; 
y c u y a s e n t o n a c i o n e s sobi ' epasan t a m b i é n a toda teor ía es t i l í s t ica . 

(5) T r e i n t a a ñ o s después de su i ng re so en la iglesia «Vico-Croc iana» , la juveni l 
i n t r a n s i g e n c i a de V o s s l e r pa r ece m o d e r a r s e , c u a n d o en sus « G e s a m m e l t e 
Auf sä t ze» , 1932, al f i n a l de la m o n o g r a f í a (cFormas g r a m a t i c a l e s y psicoló-
g icas» , d e s p u é s de e n s a l z a r <iel d e s c u b r i m i e n t o de la f a n t a s í a como pr inc ip io 
a n í m i c o v i ta l del l e n g u a j e » r e s u m e as í su p e n s a m i e n t o f i n a l : «No es i m a -
g i n a b l e q u e l a G r a m á t i c a , o acaso l a M a t e m á t i c a , c o n s t i t u y a n u n s e g u n d o 
pr inc ip io» . Y d e s p u é s de r e l ega r la G r a m á t i c a al papel de «castigaiio y dis-
c ip l ina de la F a n t a s í a , d iv ina loca de la casa» , y de p a s a r c a u t a m e n t e en 
p u n t i l l a s al l ado de la M a t e m á t i c a , conc luye a f i n i i a n d o q u e el l e n g u a j e or-
d ina r io « e q u i d i s t a n t e de los dos i d e a l e s — a r m o n í a m a t e m á t i c a y a r m o n í a f a n -
t á s t i ca de la exp re s ión—se m a n t i e n e en equilibi ' io osc i lan te , de c o n t i n u a evo-
lución». 

^ 8 .—Nuestra posición. 

(1 ) V O S S L E R {Pos. e id.\ p á g . 3 2 . 

(2) BENOT, E d u a r d o ; Arqiiiteclura de las lenguas. 3 vol . M a d r i d , (sin año) . 
O t r a s ob ra s son : Breves apuntes sobre los casos y los oraciones, prepara-
torios para el estudio de las lenguas. M a d r i d , 1888. ¿Qué es hahlar^ D i s -
curso de i ng re so en la R - A c a d e m i a E s p a ñ o l a , 1907. Arte de hablar. Gramá-
tica Filosófica de la lengua castellana (obra p ò s t u m a ) . M a d r i d , 1910. 

(3) «E l e r ro r cap i t a l (de H e g e l ) f u é el a b u s o del m é t o d o dialéct ico, el cua l , ha -
b iendo s u r g i d o p a r a reso lver f i l o s ó f i c a m e n t e el p r o b l e m a de los opues to s , f u é 
e x t e n d i d o por H e g e l a los concep tos d i s t i n t o s . . . ; de a q u í la impos ib i l idad en 
q u e se. e n c o n t r ó de a t r i b u i r el of icio y va lor j u s t o a l a s f o r m a s a lóg icas del 
e s p í r i t u . » ( C R O C E , Lógica, p á g . 3 7 6 - 3 7 7 . ) 

^ 9 .—Clar idad y un ic idad . 

(I) L a poesía es ine fab le , por f a l t a de un m e d i o etéreo, capaz de t r a n s m i t i r la 
emoc ión poé t ica , nebu losa e imprec i s a por su p r o p i a n a t u r a l e z a . 

M a u r i c i o B a r r é s h a e x p r e s a d o b e l l a m e n t e la a n g u s t i a del poe ta q u e lu.. 
c h a con el l e n g u a j e , demasiado preciso ; «Lo m e j o r q u e d a r á s i e m p r e en m í 
m i s m o . . . L a s p a l a b r a s no p u e d e n l levar a l a super f ic ie de n u e s t r o ser nues -
t ro f u e g o y n u e s t r a l uz . . . D e s d e l a expe r i enc i a del poe ta h a s t a l a exper i en -
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eia q u e se q u i e r e p r o v o c a r en el lec tor , h a c e f a l t a u n a g e n t e t r a n s m i s o r , u n 
Ar ie l . . . Y n o d i s p o n g o m á s q u e d e p a l a b r a s d e m a s i a d o c l a r a s , d e m a s i a d o p re -
c i sas ; con e l l as t e n g o q u e p r o v o c a r en m i s l ec to res u n a i m p r e s i ó n v e l a d a , 
a n á l o g a a la r h í a . T r a t o de a s i r lo i na s ib l e , po r s u s dos a l a s , a u n q u e n o d e j e 
e n t r e m i s p u ñ o s b u r l a d o s m á s q u e u n a v a g a n u b e d e p l u m a s l i g e r a s . E s la 
l u c h a con el á n g e l , de ia que, n o s e p u e d e sa l i r s ino v e n c i d o ; pe ro es u n a 
d e r r o t a q u e t i e n e su c o r o n a . » (M. BARRÉS, Mystère en pleinc lumière, p á -
g i n a 64.) 

§ 10 .—Homónimos , Sinónimos y Tropos . 

(1) Ar i s tó t e l e s d e f i n e a s í lo q u e l l a m a m o s tropo : « M e t á f o r a e s la i n t r o d u c c i ó n 
d e u n n o m b r e a j e n o t r a s p u e s t o del g é n e r o a la espec ie o d e la espec ie al 
g é n e r o o de la espec ie a o t r a espec ie po r a n a l o g í a » {Poética, c a p . 21.). A u n -
q u e p a r e c e i nc lu ida la sinécdoque ( s e g ú n la n o m e n c l a t u r a de la A c a d e m i a , 
s u s t i t u c i ó n d e t odo po r la p a r t e o v i ceve r sa ) e s t r i c t a m e n t e c o n s i d e r a .Ari.stóte-
les c o m o m e t á f o r a la analogia. 

{2) L a m e t á f o r a juventud—primavera (de la \ ' ida) h a c e í i n á j i i i n a s dos p a l a b r a s 
q u e s o n s i m p l e m e n t e a f i n e s , o a n á l o g a s en c i e r to a s p e c t o ; pe ro , po r o t r a 
p a r t e , en la f r a s e «pocas p r i m a v e r a s s e d i s f r u t a n en la p r i m a v e r a de la 
v ida» se u s a n dos homónimos. 

L a m e t á f o r a perlas = gotas de rodo h a c e dos s i n ó n i m o s ; p e r o en la f r a s e 
« las perlas de su co l la r b r i l l a b a n c o m o perlas de r o c l o i se i n t r o d u c e n dos 
h o m ó n i m o s . L o m i s m o cabe h a c e r p a r a todo t ropo . 

(3) Voss i .ER {Pos. e ideal, p á g . 34). 

(4) PASCAL, B . : Sobre la elocuencia y el estilo, n .° I V ; se la a t r i b u y e B o s s u l , 
p e r o n o f i g u r a e s t a f r a s e en o t r a s cop ias . 

(5) L a s m á s a n t i g u a s e s t a t u a s g r i e g a s q u e se h a n e n c o n t r a d o e s t á n p i n t a d a s y 
c u b i e r t a s de ves t idos m u l t i c o l o r e s ; la e s c u l t u r a p a r e c e h a b e r d a d o la p a u t a 
a t o d a s i a s be l las a r t e s , en su t e n d e n c i a a l a d e s n u d e z . N i n g ú n a r q u i t e c t o se 
a t r e v e r í a hoy , s in g e n e r a l r e c h i f l a , a c o n v e r t i r u n a f a c h a d a en m u e s t r a r i o 
del j a r d í n Z o o b o t à n i c o , s e g ú n s e es t i ló a l g u n o s a ñ o s del s . x ix , de a c u e r d o 
con l a s n o r m a s r o m á n t i c a s (v. n o t a 7). 

(6) T a m b i é n a ! es t i lo e s ap l i cab le la f r a s e d e S c h o p e n h a u e r : « P o r q u e los g r i e -
g o s c o n o c í a n la e s t u p e n d a f e a l d a d del v e s t i d o lo r e d u c í a n a su m í n i m a p ro -
p o r c i ó n . » 

(7) T a n t o h a v a r i a d o el g u s t o , q u e hoy n o c o m p r e n d e m o s l a s n o r m a s de bel leza 
de los r o m á n t i c o s ; po r e j e m p l o , é s t a s sob re la A r q u i t e c t u r a , f o r m u l a d a s en 
su t r a t a d o p o r .Augusto Sch lege l : «El edificio que carece de simetría HO me-
rece el nombre de obra de arte». uPara concluir la obra vienen los adoraos. 
Todo el reino vegental y el animal pueden ser puestos a contribución para el 
adorno.» (A. G . SCHLEGEL, Teoria e Historia de las Bellas Artes, c a p . I V . ) 

E n A r q u i t e c t u r a c o m o en L i t e r a t u r a , va le hoy la n o r m a funcional, equ i -
v a l e n t e al « i n t e r é s p r ác t i co» q u e V o s s l e r p r o p u g n a con e s t e a p o t e g m a , v á l i d o 
p a r a e n t r a m b a s ; « C o l u m n a q u e s o s t i e n e ; n o o r n a m e n t o inú t i l» . 
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§ 11.—Isomoi-íismo in te rno de l l engua je . 

(1) S o b r e el es t i lo h a y l i t e r a t u r a m u y copiosa , q u e d e s b o r d a n u e s t r o m a r c o . I n -
t e r e s a n t e s son los p á r r a f o s de Voss l e r en sus l ibros c i tados , as í como Bal ly , 
p á g . 39 s ig. , 98 sig. E n l ibros e spaño les o lvidados se e n c u e n t r a n a l g u n a s 
ideas ap rovechab le s . E l e n s a y o ' de P a s c a l h a s ido ya c i tado en l a n o t a 
de § 10. 

(2; VOSSLER ( P O Í . e ideal, p á g . 32 ) . 

(3) M á s d e s a c e r t a d o q u e V o s s l e r a n d a PKEZZOLINI (II linguaggio come causa 
d'errore, F i renze ) c u a n d o d i ce—según c i ta de a q u é l — q u e « toda l e n g u a es 
f u e n t e n e c e s a r i a de e r ro r , u n a f a l s i f i cac ión o, al m e n o s , u n b o s q u e j o grose-
ro y d e s f i g u r a d o de n u e s t r o m u n d o ps íquico inter ior) ; . 

C o m o dice Voss le r , «la tes is s e r í a c ie r ta si el h a b l a n t e i d e n t i f i c a r a : cál-
m e n t e A con B , la r e p r e s e n t a c i ó n con l a exp re s ión ; pe ro los v e r d a d e r o s a r -
t i s t a s del l e n g u a j e e s t á n s i e m p r e consc ien te s del c a r ác t e r m e t a f ó r i c o de to-
d a s sus p a l a b r a s . . . A = B es p a r a ellos u n ' p o s t u l a d o y no u n t e o r e m a . » 
VOSSLBR, í. c., p á g . 33). L o q u e p r o b a b l e m e n t e q u i e r e e x p r e s a r en es te os-
cu ro p á r r a f o f i n a l es q u e en vez de igualdad se p o s t u l a la conservación de la 
igualdad; p o r desd i cha , el inc iso , «pero los v e r d a d e r o s a r t i s t a s . . . " es i nad -
mis ib le y exc luye es ta benevo len t e i n t e r p r e t a c i ó n . 

§ 12.—Valor cognoscitivo del l engua je . 

(1) H e a q u í a l g u n o s e j e m p l o s en q u e se c o m p r u e b a la invariación de las ca te-
g o r í a s r espec to de las ope rac iones de ad ic ión y mul t ip l i cac ión lógicas , es de-

' c i r , de l a d i syunc ión y copu lac ión : «Alegre y conf iado» es cualidad; y t a m -
bién lo es ( tTonto o pil lo». 

« A h o r a o n u n c a » es r e l ac ión temporal, como t a m b i é n i iAhora y s i empre» . 
«Antes y después» son re lac iones espacio-temporales, as í como «Antes o 

después» . 
« P o b r e y e n f e r m o » es re lac ión de estado, a s í como « R o t o o descosido». 
« C o m e r y beber» es acción p a r a el s u j e t o , como lo es « h e r r a r o s a c a r el 

banco» ; y p a r a el b a n c o es pasión. 
L a copulac ión y la d i syunc ión de dos e n t e s de u n a c a t e g o r í a pe r t enece , 

como se ve, a la m i s m a ; de o t ro m o d o : cada c a t e g o r í a es invariante res-
pecto de a m b a s ope rac iones lóg icas . 

(2) L a p rop i edad de inva r i ac ión q u e poseen las c a t e g o r í a s a r i s to té l i cas respec to 
de la copulac ión y d i syunc ión no va le p a r a ¡as k a n t i a n a s ; c o m o s a l t a a la 
v i s ta , por e j emplo , en unidad y pluralidad. H e a q u í u n a p r u e b a m á s de l a 
exce lenc ia de la c las i f icac ión a r i s to té l i ca , q u e y a h e m o s s e ñ a l a d o en l a m e -
m o r i a (3) c i t a d a a c o n t i n u a c i ó n . 

(3) J . REY PASTOR : Introducción a la Epistemologia de Aristóteles. ( R e v i s t a 
Philosophia. U n i v . de Cuyo . M e n d o z a , 1946.) 

(4) VOSSLER (Fil. del leng., p á g . 29) h a b l a con s u p i n o desprec io de la Gramáti-
ca lógica ; y m á s c o n c r e t a m e n t e dice : « T o d a v í a en 1907, J a k . v a n G i n n e k e n , 
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Frincipes de linguistique psychologique, se c o n s a g r a con i a m a y o r ser iedad 
a e s t a c lase de ensayos ,» ' 

Co locado en ese p l a n o , c u a l q u i e r lógico podr í a r e t r u c a r : « T o d a v í a en 
1943 Voss le r se c o n s a g r a con la m a y o r se r i edad a l a t eor ía r o m á n t i c a del 
l e n g u a j e , d e s e n t e r r a n d o t r a s n o c h a d a s ideas de H e r d e r yí H u m b o l d t , s epu l t a -
d a s d e s d e h a c í a u n siglo,» 

L a a r g u m e n t a c i ó n de Voss l e r se reduce a este p á r r a f o : « P e r o l á s t i m a 
q u e la lógica g r a m a t i c a l no q u i e r a coincidir jamás con l a v e r d a d e r a lógica. 
L á s t i m a q u e ¡a l e n g u a no q u i e r a r e n u n c i a r a l a m a l a c o s t u m b r e de u s a r el 
r e p r e s e n t a n t e del concepto de s u s t a n c i a , el s u s t a n t i v o , p a r a e x p r e s a r s ign i -
f i c ac iones m o d a l e s , r e l a t i v a s y h a s t a i r r e a l e s ; de e levar el ad j e t i vo al p l a n o 
de la s u s t a n c i a ; de p o n e r la s u s t a n c i a en c o m p a r a t i v o ; de c a m b i a r l a m u l -
t ip l ic idad en cua l idad ; d e t r a s p o n e r la a c t u a l i d a d en el f u t u r o , y de petr i f i -
c a r lo ve ros ími l en lo abso lu to ; en s u m a , de e n t r e v e r a r r e v u e l t a m e n t e t o d a s 

las c a t e g o r í a s . ¡ S i los m á s g r a n d e s y a d m i r a b l e s m a e s t r o s del i d i o m a son 
los q u e con m á s f r e n e s í se e n t r e g a n a es te p e l o t e o ! » 

E s o s « d e s a j u s t e s lógicos» e s p a r c i d o s con de lec tac ión e n las ob ra s de V o s s -
ler son p r e c i s a m e n t e excepc iones q u e c o n f i r m a n la r e g l a ; s i e n d o de todo 
p u n t o i n a d m i s i b l e ese jamás q u e h e m o s d e s t a c a d o en el p á r r a f o t r a n s c r i t o . 
C o n c r e t a m e n t e h e m o s a n a l i z a d o en el t ex to {§ 14 y § 18) los dos e j emplos 
a los q u e se concede m á x i m a i m p o r t a n c i a , d e m o s t r a n d o q u e no ex i s t en t a les 
d e s a j u s t e s , s ino p e r f e c t a su j ec ión a l a lógica m á s e s t r i c t a . 

E n c u a n t o a la p r e t e n d i d a r e f u t a c i ó n (p. 30) c o n t r a a l g u n o s f i lólogos, como 
Ba l ly , q u i e n e s s o s t i e n e n : «la evoluc ión l i ngü í s t i ca m a r c h a e n d i rección a la 
Lóg ica» , el p á r r a f o d e Voss l e r es t a n endeb le , q u e p r e f e r i m o s n o c o m e n t a r l o , 
some t i éndo lo al i m p a r c i a l ju ic io de los lec tores . 

(5J L a t eo r í a de los Protokollsatze, i n t r o d u c i d o s p a r a su s t i t u i r a i as proposicio-
nes atómicas de W i t t g e n s t e i n , f u é d e s a r r o l l a d a p o r NEURATH, Radicaler Phy-
sikalismu's undWirkliche Welt ( E r k e n n t n i s , V I , 5, 1934). 

L a s d ive r sa s pos ic iones de los pos i t iv i s t a s lógicos a n t e e s t a t eo r í a h a n 
s ido a n a l i z a d a s por C a r i , G . HEMPEL, On the logical posilivit's theory of 
truth (Analys is , I I , 4, 1935). U n r e s u m e n crí t ico p u e d e verse en RUSSEU,, 
l. c., cap . X . 

(6) L i b r o y a c i tado en § 5, n o t a (I) . V é a n s e e s p e c i a l m e n t e : c aps . IX, X, X I , 
X V I I . M á s ce rcano a la pos ic ión de C a r n a p se m u e s t r a en cap. X X I I y a l a 
de R e i c h e n b a c h en cap . X X I I I . L a posic ión de D e w e y es r e c h a z a d a r o t u n -
d a m e n t e en el m i s m o cap . X X I I I , ded icado a po l emiza r con él. 

§ 13.—Los poetas y la Lógica. 

(I) " E n l a t í n—dice BALLY (1. c., p á g . 71)—era posible a s i g n a r , s e g ú n l a vocal 
f i n a l , el g é n e r o f e m e n i n o a las p a l a b r a s ( rosa , tabula, aqua) q u e hoy son en 
f r a n c é s rose, table, eau.,.; pero , desde el f r a n c é s a n t i g u o , p o r u n a se r ie de 
c o n f u s i o n e s c r e a d a s p o r los c a m b i o s foné t i cos , e s a f i n a l h a d e j a d o de ser 
s i gn i f i ca t i va ( c o m p á r e s e rose y père). Y a c t u a l m e n t e table, rose.,, no p u e -
den r econoce r se como f e m e n i n o s , m e j o r q u e câble, couffle, four, mur..,, como 
m a s c u l i n o s . . . L a d i s t inc ión de los g é n e r o s es un l u j o l ingüís t ico , sin re la -
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ción con la L ó g i c a . . . E l i ng lé s no d i s t i n g u e los géne ros , y no le v a t a n m a l ; 
y a se s abe q u e las l e n g u a s i n t e r n a c i o n a l e s a b a n d o n a n i g u a l m e n t e e s t a d is t in-
ción, c o n s i d e r a d a como inút i l .» 

P o r su pa r t e , VOSSLER (POS. e ideal, p á g . 36) da expl icac ión s u b j e t i v a : 
(lEl h o m b r e proyecta" su m o d o e sp i r i t ua l en las cosas . . . P a r a el l a t i n o el sol 
es m a s c i lino ; p a r a el g e r m a n o , f e m e n i n o . T a l e s i n tu i c iones t i e n e n u n buen 
f u n d a m c i . t o ; pe ro no en el sol, si . io en el i nd iv iduo q u e h a b l a . » 

(2) T a l , p o r e j emplo , el del p o e t a W i e l a n d , c u a n d o dice náie häs l i chs t e m e i n e r 
K a m m e r m ä d c h e n » , m i e n t r a s la f r a s e co r rec ta ser ía ¡idas h ä s s l i ch s t e . . . » (véa-
se VOSSLER, Formas gram., p á g . 60). 

M u y a t i n a d a m e n t e a n a l i z a después c ó m o «sobre las h u e l l a s de los e fec tos 
i n v o l u n t a r i o s e i n g e n u o s , v a n p i s a n d o en s e g u i d a los ca l cu lados (elipsis, pleo-
n a s m o s , invers iones , etc.) . D e este m o d o se h a l o g r a d o el va lor a r t í s t i c o de 
d e t e r m i n a d o s d e s a j u s t e s e n t r e las f o r m a s g r a m a t i c a l e s y ps icológicas de! 
l e n g u a j e . L o q u e a n t e s p a r e c í a e r ror , o def ic ienc ia , h a p a s a d o a s e r hoy mé-
r i t o y r e c u r s o ar t í s t ico» , y a v e c e s — a g r e g a m o s n o s o t r o s — r e a j u s t e lógico. 

(3) BALLY [L c., p á g . 2 1 5 ) : «De hecho (ya lo h e m o s dicho) n u e s t r a s g r a n d e s len-
g u a s de civil ización m a r c h a n h a c i a u n poco m á s de r e g u l a r i d a d y de lógica.» 

(4) VOSSLER {Formas gram., p á g . 60) n o reconoce e x p l í c i t a m e n t e la t endenc ia 
g e n e r a l h a c i a l a lógica , q u e a p u n t a Bal ly ; pe ro en este caso concre to , decla-
r a r o t u n d a m e n t e : « N o es i r r azonab le a d m i t i r q u e m e d i a n t e la s i m p l e repe-
t ic ión de t a les cons t rucc iones ad sensum, el g é n e r o g r a m a t i c a l de Kammer-
mädchen a c a b e p o r p a s a r de l n e u t r o al f e m e n i n o . E s lo q u e e s t á suced ien -
do, d e s d e h a c e m u c h o , con Fräulein : se dice hoy casi t a n c o r r i e n t e m e n t e 
die Fräulein Meier, c o m o d a í Fräulein Meier.» 

§ 14.—Mult ip l ic idad de significados. 

(I) VOSSLER {Formas gramaticales y psicológicas, pág . 154), O t r o «er ro r» (L¿) 
c i ta d e la m i s m a r e v i s t a : uEl que no lo haga tendrá dos dias de arresto o 
diez marcos». L a -Vita de C e l l i n i — a g r e g a — e s u n a m i n a de e s t a s i n c o n g r u e n -
cias . 

12) V é a s e , por e j emplo , la m o n o g r a f í a de VOSSLER, y a c i t ada en (1). 

(3 ) BALLY (1. c.), p á g . 5 9 . 

§ 15 .—Jerarquías de los lenguajes . 

(1) R u s s E L : An Inquiry... ( I n t rod . , p á g . 21. M a y o r e s desa r ro l los en cap . IV. ) 

(2 ) L I N D E M A N N {l. c.), p á g . 4 7 . 

(3) Se d e s a t a el nudo , d e c l a r a n d o el c r e t e n s e : <iMiento, excep to c u a n d o d igo 
miento.» Q u e d a a s í de f i n ido el m e n t i r o s o de t ipo I , y a n á l o g a m e n t e se de-
f i n e e! de t ipo IT, ITT... ; p e ro el m e n t i r o s o abso lu to no exis te . 

(4) TARSKI, : Der Wahrheitsbegrijf in dem formalisierten Sprachen. S t u d i a 
Ph i ló soph ica , I d . , I , 1935. 
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(5) Russe l l d e m u e s t r a {An Inquiry, c ap . i V - V ) q u e en el l e n g u a j e p r i m a r i o no 
debe f i g u r a r n i n g u n a p a l a b r a lógica : verdadero, falso, aserción, no, o, pero,, 
todo, algún, el ; y son innecesa r ios exis te , es, que, hay. E n rea l idad e s t á n 
impl íc i t a s en el l e n g u a j e lógico. Así ^ a m a r i l l o (.X)" s ign i f i ca «A es a m a r i l l o » , 

(©) E n s u pró logo al Tractatus de W i t t g e n s t e i n (í. c.) sug i r ió Russe l l u n a r t i f i -
cio p a r a e lud i r la j e r a r q u í a de l e n g u a j e s , ( (most rando» la s in tax i s , s in ex-
p r e s a r l a con p a l a b r a s ; pero en s u o b r a pos t e r i o r .•in Inquiry... d i c e : (dos a r -
g u m e n t o s en p ro de la neces idad de u n a j e r a r q u í a de l e n g u a j e s son de u n a 
f u e r z a i r reba t ib le , por lo q u e en lo suces ivo d a r é por s u p u e s t a su val idez.» 
(Ed . L o s a d a , pág . 75.) 

(7) Q u e d a d icho en el t ex to q u e las s i m u l a c i o n e s del de l i ncuen t e avezado, pe ro 
vu lga r , p a r a d e s o r i e n t a r a l a jus t ic ia ( m u y e s p e c i a l m e n t e la de n p r o b a r la 
c o a r t a d a » ) f o r m a n u n l e n g u a j e de o rden 1 .° ; pe ro e sas hab i l i dades d e j a n ol-
v idado a l g ú n cabo suel to , por el q u e todo se d e s c u b r e ; m á s difícil es la in-
ves t igac ión del c r imen de u n p r imer izo , que n a d a h a c e por de sp i s t a r (así m e 
decía u n a l to j e fe de la policía a l e m a n a ) ; y s ab iendo es to los de l i cuen tes del 
o rden 2.", n i f i n g e n c o a r t a d a ni h a c e n n a d a por ocu l t a r , excepto en los ca-
sos en q u e no hacer lo ser ía d e m a s i a d o pe l igroso ; pe ro a ú n cabe el a l a rde de 
h a c e r excepc iones d e n t r o de esos casos excepc iona les , d e j a n d o en c laro a lgo 
q u e c o n v e n d r í a d e s f i g u r a r , y ese r e f i n a m i e n t o de f in i r í a u n o rden 3.® ; ctc . 

(8) N o h a c e m u c h o s a ñ o s el r u m o r públ ico s eña ló a un méd ico de M a s s a c h u s -
e t t s como a u t o r del a s e s i n a t o de su esposa , e n v e n e n a d a (:on a r sén ico . In -
m e d i a t a m e n t e se p r e s e n t ó a n t e el juez, so l ic i tando ser p rocesado , n E s obvio 
—dec la r i j—que un g r a d u a d o de Med ic ina no come te r í a la i n sensa t ez de recu-
r r i r al a r s én i co (cuyo fáci l r e conoc imien to es tá al a l cance de u n mozo de la-
bora to r io ) h a b i e n d o t a n t o s med ios de m a t a r s in r a s t r o . » 

El escr i tor Pi t igr i l l i conc lu í a : nE l r a z o n a m i e n t o del d o c t o r es pe r f ec to ; 
yo , j u r a d o , m e p r o n u n c i a r í a por la abso luc ión» . í(Si el p roceso h a l l egada a 
su ú l t i m a f a se , es q u e la lógica no h a f u n c i o n a d o a n t e el comisa r io , ni a n t e 
el juez, ni a n t e el f i sca l» . 

Mi op in ión es o t r a : esos expe r to s en l e n g u a j e s de de l incuen tes sab ían m á s 
q u e el esc r i to r i t a l i ano ; y sus b u e n a s r a z o n e s h a b r á n ten ido p a r a a s i g n a r l e 
al av i sado g a l e n o un índice super io r de de l incuenc ia . 

§ 16 .—Lenguaje de la Ciencia. 

(1) S iendo e s t a c o r r e s p o n d e n c i a i s o m o r f a la a sp i r ac ión m á x i m a a q u e se h a vis-
to c o n s t r e ñ i d a la F í s ica , desde el c i s m a o n d a s - f o t o n e s , se c o m p r e n d e la u n á -
n i m e r e p u l s a q u e en la r e u n i ó n i n t e r n a c i o n a l de G i n e b r a (sep. 1952) merec ió 
el p o n e n t e S c h r o d i n g e r , al dec l a r a r q.ue « n u n c a f u é m á s o s c u r a n u e s t r a 
imagen del un ive r so» ; y t r a s es ta dec la rac ión , q u e h a b r í a pa rec ido di(; tada 
por Gal i leo o H u y g e n s , el g r a n c reador de n u e s t r a Mecán ica o n d u l a t o r i a , 
sos tuvo q u e debe r í a d a r s e p r e f e r e n c i a al c a r ác t e r o n d u l a t o r i o de la r ad iac ión , 
r e spec to del c o r p u s c u l a r . 

E s t e r u i d o s o inc iden te revela c u á n a r r a i g a d a en las m e n t e s de a l g u n o s f í -
sicos e s t á la concepción rea l i s ta , a p r u e b a de f r a c a s o s . 
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§ 1".—La lingüíst ica abs t rac ta . 

(1) PEIRCE, C . S . : Col lec ted p a p e r s . (Vol . I I . ) C a m b r i d g e (Mass ) , 193!. 

(2) H e a q u í las o b r a s m á s no tab le s , i nc luyendo a i g u n a y a c i t a d a en el § 1 (2) ; 

MORRIS, C . W . ; Logical Positivism, Pragmatism and Scientific Empiricism. 
P a r i s , 1937. 

CARNAP, R . : Logical Syntax of Languaje. W i e n , 1934 ; L o n d o n , N e w Y o r k , 
1.937. 

Foundations of Logic and Mathematics. I n t e r n . E n c . of Un i f i ed Science. 
Vo l . I , n ." 3. Cl i i cago , 1939. 

TARSKI, A. : Grundlegung der wissenschaftlichen Semautik. Ac tes d u C o n -
g r é s i n t e r n a t i o n a l de ph i losoph ie sc ien t i f ique . P a r í s , 1936. 

(3) U n " s i s t e m a s e m á n t i c o " es u n c o n j u n t o de s i gnos de dos t ipos d i s t i n to s : los 
s i gnos descriptivos, c l a s i f i cados en nombres y predicados ; y los s i gnos ló-
gicos, d iv id idos e n dos c lases : 

Constantes lógicas : «esii, «son» ; (ino» ; uy» ; usi:: ; " luego» (en tonces) ; 
" a l g u n o » ; ucada» ; «todos». 

Variables lógicas : x, y..., q u e r e p r e s e n t a n clases . U n a proposición 
semántica o <¡sentencian e s de e s tos t ipos : 1) E s p a ñ a es i s la . 2) E s t e a ñ o no 
es b is ies to . 3) Si 3 e s p a r , 4 es p a r . 4) P a r a todo w, si « es azul entonces 
X es p e q u e ñ o . 

N o se prec ip i te el lector a descubr i r q u e a l g u n a s de e s t a s p ropos ic iones 
son f a l s a s , p u e s a q u í se t r a t a del sentido, no de la verdad, q u e es cues t ión 
a p a r t e (en es tos dos e j e m p l o s , sólo dos son ve rdade ros , pe ro t odas t i enen sen-
t ido) . 

(4) Noc iones esenc ia les son : lenguaje objeto y metalenguaje, cuyo s ign i f i cado 
i m p o r t a a c l a r a r . 

C o n la t e r m i n o l o g í a de C a r n a p lenguaje-objeto e s el q u e nos p r o p o n e m o s 
e s t u d i a r , e x p r e s a n d o n u e s t r o s r e s u l t a d o s en o t r a l e n g u a , p a r e j e m p l o e n cas-
te l lano, q u e s e r í a en es te c a so e¡ meta-lenguaje ; n o m b r e co r r e l a t i vo de ia 
meta-matemática y meta^lógica, i n t r o d u c i d o s p o r H i l b e r t . 

P a r a Russe l l el lenguaje-objeto e s el l e n g u a j e primario, e x e n t o de t o d a pa -
l a b r a lógica (y, o, es, no, a l g ú n , todo, que , pero , ve rdade ro , fa l so) q u e en 
§ 15 h e m o s de f in ido . C o m o se ve , son noc iones m u y d i f e r e n t e s ; y p a r a evi-
t a r c o n f u s i ó n h e m o s u s a d o con p r e f e r e n c i a e n el t e x t o el ca l i f ica t ivo pri-
mario o ingenuo. 

§ 18 .—Lenguaje poét ico. 

(1) Espec ia l m e n c i ó n e n t r e los i n n u m e r a b l e s e n s a y i s t a s m e r e c e el a c a d é m i c o ru -
m a n o Serv ien , a u t o r de va r io s e s tud ios se r ios : 

S E R V I E N , P i u s : 

1) Lyrisme et structures sonores. M é t h o d e s p o u r chois i r . T h e s e (Sorbon-
ne) . P a r í s , 1930. 

2) Sc ience et poésie. F l a m m a r i o n . P a r í s , 1947 (250 págs . ) . 
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3) Le langage des sciences. Pa r i s , 1931. 2." ud. H e r m a n n , 1938. 

4) et poésie. F a y a r d . P a r i s . 

L o s d o m i n i o s q u e h e m o s l l a m a d o « l e n g u a j e e x a c t o y f i g u r a d o » son a f i -
nes , si no co inc iden tes , con el « L a n g a g e des Sciences» y con el « L a n g a g e 
lyr ique» q u e Serv ien p r e t e n d e h a b e r descubie r to (pág . 20 de «Science et 
poésie»). 

(2) L a c o n f u s i ó n e n t r e poes ía y vers i f icac ión expl ica q u e en t i e m p o de Vo l t a i r e 
f u e s e m o d a de buen t ono ser poe ta , es decir , c o m p o n e r versos ; h a b i l i d a d q u e 
c o n t a b a con m a n u a l e s docentes , como el a j ed rez . Y h a s t a se e q u i p a r a b a n 
a m b a s des t r ezas p a r a l e l a s ; 

« O n p e u t r é g a r d e r la poés i e c o m m e u n j e u d ' E c h e c s ; l ' o u v r a g e d u P è r e 
M o u r g u e s en a p r e n d la m a r c h e g é n é r a l e et les évolu t ions d i f f é r en te s» . Así 
dice el ed i to r al f r e n t e de la obra : 

P . MOURGUES : Traité de la Poésie jrançaise. P a r i s , ed. de 1724. 

(2) C o n es tos dos versos y su a n á l i s i s inicia Voss le r su m o n o g r a f í a « G r a m á t i c a 
e H i s t o r i a Hngüís t ica» q u e e n c a b e z a la o b r a d e s i g n a d a como n i im . 4 en 
§ 1 (2), o s e a el l ibro «Fi losof ía del l e n g u a j e » . 

§ 19.—Lenguaje metafis ico. 

(1) D a t o t o m a d o de LINDEMANN (2, c., p á g . 14), quien dice habe r lo leído en u n a 
r ev i s t a ing le sa . 

(2) V é a n s e d iversos p a s a j e s de C a r n a p , e s p e c i a l m e n t e : 

CARNAP, R . : La Science et la Métaphysique devant l'Analyse logique du 
langage. E r k e n n t n i s , I I , 1931, T r a d , de B o l l : Ac tua l i t és , H e r m a n n , 
N.» 172. Pa r i s , 1934. 

(3) HEIDEGGER, M a r t i n : Ho elderlin y la esencia de la poesia. Esencia del fun-
damento. T r a d , de J . D . G a r c í a B a r c a , E d . S é n e c a . México , 1944 (184 págs . ) . 

R e p e t i d a m e n t e se escr ibe Hoelderling en e s t a t r aducc ión . N o h e m o s visto 
el o r ig ina l . 

§ 20 .—Fin i tud del l engua j e l i terar io . 

(1) P á s e s e rev i s ta , por e j emplo , al apó logo de Esopo sobre el j u m e n t o c a r g a d o 
de r i q u e z a s ; so l ipede q u e es u n a m u l a en Fed ro , un m u l o en L a f o n t a i n e y 
u n b u r d é g a n o en S a m a n i e g o ; pe ro la m o r a l e j a es e s e n c i a l m e n t e la m i s m a . 

(2) « Q u e n a d i e se a t r e v a a decir q u e n a d a h a d icho de n u e v o ; la d isposic ión de 
las m a t e r i a s es n u e v a . . . L o s m i s m o s p e n s a m i e n t o s f o r m a n o t ro cue rpo de 
d i s cu r so p o r u n a disposic ión d i fe ren te , c o m o l a s m i s m a s p a l a b r a s f o r m a n 
o t ros p e n s a m i e n t o s s e g ú n su d i f e r e n t e d ispos ic ión.» (PASCAL, Elocuencia y 
estilo, X X V , ) 

L a p a l a b r a caballero en c ie r tos m o m e n t o s y en c ier to t ono es g r a v e i n j u -
r i a , como lo f u é la p a l a b r a señora en el f a m o s o proceso p o r i n j u r i a c o n t r a 
u n noble q u e h a b í a l l a m a d o chameau a c ie r ta d a m a . Inc luso p a l a b r a s sin 
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s e n t i d o se h a c e n i n s u l t o p o r el t o n o , c o m o el a p ò s t r o f e « ¡ S o a l f a ! ¡ S o be-
b e t a I» con q u e u n e s t u d i a n t e d e B o n n h izo l l o r a r a l a v e r d u l e r a m á s p rocaz , 
s e g ú n c u e n t a B ü h l e r ; u P o r q u e en el i n s u l t o c o m o e n la m ú s i c a , cas i t o d o 
dei>cncle de l t o n o . » (BCii i -Er , l. c., p á g . 45.) 

^ 21.—Pasigraf ia del l engua je . 

(1) L a s d i s c r e p a n c i a s d e los g r a m á t i c o s a l . de f in i r nombres y adjetivos ( c o m p á -
r e n s e l a s o b r a s d e Be l lo , C u u r v o , L e n z , I s a z a , B e n o t , P a d i l l a , S e l v a . . . , con 
la G r a m á t i c a de la A c a d e m i a ) ; y l as • fluctuaciones d e c a d a a u t o r ( c o t é j e n s e 
l a s d i v e r s a s ed i c iones d e e s t a o b r a dü a u t o r i d a d m á x i m a ) son ind ic ios de 
i m p r e c i s i ó n del c o n c e p t o , q u e o c a s i o n a p a t e n t e p e r p l e j i d a d en l o d o t r a t a d i s t a . 

D e f i n i r el a d j e t i v o p o r la c o n d i c i ó n d e n j u n v a r s e al s u s t a n t i v o p a r a ca l i -
f i c a r l o o d e t e r m i n a r l o » s e r í a l ó g i c a m e n t e p e r f e c t o , si n o se a b r i e s e e s t a es -
c a p a t o r i a ; (la m e n o s q u e se lo e m p l e e s u s t a n t i v a d o » . A h o r a b i en : r e p a s a n -
do l a r g a s l i s t a s de a d j e t i v o s ca l i f i ca t ivos , se v e q u e l a m a y o r í a a d m i t e s i u s o 
c o m o s u s t a n t i v o - N o f a l t a n e x c e p c i o n e s ; a g r í c o l a , azu l , b a l a d í , c a p a z , co r -
t é s , fe l iz , g r i s , v e r d e . . . ; p e r o e:i t o d a g u e r r a o j u e g o de b a n d o s , los c o l o r e s 
q u e los d i s t i n g u e n s e s u s t a n t i v a n p a r a d e s i g n a r é s t o s ; y t a m b i é n c a b e h a c e r -
lo con l i t ros c a l i f i c a t i v o s o p u e s t o s ; c o r t e s e s y d e s c o r t e s e s , c a p a c e s e i n c a p a -
p a c e s , f e l i ces e in fe l i ces , e t c . T a m b i é n se s u s t a n t i v a n los a d j e t i v o s q u e ex -
p r e s a n c u a l i d a d fisiológica, m o r a l o i n t e l e c t u a l . E j e m p l o s . a n a l f a b e t o , b a r -
b i l indo , c i ego , c r e t i n o , imbéc i l , i g n o r a n t e , m u d o , s a b i o , s o r d o , t o n t o , zonzo . 

M a s , ¿ p a r a q u é m u l t i p l i c a r t i pos y c a s o s , c u a n d o todo a d j e t i v o x a p l i c a -
d o a u n n o m b r e c o m ú n p r o d u c e u n a c l a s i f i c a c i ó n e n d o s e spec i e s q u e b r e -
v e m e n t e l l a m a m o s los x y los n o x, s u s t a n t i v a n d o la xV As í h e m o s h e c h o 
e n § 11 al c o m e n t a r la c l a s i f i c ac ión a n t e la t e o r í a d e V o s s l e r e n obedientes, 
suicidas y Lriticos ; y as í s u s t a n t i v a b a a d j e t i v o s B e r n a r d S h a w a l d e c i r ; idos 
c a p a c e s c r o a n ; los i n c a p a c e s e n s e ñ a n » . 

l ^ e s u m e n ; todo adjetivo calijicativo de ciertos elementos de una cLcisé es. 
• también sustantivo que designa la subclase en ella definida. 

R e c i p r o c a m e n t e : lodo nombre común que designe una especie puede con-
siderarse como adjetivo calificativo del género superior. E j e m p l o s ; los gal-
gos y los poden^:os d e là c o n o c i d a f á b u l a s o n a d j e t i v o s ca l i f i c a t i vos d e perro ; 
el g a t o y el l eón s o n el felix catus y el felix leo ; l a s i n n u m e r a b l e p r o f e s i o n e s 
m a s c u l i n a s y f e m e n i n a s e n u m e r a d a s e n la G r a m á t i c a c o m o s u s t a n t i v o s ( a lba -
ñi l , c a p i t á n , e m p l e a d o , e s c r i t o r , e s c u l t o r , p i n t o r , p o e t a , p r o f e s o r , s a r g e n t o , sol-
d a d o . . . ) s o n t a m b i é n a d j e t i v o s ca l i f i c a t i vos de los n o m b r e s c o m u n e s hombre 
y mujer. 

L a i n d e c i s i ó n y c o n t r a d i c c i o n e s d e los g r a m á t i c o s (*) ai t r a t a r e s t a dis-
t i n c i ó n (v. e s p e c i a l m e n t e la f a m o s a Cromatica Ca.'itellana destinada al uso 
de los americanos d e A n d r é s Bel lo ) r e v e l a n n o h a b e r e n c a r a d o la e s e n c i a ló-

(*) ¿ P o r q u é r a z ó n escritor, poeta y payador e s t á n c l a s i f i c a d o s c o m o s u s t a n -
t ivos , m i e n t r a s cantor y versificador f i g u r a n c o m o a d j e t i v o s ? 

T é n g a s e e n c u e n t a q u e el payador es a la vez c a n t o r y v e r s i f i c a d o r . ¿ Q u i z á s 
q u i e r e n d i s t i n g u i r s e e s t a s « c u a l i d a d e s » de a q u e l l a « p r o f e s i ó n » ? N o ; p u e s p o s í a 
t i e n e m á s d e c u a l i d a d q u e d e p r o f e s i ó n ; p e r o s e c l a s i f i c a c o m o s u s t a n t i v o ; y can-
tor, í i p r i n c i p a l m e n t e si lo t i e n e p o r o f ic io» so r o t u l a c o m o a d j e t i v o . 
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gica del p r o b l e m a , q u e se reduce a m i r a r la doble faz de cada clase. S u s f a n -
tivar u n ad j e t i vo s ign i f i ca p a « a r de la comprensión a la extensión ; y el paso 
inverso , q u e consis te cn e x t r a e r por abs t racc ión de u n a c lase l a s cua l idades 
o no t a s q u e c o m p o n e n su c o m p r e n s i ó n , se l i nma adjetivar el n o m b r e gené-
r ico de la c lase . 

F i r m e s en es te p u n t o de v is ta , i d e n t i f i c a m o s i r r e s p e t u o s a m e n t e los I I O J I J -

hres c o m u n e s o genéricos con los adjetivos l l a m a d o s cnlif¡cativos, i jo rque de 
u n o u o t ro m o d o d e s i g n a n c lases ; v r e p r e s e n t a r e m o s és tas , en n u e s t r a p a s i g r a -
f ia , p o r u n a l e t r a m i n ú s c u l a . 

Q u e d a n al m a r g e n los l l a m a d o s «ad je t ivos de te rmina t ivos) ! q u e cn ve rdad 
son <(Cuant!ficadores)> y merecen s i m b o l i s m o esper inl en no ta f4). 

U n s u s t a n t i v o ca l i f icado por u n o o va r io s ad je t ivos , es decir , un e lemen-
to de la subc l a se o especie q u e és tos def inen en u n a cla.'se o géne ro , se re-
p r e s e n t a r á esc r ib iendo la m i n ú s c u l a q u e des igna el g é n e r o o n o m b r e genér i -
co con sub índ ices q u e expresen esos ca l i f ica t ivos . E j e m p l o s : a n c h u r o s a cua-
d r a (c.i) ; ricos tapices flamencos (ir, n). 

(21 L a le t ra g r i ega leída en o rden n a t u r a l ( izquierda a de recha ) exp resa la ac-
ción ; la pas ión o voz pas iva se exp resa invirtien<i<i el o rden , o bien la le t ra 
q u e r e p r e s e n t a el ve rbo . Así : los n ú m e r o s r igen el m u n d o fnSM) ; el m u n d o 
es reg ido por los n ú m e r o s M j r a . 

(3) L o s tiempos de u n ve rbo se d e n o t a r á n con los sií.'nos + ( f u t u r o ) y — (pre-
tér i to) . A s í : B r u t o m a t ó a C é s a r Í B k - ' C ) \ C é s a r f u é a s e s i n a d o p o r B r u t o 
0¿-B). 

(4) L a cuantificación de los n o m b r e s se rea l iza con los n u m e r a l e s 1, 2. 3 
y con los s ímbolos O (n inguno) , x (algunos), A (todos). F . jemplos : T o d o s los 
h o m b r e s m o r i r á n ÍA?ífl+). L a cuan t i f i cac ión del t i e m p o puede e x p r e s a r s e en 
d ía s u o t r a u n i d a d . E j e m p l o s : N e v a r á m a ñ a n a ? (v"'"' ?). . \ ye r escribí t res 
c a r t a s ( V y " ' 3r) ; a n t e a y e r he ló t res g r a d o s ( T " ' 3") ; R i c o s tap ices flamen-
cos a d o r n a n todas las p a r e d e s ( r l^ a A : l as c u a t r o p a r e d e s es tán a d o r -
n a d a s p o r tap ices (A 4 M a-í) 

C a d a ve rbo se h a r e p r e s e n t a d o p o r la inicial d e su n o m b r e gr iego , pero 
es to no es esencia l , p u e s el s ímbolo p u e d e ser a rb i t r a r i o . 

(5) C o n las a n t e r i o r e s s u c i n t a s r e g l a s v l a des ignac ión del posesivo p o r após t ro -
fo , t e n e m o s b a s t a n t e p a r a e x p r e s a r s i m b ó l i c a m e n t e el f a m o s o r o m a n c e de1 
D u q u e de R i v a s : 

L a t r aducc ión nos a h o r r a a n t e p o n e r el vocabi : !ar io . B a s t e o b s e r v a r q u e 
l a l e t r a t, con d iversos índices , r e p r e s e n t a s u c e s i v a m e n t e : tapiz , t ape t e , 
t imbre , ta l le ; el s ign i f icado d e los nexos p repos ic iona les s a l t a a la v i s ta . 

'En una anchurosa cuadra del Alcázar de Toledo, cuyas paredes adornan 
ricos tapices flamencos; al lado de una gran mesa, que cubre de terciopelo 
napolitano tapete con borlones de oro y flecos; ante :in sillón de respaldo 
que entre bordado arabesco los timbres de España ost^mta i' el Aguila del 
Imperio; de pie estaba Carlos qtiinfo, que en España era primero, con ga-
llardo v noble talle, con noble y tranquilo aspecto. 
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(6) T o d o e n s a y o de s i m b o l i s m o en el l e n g u a j e evoca el r ecue rdo de «la idea, o 
m á s bien o b s e s i ó n — c c m o dice C r o c e — d e Le ibn i z : la del e s t a b l e c i m i e n t o de 
u n a l e n g u a c o n s t a n t e y un ive r sa l» . 

Lengua universal, Característica racional. Enciclopedia científica y Cian-
cia general son d i sc ip l inas e m a n a n t e s de su y l r í Combinatoria o M a t e m á t i -
t ica u n i v e r s a l , en cuya génes i s i n f l u y e r o n no l a n t o el Ars magna de Lu l io 
(que Le ibn i z e s tud ió a los d iec iocho a ñ o s de edad y c u y a s def ic ienc ias reco-
noce) como los c o m e n t a r i s t a s del Ar t e l u h a n o : L a v i n h e t a , Agr ipa , B r u n o , 
AIstes, Ivo de Pa r i s , K i r c h e r , etc . E s p e c i a l m e n t e se i n sp i r a en el Pharus 
scieniiarum del j e su í t a S e b a s t i á n Izqu ie rdo . 

El e s tud io a f o n d o de las c reac iones lóg icas de Le ibn iz p u e d e verse en el 
f a m o s o l ibro de C o u t u r a t . R e s u m e n y n u e v o s da tos , en las pub l i cac iones de 
los p ro f e so re s T o m á s > J o a q u í n C a r r e r a s A r t a u , q u e se o c u p a n e s p e c i a l m e n t e 
de s u s ra íces e u l i a n a s . 

A las c reac iones lóg icas de Le ibn i z v i ene d e d i c a n d o p r o f u n d o e s t u d i o Mi-
guel S á n c h e z M a z a s , q u e va h a p u b l i c a d o m e r i t o r i o s t r a b a j o s en su rev i s ta 
Theoria, voi. 1, p á g . 6.3; 135-146; 167-168; r e f e r e n c i a s en o t r a s publ icac io-
n e s : R e v i s t a Filosofia del I n s t i t u t o L u i s Vives , 1951, págs . .529-5^4; XI® 
C o n g r é s in t . de P h i l . , voi. V , p á g s . 218-223. 

E n lo c o n c e r n i e n t e al t e m a de n u e s t r o d i scurso m e r e c e especial menc ión 
el Hispanus quidain c i tado p o r Le ibn iz , e i den t i f i c ado con el j e su í t a P e d r o 
B e r m u d o p o r n u e s t r o g r a n h i s t o r i a d o r de l a f i losof ía e spaño la R- P- R a m ó n 
C e n a i , l a m e n t a b l e m e n t e pe rd ido p a r a es te c a m p o de es tudio , d o n d e t a n es-
casos a n d a m o s de a u t é n t i c o s i n v e s t i g a d o r e s . 

5 22.—Conclusión. 

(1) D e Rally, l i n g ü i s t a suizo q u e bau t i zó la n u e v a disc ip l ina , y de Voss l e r q u e 
la p r o p u l s ó en A l e m a n i a , h e m o s c i t ado las o b r a s f u n d a m e n t a l e s . T a m b i é n 
de Sp i tze r h e m o s m e n c i o n a d o en § 1 (2) la inc lu ida en l a Colección de Eslu-
dios Estilísticos (t. I ) d i r i g ida por A. A lonso y R . L i d a . B u e n o s . \ i r e s , 1932. 

E n el a r t í c u l o b ib l iográ f ico de H a t z f e d , q u e figura en la m i s m a colectá-
nea (pág . 149-215) p u e d e i n f o r m a r s e el l ec tor sob re la inves t igac ión est i l ís t ica 
en las l e n g u a s r o m á n i c a s ; y en l a s ad ic iones (págs . 217-263)i r e d a c t a d a s p o r 
A. A lonso y R . L i d a , se c o m p l e t a c o p i o s a m e n t e l a i n f o r m a c i ó n , con índice 
m i n u c i o s o . 

E n el e s tud io de H a t z f e l d se ded ican c á h d o s e logios a los es tud ios de G ó n -
g o r a pub l i cados por D á m a s o Alonso ; y se cons ide ran ((de m a n o m a e s t r a » los 
de A m a d o .Alonso sobre Va l l e I n c l á n , G r o u s s a c , Gui l lén y G ü i r a l d e s . 
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E X C M O . S E R O R D I R E C T O R . 

S E Ñ O R E S ACADÉMICOS. 

Porque la tarea de una Academia de la Lengua está a medio ca-
mino entre la pureza de la ciencia y el temblor de la vida, necesita 
reunir en su seno a los cultivadores de una máxima variedad de dis-
ciplinas que recompongan en torno a su mesa de trabajo como una 
miniatura de la vida toda, de la que la lenguaces expresión. 

Pero nc se crea por ello que esta incorporación del ((especialista» 
significa su simple utilización para dictaminar sobre los tecnicismos 
del diccionario, operando sobre la zona más superficial del lenguaje 
que es el vocabulario, y empleándose en una modesta función de co-
lador o tamiz de exactitudes. Esta idea proviene de esa otra que con-
cibe, con cicatería, al ((especialista» como cultivador de una isla de 
conocimiento tan cerrada y exclusivista que sólo logra mantener la 
rigidez de su perfil acantilado a costa de ia inmensidad oceánica de 
la ignorancia que la rodea. A ello daban pábulo los mismos especia-
listas que a menudo se ^ufanaban definiéndose más por lo negativo 
que por lo positivo, más por lo que ignoraban que por lo que sa-
bían. Yo he conocido poetas que se jactaban de no saber multiplicar. 
Y he conocido matemáticos que utilizaban, como aquel personaje 
quinteriano, en sentido despectivo la palabra poesía o la palabra lite-
ratura. <(¡ Eso es poesía!» o «j eso es literatura!» era la exclamación 
de la exactitud desdeñosa que repudiaba la vaguedad. 

Ya en 1932, nuestro nuevo compañero D. Julio Rey Pastor, ha-
blando ante la Academia de Ciencias, .se lamentaba de ello: ((Tene-
mos—decía—exirnios especialistas..., pero carecemos, con muy sin-
gulares excepciones, de hombres de cultura generali) (1). Si bien, en 
seguida, se apresuraba a puntualizar este último concepto, explicando 
que no significa un simple barniz de omni re scibile ; un atrope-
llado hojear ese libro imaginario que el burlón de D. Juan Valera 
llamaba «libro de todas las cosas y otras muchas más» ; posición que 
desemboca inevitablemente en ese atracón de noticias más vomitadas 
que digeridas, que dan lugar al empleo peyorativo de la palabra «ba-
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chiller» o ubachilleraì), y acaban en otra manera de paradójico espe-
cialisrao, el peor de todos por su infecunda petulancia, que es el es-
pecialismo de las generalidades. 

El matemático universal, el científico humanista, que hoy viene a 
sentarse con nosotros, es la viva realización de esta idea que ya él 
esbozaba en 1932 : el armonioso equilibrio de un especialismo y una 
cultura general. 

No hay especialista de buena cepa que no sienta en algún mo-
mento el cansancio de sus propios límites : el gozo y la llamada de 
un humanismo más integral. Sin que ello sea «dilettantismo» ni dis-
persión, sino reinstalación de su disciplina especial en la armonía 
plena del saber. Será un día un insigne otorrino, como el Dr. Tapia, 
que escapándose de su clínica diaria, se dedica, con visible compla-
cencia, a diagnosticar la sordera de Bethoven, haciendo temblorosa 
y poética su prosa de clínico al enfrentarse con ia magnitud del im-
palpable cliente ; o será nuestro gran arqueólogo y compañero Gó-
mez Moreno, que se deja vencer por la picante tentación de dar gra-
cia de novela—(da novela de España»—a su saber de especialista so-
bre los orígenes de nuestro pueblo. Así es cómo Rey Pastor tiene en 
los capítulos de su biografía o en el catálogo de sus obras una so-
leada periferia no estrictamente matemática ; un florido paseo de 
ronda por otras curiosidades humanas. Por eso, ((aureolada su didác-
tica de tan excepcional aliento humano»—como decía Pu ig Adam—, 
ha sido tan inestimable maestro ; tan fecundo creador de obras y efi-
cacias vivas como la Revista Matemática o el Laboratorio Matemá-
tico ; tan excelente vulgarizador, capaz de herir .los problemas más 
abstrusos con haces de luminosa y humildísima claridad, hasta poder 
enorgullecerse, en frase de Esteban Tetradas, de ((haber demostrado 
por primera vez la posibilidad de popularizar la quinta esencia de 
la Matemática superior» (2) ; tan curioso, en fin, de toda curiosidad, 
como lo demuestra en sus discursos v artículos periodísticos, donde 
ha tocadO' problemas de toda especie, desde los que casi podríamos 
llamar de matemática recreativa (3), como el tan reciente sobre la forma 
de la tierra en la revista ((Origen», pasando por los que abordan 
cuestiones pedagógicas o administrativas (4), hasta los que sondean 
profundamente la historia de la ciencia v se recrean en las f iguras 
de Ra imundo Lulio, de Juan de Herrera, de los matemáticos espa-
ñoles del Siglo de Oro como Sánchez Ciruelo, Martínez Silíceo, .Al-
varo Tomás ; de Copérn'ico, de Descartes, de Echegaray, de Gal-
deano ; de la contribución de los judíos a la Ciencia ; de los mate-
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máticos suizos ; estudios todos en que el rigor del técnico se pro-
yecta hacia mil ampliaciones humanas, o hasta se dispara hacia altas 
trascendencias emocionadas como en aquel-libro sobre la Ciencia y la 
Técnica en el des,cubrimiento de América (5), donde, valorando del 
todo por vez primera la influencia del error en la determinación de 
la longitud geográfica, casi nos la ofrece como providencial designio 
que con aquella equivocada cercanía de la distancia física anticipaba 
una auténtica y futura cercanía del espíritu y del amor. 

Aún quiero destacar, aparte, el tenaz esfuerzo de investigación que 
Rey Pastor ha consagrado, sin apoyo oficial alguno, a la cartografía 
medieval, en paciente búsqueda de muchos años por las bibliotecas 
de ambos continentes. Un naufragio, en 1951, estuvo a punto de ma-
lograr todo este esfuerzo, si la riojana tenacidad de nuestro nuevo 
compañero no se hubiera decidido a una reconstrucción de todo lo 
andado, cuyos frutos nos permitirán apreciar nuevos valores de los 
famosos ((Beatos» y de los portulanos mallorquines. Rey Pastor ha 
andado mucho por esos mundos. Pero España ha andado siempre 
con él. 

He dejado de intento para el fina! de este recuento de su catá-
logo bibliográfico no estrictamente matemático, el rico capítulo que 
Rey Pastor ha dedicado a la Epistemología o filosofía de la Cien-
cia (6) ; porque es esa parcela de su curiosidad vivísima la que nos 
lleva ya directamente al discurso que acabamos de escuchar v al ira-
vés de él a la zona de mi particular vocación donde yo puedo breví-
simamente comentarlo. 

Rey Pastor se pone resueltamente al lado del Insigne profesor de 
la Sorbona, Painlevé, cuando, escandalizando vulgares beaterías de 
los profanos, afirma el valor muy relativo que la experiencia ha te-
nido en la formación de la Ciencia moderna. El fracaso de los pos-
tulados científicos aristotélicos nace precisamente de su carácter gro-
seramente empírico y experimental. El éxito de la Ciencia de Galileo 
y Copérnico nace en cambio de que, habiendo transcurrido entre 
Aristóteles y ellos largos .siglos de filosofía escolástica, eran posee-
dores de unas ideas a priori, ' anteriores a toda experiencia, que les 
guiaron en la creación de la Mecánica, cuyos axiomas fueron casi 
totalmente deducidos por un gran esfuerzo lógico del principio de 
causalidad, sin que el método experimental jugara más que un pape! 
auxiliar y comprobatorio. Sin una coordinación previa, lógica y sis-
temática del universo físico—ha dicho Einstein—, los hechos expe-
rimentales son caóticos y no alcanzan categoría científica. Cuando el 
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físico, manipulando un aparato—ha añadido Poincaré—, certifica que 
por un determinado conductor pasa una corriente eléctrica, el simple 
profano, cree que está presenciando una pura experiencia. Pero la 
parte de la experiencia no pasa, estrictamente, en este caso, de afir-
mar que una aguja se mueve sobre una graduación o una señal lu-
minosa sobre una escala,, según el aparato empleado en la compro-
bación. Un positivista consecuente no.podría afirmar nada más. Afir-
mar que aquello revela que pasa una corriente eléctrica no puede ya 
hacerse sin poseer una estructura teórica previa, sin entrar en plena 
inducción especulativa, puesto que la corriente eléctrica es un puro 
postulado teórico cuya realidad nos es ignorada y está totalmente 
fuera de nuestro conocimiento experimental. 

Si tan importante es, pues, para Rey Pastor este ángulo de visión 
epistemológico de la Ciencia, hasta el punto de afirmar que el pri-
mer aparato que se necesita para penetrar la Física actual, es una 
adecuada conformación del cerebro, hay que empezar a curarse de 
todo espanto al ver cómo él, al acercar su cerebro poderosamente 
conformado para la matemática y para la filosofía, o la Lingüística, 
relaciona, con pulso tan seguro, zonas que, a primera vista, pudie-
ran parecer tan dispares como el álgebra y el idioma. 

La lengua es un hecho social, una realidad viva. Ya en su más 
empírico y elemental tratamiento—la Gramática—lleva implícito un 
enfoque no ajeno a la matemática, porque es un enfoque estadístico. 
Y no debe extrañarnos porque toda la Sociología recibe hoy un po-
deroso auxilio matemático de la estadística y el cálculo de probabi-
lidades. "El uso—escribe Rey Pastor—, razón suprema en que se apo-
yan las autoridades de cada idioma para dictar sus normas, significa 
mayorías de votos recontados ad sensum». A! afirmar esto no se lleva 
el hecho lingüístico h a d a ninguna abstracción, sino que se acentúa 
su realismo y se acerca a la realidad física, hoy tantas veces fi jada 
por meras leyes estadísticas. Cuando matemáticamente se calcula que 
en tal región el promedio de hijos de cada familia es de dos hijos 
y medio o de dos y tres cuartos, no cabe duda que ninguna mujer 
ha tenido nunca ese medio hijo ni esos tres cuartos, pero tampoco 
cabe duda que el crudo' realismo de los dividendos de una sociedad 
de seguros o de los cupos de un sistema de abastos se basan, sin 
error, en la absoluta realidad subyacente, en esas cifras irreales en 
sí. Lo mismo en el plano lingüístico. Ei lenguaje que emplean los 
personajes de Cervantes, de Benavente, de Palacio Valdés o de Bal-
zac, es un lenguaje que no habla exactamente nadie y que, no obs-
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tante, es realista, porque tiene la misma realidad estadística que ese 
medio o esos tres cuartos de hijo que nunca parió ninguna madre 
y sin valorar los cuales, sin embargo, fracasarían todos los seguros 
y todos los abastos. 

Si, pues, no es desecación del idioma, sino hallazgo de su más 
cierta realidad, ese primer enfoque matemático y estadístico que ya 
la Lexicografía y la Gramática suponen, tampoco hay que pensar 
asustadizamente que lo sea ese intento que Rey Pastor ha aventu-
rado de algebraización del lenguaje. 

El nuevo compañero se ha adelantado a prevenir ese recelo. «El 
lema álgebra del lenguaje—escribe—es ya despropósito bastante para 
irritar a oradores, poetas y escritores». He aquí, sin embargo, frente 
a éi, un modesto escritor, orador y poeta que no está irritado. 

Esa irritación y recelo que Rey Pastor se adelanta a prevenir son 
los que podrían resultar de la confusión de técnica y ciencia, que él 
señala, puesto que, ciertamente, nO' la Ciencia, pero sí la Técnica, 
parece que no florece sino a costa de un tanto de deshumanización 
de la vida. Mientras la cultura fué esencialmente humana parece que 
había como una pantalla antropomòrfica o animista que entorpecía 
esa directa manipulación de la Naturaleza en que la técnica consiste. 
El avión no pudo inventarse hasta que el puro problema físico-ma-
tem^ático se sobrepuso a la sugestión de la realidad animal de la forma 
y vuelo de los pájaros, que pretendieron calcar los inventores de apa-
ratos de volar desde Leonardo de Vinc i ; como la invención del reloj 
necesitó robarle la idea del tiempo al individuo, deshumanizarlo, para 
lograr que la hora de dormir o de comer no fuera la hora subjetiva 
del sueño o el apetito, sino la cifra que señalara un aparato sin ima-
ginación. El día en que un hombre de la Edad Media se sentó a co-
mer sin ganas porque un recién inventado instrumento así lo seña-
laba, había empezado el dominio de la máquina y había empezado, 
como véis, a costa de la espontaneidad de lo humano. Todo esto pro-
duce cierto horror antitécnico en el hombre español, tan profunda-
mente subjetivista que no sabe ver ni la naturaleza sino desde su ob-
servatorio íntimo, y tiene en su lenguaje matices tan expresivos como 
el «nos amaneció por el camino» o <des llovió por la carretera» ; por-
que hasta los fenómenos y meteoros celestes supone el español que 
son episodios que sólo ocurren en el área insobornable de su indi-
vidualidad. 

Pero el intento algebraico de Rey Pastor sobre el lenguaje no 
tiene nada que ver con una desecación técnica de ese grande y ca-
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liente tesoro personal y humano. No se trata, como en el caso de la 
Pleremàtica de Jens Holt, de que dió cuenta en España nuestro Julio 
Casares (7), de clasificar los pleremas o unidades de contenido del 
lenguaje y los morfem-as de género, ntímero, modo, etc., que lo mo-
difican, pretendiendo llegar a una especie de notación matemática del 
idioma que, automáticamente y sin apelación posible, clasificaría las 
voces dentro de las categorías gramaticales. 

No se trata de esto en Rey Pastor : casi pienso que se trata de 
todo lo contrario. Rey Pastor se da cuenta de que la Gramática se 
limita a aplicar al lenguaje la lógica aristotélica, organizando sim-
plemente, según ella, las palabras y oraciones. Pero no hay una sola 
lógica, sino varias. Hay la lógica aristotélica, toda ella basada so-
bre el razonamiento apodíctico estrictamente racional ; pero hay tam-
bién la lógica que se ha llamado vital o luliana o hegeliana, que se 
basa en el argumento de congruencia que afirma de cada cosa aquello 
que, sin ser a menudo estrictamente demostrable, es congruente con 
su naturaleza. Esta es la lógica de toda creación humana en movi-
miento. No la lógica aristotélica propia del ser inmóvil de Parmé-
nides, sino la lógica viva propia del fluir dinámico del río de Herá-
clito. Y es en esta lógica caliente, humana, donde Rey Pastor ins-
tala su tratamiento algebraico del lenguaje, sobre todo en su fun-
ción semántica y creadora, que no trata de formular unas igual-
dades de tipo aristotélicos, sino un amplia correspondencia que él 
llama isomorfismo entre un orden de símbolos y un orbe de signifi-
cados. Estamos, pues, en plena lógica de congruencia.. . Y estamos, 
le añadiría yo a Rey Pastor, en plena lógica española. El dina-
mismo psíquico del español tiende a ese tipo de lógica ; como lo rè-
vela ese tamiz del idioma que cuando dice «es lógico que esto ocu-
rra», (¡es lógico que mañana llueva», lo dice precisamente de aque-
llas cosas que no son estricta y racionalmente demostrables, sino 
congruentes con la naturaleza de la cosa misma. Esa es la lógica que 
mueve y calienta nuestras hipérboles, nuestros pleonasmos ; la lógica 
subyacente en ese ilogismo esencial a todo producto lingüístico de 
que hablaba Charles Bally y que se acentúa en nuestro español crea-
dor e imaginativo, desde el pleonàstico «lo vi con mis ojos», al hi-
perbólico «cuesta un ojo de la cara», pasando por la antítesis «bo-
nito negocio» para decir que fué malo ; ilogismo antiaristotélico que 
es mecanismo usual de la mente andaluza, que dirá «Fulano viene 
a pie)), para celebrar su hermoso caballo, o «está viudo Zutano», para 
celebrar su hermosa mujer , y que, pese a las mil explicaciones eru-
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ditas que de ello se han dado, yo creo que llamó ((flamencos» a los 
gitanos porque, al atraer éstos la atención por atezados y negros, 
tomaron, por ilógica y riente antítesis, el nombre de los caballeros 
flamencos, que, por blancos y rubios, escandalizaban a la morena 
Bética. 

¿ Cómo va, pues, a irritarnos a los poetas que Rey Pastor, den-
tro de un terreno de lógica simbólica, aplique esa ancha relación al-
gebraica de símbolos y significados, si es esta precisamente la lógica 
de la creación poética? Rey Pastor lo sabe, y por eso el lenguaje 
poético sale tan bien parado de su estudio ; hasta el punto de que 
bien puedo yo dedicar la última parte del mío a transmitirle la gra-
titud del gremio. 

El poeta, para Rey Pastor, colabora ai dinamismo del lenguaje 
y lo corrige y depura con una continua labor de re-creación. 

Yo soy lego en el problema del origen del lenguaje. Me tranqui-
liza de mi ignorancia el oír a autoridad tan cimera como Julio Ste-
zel (8) que este es un ((problema límite)) casi conexo con el problema 
mismo dgl origen del mundo. Me consuela pensar que este es ds los 
casos en que al ascender de lego a especialista, si ambos son honra-
dos, no se hace otra cosa sino, al través de un largo camino de hi-
pótesis insuficientes y de suficientes petulancias, transitar de una hu-
mildad primera a una definitiva humildad. 

No creo que en ningún caso se pueda avanzar en esto mucho más 
allá de aquellas palabras de Humboldt (9) que consideran ese fenó-
meno ((por completo inexplicable)). No se concibe—explica—la for-
mación del lenguaje como un proceso lento de invención humana. 
El lenguaje es característica propia del hombre. El hombre es un ser 
que habla. «El hombre—dice exactamente—es hombre por el len-
guaje . Para inventar el lenguaje, tenía ya que ser hombre». El len-
guaje es algo que le fué dado al hombre de un modo espontáneo, 
adherido a su propio desarrollo cognoscitivo, como un ¡(instinto in-
telectual de la razón». 

Pues bien, sentado esto, el poeta es el ser que reproduce en su 
zona individual ese mismo proceso instintivo que se produjo en una 
zona social y colectiva. «Yo no conozco—dice Charles Bally—destino 
más trágico que el de la poesía» (10). Nadie disputa al escultor su 
piedra, ni sus colores al pintor. Piedras y colores son materias iner-
tes que, anteriores a toda configuración, están ahí esperando pasiva-
mente la configuración que el artista Ies dé. No tienen, frente a éste, 
más que una resistencia pasiva. Pero la palabra—materia prima del 
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poeta—le es disputada por todos los hombres y llega al encuentro 
del poeta influida por una enorme presión social ¡ desgastada como 
una moneda que todos usaron para comprar sus urgencias materia-
les, mientras que el poeta la requiere para comprar sus sueños y sus 
estrellas. Por eso la palabra tiene, frente al poeta, además de la re-
sistencia pasiva propia de toda materia artística, una resistencia ac-
tiva que es su propia inercia y su tenaz resistencia a cambiar de 
servicio y significación. H e aquí por qué la poesía, en su esfuerzo 
de re-creación del lenguaje, se toma la máxima licencia dentro de esa 
correspondencia algebraica que Rey Pastor encara entre símbolos y 
significados. La poesía—dijo Maurice Barrès (11)—será siempre «la 
lucha con el ánge!, de la cual no se puede salir más que gloriosa-
mente derrotado»; y Antonio Machado, forzando estas ideas hasta 
el límite, decía que no hubo más poeta total que el padre Adán el 
día qué, en la mañana del Génesis, fué dándole su nombre a cada 
cosa. Ese es el único poema que se escribió estrenando palabras in-
genuas y virginales. Aquel día la rosa fué nada más que rosa y el 
corazón nada más que corazón, sin que interfirieran la desnudez de! 
signo, .pura, la manipulación utilitaria del botánico que clasifica la 
rosa, o del cardiólogo que ausculta el corazón. 

El proceso de correspondencia de símbolos y significados recibe 
así de la función poética u a continuo esfuerzo re-creador que lo re-
juvenece y lo reorganiza. El símbolo tiende a esquematizarse y que-
darse retrasado de su contenido. Aquella primera correspondencia 
viva, creada por una lógica de congruencia en pleno dinamismo, tien-
de a paralizarse en una igualdad quieta, de tipo lógico aristotélico, 
de la que a menudo resulta un engaño. Decimos ((agostar)) tomando 
el verbo de funciones agrícolas que se hacen en agosto en los pue-
blos europeos y dándole sentidos f igurados de acabamiento o de se-
quedad : <(Se agostó su ingenio)). Pero los americanos del Sur dirán 
mecánicamente lo mismo, utilizando ya un símbolo frío, vaciado de 
su contenido, puesto que ((agosto» allí es pleno invierno y no ocu-
rre en la vida agrícola ninguna de las peripecias que nutrieron el 
símbolo. Como cualquier periodista dice hoy, en son de elogio, «la 
bien cortada pluma)), expresión nacida cuando, por ser de ave, las 
plumas se cortaban, y hoy ya seca de todo significado. Ya los estu-
diosos de la ((mímica» y de la ((fisionòmica» (12) anotaron el hecho 
general del retraso de los gestos que se van secando^ de sus conte-
nidos expresivos. Cualquier hombre de hoy, al anunciar a otro que 
le telefoneará, acompañará sus palabras moviendo en el aire la mano 
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como si g i rara la manivela de los ant iguos teléfonos, en vez de em-
plear el gesto con que se manipula el disco del aparato automático. 

Es la creación poética el esfuerzo más eficaz para mantener el 
lenguaje en pleno dinamismo y hacer revivir los símbolos que se 
desecan. 

Como también es esa creación la que tanta intervención tiene en 
muchos procesos formativos del lenguaje. . Rey Pastor se detiene, por 
ejemplo, ante el i logismo de los géneros masculino y femenino otor-
gados a tantas cosas sin sexo. La verdad es que en el origen de las 
lenguas indoeuropeas no existía la división de géneros por sexos, 
sino únicamente la división de lo inanimado y lo animado. Real-
mente, el sexo tenía poca importancia, puesto que, aparte del hombre 
y la mujer , apenas había un corto número de animales domésticos 
en los que el sexo interesara, y a los que atendía la lengua p o r un 
procedimiento de heteronimia, empleando palabra distinta para el 
masculino o el femenino : así ei caballo y la yegua, el toro y la vaca. 
Porque es la domesticidad la que exige la distinción del género. Los 
primeros poetas romanos dicen Columbus, lo mismo para el palomo 
que para la paloma ; pero Virgilio dice Columbus, columba, porque 
ya se utilizaban los palomares e interesaba el sexo de dichas aves. El 
aumento de la domesticidad animal es ió que hizo ya que resultara 
demasiado gastoso el procedimiento de la heteronimia y empezara a 
dist inguirse el masculino y ei femenino por un cambio de desinencia 
con la misma raíz : perro, perra. La prueba es que los animales no 
domesticados—el ruiseñor que canta en el bosque fuera de nuestro 
alcance, la liebre que corre ante nuestros ojos, la perdiz que mata el 
cazador—no tienen masculino y femenino, porque sus sexos no son 
utilizados por el hombre en n inguna doméstica función. Pero al 
crearse así, por el procedimiento de la desinencia, los dos grandes 
g rupos masculino y femenino, quedaba en el centro una inmensa zona 
neutra y asexuada, que por una ley ineludible había de ser afectada 
por la distinción de género. ¿ Cómo había de desarrollarse este pro-
ceso? Ahí de la creación poética. Las lenguas más lógicas, en sen-
tido aristotélico, menos imaginat ivas , formaron un gran género neu-
tro central. Las lenguas imaginat ivas ampliaron a todo la distinción 
de g é n e r o , por un proceso, en el fondo inexplicable, pero en el que 
corresponde la mayor par te a la impulsión poética. Por congruencias 
imaginativas—totalmente dentro del mecanismo de la creación poé-
tica—fué masculino el Sol y femenina la Luna, por correspondencia 
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de magn i tud ; y por fuerza y vigor, masculino el viento y femenina 
la br isa ; y por evocación de los dioses que lo personificaron, feme-
ninas la Victoria y la Fo r tuna ; y «el mar» fué masculino para el 
hombre que lo teme en su orilla, y femenina «ia mar» para el. mari-
nero que con ella se familiariza de un modo casi matrimonial.. Todos 
estos son productos de puros hallazgos poéticos. Aunque quede un 
enorme campo para lo ilógico e inexplicado, movido muchas veces 
por fútiles azares fonéticos, como ocurre en el diente y la muela 
donde se da hasta la descortesía de que el varón pasa por delante 
de la hembra. 

En realidad, la benevolencia que el algebrista ha tenido para el 
poeta, atribuyéndole hasta una función de coherencia lógica, correc-
tora de los empirismos de la gramática, proviene de la esencia mu-
cho más cognoscitiva de lo que el vulgo cree que lleva en sí la crea-
ción poética. La poesía no es una forma de emoción ni de vaguedad 
sentimental. Es una forma superior de conocimiento, un modo de 
intuición. Cuando Platón expulsaba a los poetas de su República 
ideal, no. los expulsaba por desordenados o bohemios, como hoy pen-
saríamos, sino por poseedores de una fuerza cognoscitiva—la intui-
ción—demasiadc? supra-racional, detonante y peligrosa, por eso, como 
un explosivo, para el buen orden de una Ciudad que él señaba re-
gida por la pura sabiduría racional. 

Ño nos asustemos, pues, tanto de esta imprevista amistad del 
. \ lgebra y ia Poesía. El poeta no está fuera del mundo cognoscitivo, 
No son los poetas, que crean en una espléndida vacación .de todo es-
fuerzo racional, los que se vuelven locos, sino los ajedrecistas o los 
contables que fuerzan la elasticidad de la potencia racional. Yo, qué 
'como' escritor de espíritu hospitalario recibo no pocas visitas de Jocos 
mansos y sueltos, tengo observado que pocos rae traen versos o sen-
timentalidades, sino que casi todos me traen proyectos de ley, cálcu-
los cronológicos y, sobre todo, cuadros sinópticos donde pretenden 
meter a dos tintas todo el universo conocido. La locura es un vicioso 
empleo de la razón que ha roto su instrumento. N o son los locos los 
exaltados de la emotividad. Son los borrachos de la razón. 

De tal modo se mueve con legítima autenticidad la creación poé-
tica, dentro de esa correspondencia que nuestro compañero- ha ci-
f rado en términos de álgebra y que en el fondo pertenece a la fun-
ción cognoscitiva, que se ha llegado a decir que las cosas no se -co-
nocen del todo hasta que se conocen poéticamente' N o son los natu-

-ralistas ni los botánicos los-que nos dan la imagen-más vivida y usa-
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dera de la Naturaleza. Son los poetas. Son Teocrito o Garcilaso o 
Keats. Cuando decimos «da rosa)), la resonancia espiritual que nos 
produce la audición de la palabra o la visión del objeto, no es la rosa 
analítica de los científicos, clasificada en tal género y familia. Eso 
no está vivo en nuestra conciencia. Eso es preciso reanimarlo en ella 
con una buscada excitación espiritual. La rosa que está viva en nues-
tra conciencia, ia que espontáneamente asociamos al objeto o la pa-
labra, es la rosa de Anacreonte o de Rioja : e.sa acumulación de pers-
pectivas estéticas y sentidos trascendentes que, conocida por los poe-
tas de todos los tiempos, ha sido entregada al lenguaje como la rosa 
última y total. 

Es fácil que alguien le coloque a este sabio esfuerzo del profesor 
Rey Pastor, como a mis modestísimas palabras de comentario, el 
consabido membrete que quisiera ser iápida .sepulcral de todo intento 
especulativo: «¡cuestiones bizantinas!)). Fué lo que se dijo de la la-
mosa disputa de los «universales)) entre los «realistas» que creían en 
una cierta realidad de los conceptos comunes, y los «nominalistas)) 
que creían que éstos eran meras palabras : «cuestión bizantina» que 
aún sigue latente en toda la filosofía y que Rey Pastor sabe—y nos 
lo ha dicho—que está subyacente en , el mismo pleito del lenguaje 
entre los empíricos y los idealistas. En el terreno neutral de la Ló-
gica, Rey Pastor ha querido apaciguarlos con su tratamiento alge-
braico del lenguaje. ¿Cuestión bizantina también. , .? Quizá, si nos 
acordamos de que Bizancio, gran catalogador y ordenador de una 
herencia clásica que ya no era creadora, dió a muchas cosas el perfil, 
la forma y el orden con que nos son conocidos. ¿ Y qué es una ci-
vilización si no se nos da de este modo : como algo codificado, re-
glado y' teorizado?.. . Toda esa tendencia actualista y pragmática, 
desnudismo intelectual y sinsombrerismo del espíritu, desaseo de for-
mas y ruptura de respetos, que alcanza con sus demoliciones desde 
la cortesía a la filosofía, acaso no es otra cosa sino un temerario re-
pudio irresponsable de esa gigantesca «cuestión bizantina» que es 
toda nuestra civilización occidental. 

Permitidme, pues, este último bizantinismo, que es la estable-
cida y cortés bienvenida al nuevo compañero. Bienvenido a nuestra 
casa el gran matemático, que en su primer paso en ella, lejos de de-
secar el idioma, lo ha encarado desde un ancho sistema de alge-
braicas correspondencias que aloja tan hospitalariamente la creación 
verbal de ios poetas. Vecinas han estado en esta sesión la Matemá-
tica y la Poesía, como en el viejo cuadrivium escolástico, frente a una 
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cultura ordenada hacia la suprema Unidad, lo estuvieron la Aritmé-
tica, la Geometría, la Astronomía y la Música. N c olvidaron del todo 
los poetas estas viejas amistades. No hace mucho que Rafael Alberti 
cantaba aquellas vírgenes con escuadras y compases, que velaban las 
celestes pizarras donde el Angel de los Números volaba, pensativo, 
«del uno al dos, del dos al tres, del tres al cuatro». Ni hace mucho 
que otro poeta, encarando el sentido pitagórico de la música del maes-
tro Falla, le decía : 

tu arte es el arte que el esfuerzo crea 
sobre el segundo cielo sin aurora 
donde cantan el Numero y la Idea. 

Hoy, D. Julio Rey Pastor viene a pagar con sus fórmulas la vi-
sita que los versos le hicieron a sus predios. Y por eso, porque la 
Real Academia no quiere estar acampada en ninguna estrechez ex-
clusivista, sino, al contrario, frente a ese mundo clásico de armonías 
superiores y fecundas vecindades, al entrar en nuestra Casa un gran 
matemático, por delegación de ella, ha salido a recibirle un pequeño 
poeta. 
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